
        
            
                
            
        

    
 

   
      

    PREFACIO 

      

      

    A veces, cuando la desesperación, la soledad, la tristeza, ahoga un alma. 

    ¿Quién no ha sentido que no está completamente solo? 

    ¿Quién no se ha despertado, de repente, desvelado, y ha creído escuchar un ruido, una voz, o ha sentido una palmada, en esa frontera siempre difusa entre sueño y consciencia?  

    Ese es el siempre enigmático estado de duermevela, en el cual la puerta de la mente queda entreabierta. En ese extraño estado de la conciencia, esta no se decide a soltar amarras con la realidad, a la vez que empieza a bucear y adentrarse hacia terrenos de fantasía, inventados por esa mente adormecida que anhela soñar y desahogar las tensiones acumuladas en su subconsciente. 

    Pues esta novela que tenéis en vuestras manos, queridos lectores, va en parte sobre esto. Porque al igual que esos anómalos sueños o alucinaciones que se entremezclan con la realidad, mientras permanecemos tendidos en la cama, con los párpados cerrados, puede que lo que escuchemos, veamos, sintamos a nuestro alrededor, sea cierto o no sea cierto… o ambas cosas o ninguna a la vez. 

    Incluso es posible que lo que creáis estar leyendo, la historia que empieza a tomar forma y cobrar vida en vuestra mente, no sea tal a como la pensáis. Como en un estado de duermevela, puede que las palabras se interpreten de otra manera en vuestra mente, y la fantasía o la imaginación cubran lagunas, matice significados, invente conceptos y visualice escenas o personajes que no existen. Como en un sueño en el que quien sueña, vosotros, estimados lectores, lo hace completamente despierto. 

    Por último, solo desearos, como autor de esta novela, que no permitáis nunca que el árbol no os deje ver el bosque. Que lo que es mera apariencia, nunca os atrape o enamore. En esta novela, al igual que en las facetas de la vida, no es oro lo que deslumbra, pues lo realmente valioso, suele estar enterrado y apartado de la vista.  

    Y, por supuesto, que os sorprenda y que la disfrutéis, mi único y humilde propósito. 

    Un abrazo, 

      

    el Autor 

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

    PARTE I 

    LOS PRIMEROS DÍAS 
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    22 de febrero: 

    Diario de Marta. 

      

    Hace solo una semana desde que sé que Darío nunca más va a volver. Desde que me notificó por teléfono una voz ronca y pesarosa que jamás olvidaré, que su barco había encallado y naufragado por circunstancias todavía desconocidas, frente a las costas de Senegal, en la vertiente occidental del continente africano. Probablemente, aseveran, a causa de una feroz e imprevista tormenta. 

    Durante horas y los dos días siguientes, personal especializado en rescates de aquel país, desplazados al efecto a aquellas costas, estuvieron rastreando incansablemente día y noche en un perímetro de varias millas a la redonda. 

    También colaboraron en esa desesperada búsqueda personal de personas con nacionalidad española al servicio de la embajada. 

    Pero todos los esfuerzos por encontrarle fueron en balde. 

    No encontraron su cadáver ni el del resto de compañeros de tripulación, me informaron con redoblado pesar tres días después. 

    Ni siquiera supe a quién llamar. Aunque pareciera mentira, no sabía en qué compañía pesquera prestaba sus servicios ni cuál era su armador, ni tampoco sus compañeros. Cambiaba con tanta frecuencia de armador y era tan hermético y reservado para hablar de su trabajo… 

    Pero lo que me pareció más extravagante e inaudito es que los medios de comunicación, ni la prensa escrita ni los medios audiovisuales, se dignaran a prestar un espacio a esta trágica noticia. ¡Cómo podían haber ignorado el hundimiento de una embarcación pesquera de esas dimensiones y la desaparición y posible ahogamiento en aguas internacionales de decenas de compatriotas! 

    ¡Inexplicable y doloroso!, me lamenté, cuando mis pensamientos regresaban a este punto, ya de por sí doloridos y atormentados por lo sucedido. 

    Y aunque toda esta desgracia se ha desencadenado en solo una semana, ¡oh, por Dios! a veces creo que hace ya un siglo que no escucho tu voz, llenándome de sueños y promesas la mente. Que no veo esos preciosos ojos verdes que parecían sonreír cuando nos cruzábamos las miradas, como eternamente prendidos por la llama de este amor nuestro. Que no puedo tocar esos cabellos tuyos, castaños y sedosos, atractivamente desordenados y cautivadores, siempre resbalando por tu frente.  

    Sí, cómo me gustaba acicalar esos cabellos rebeldes que siempre caían por tu alta y despejada frente, en un atractivo flequillo, como queriendo cubrirla. Una y otra vez tendían a regresar a su posición natural, mientras me sonreías con una sonrisa que resaltaba sobre tus suaves y delicadas facciones y tu pálida piel. 

    Recuerdo tus labios finos y carnosos, tus pupilas encendidas de amor y esa inteligencia callada y sutil que vivía dentro de ti. 

    Y me sentía la mujer más afortunada del mundo.  

    Pero ahora ya no estás y, cada vez que esa idea regresa a mi mente, se me revuelven las entrañas y un nudo se aprieta en mi corazón. Y empiezo a sentir que me asfixio y me quedo sin respiración, ahogada en el dolor y la melancolía. 

    Sin embargo, hay otra sensación que se superpone a esta amargura infinita que me zozobra. 

    ¡Esta es todavía más atroz y desconcertante!  

    Pues siento que no te has ido del todo. Y a pesar de que sé que te has ido para siempre, que esas inmensas aguas atlánticas, muy lejos de tu tierra, me han robado lo que más amaba en el mundo… A pesar de todo… siento que estás a mi lado, cerca de mí… ¡Qué absurdo!  

    Porque miro alrededor, rebusco por todas las habitaciones, y aunque esa sensación permanece como flotando en la atmósfera de la casa, no te consigo ver.  

    ¡Qué tonta soy! Si sé que ya nunca volveré a verte, ¿por qué pretendo engañarme? ¿Acaso porque mi tiempo se ha detenido sin ti y me niego a reconocerlo? 

    Exhausta por todas estas contradicciones y todo este dolor, entonces me derrumbo en mi cama o en el sofá y comienzo a llorar. 

      

      

    Diario de Darío. 

      

    La veo. Ella está ahí, como siempre. En su casa. En nuestra casa.  

    Ahora está planchando una blusa rosa y una falda corta vaquera. Observo su rostro. La percibo triste, desoladoramente triste. 

    Le embarga una especie de aflicción profunda, que le hace arrastrar la mirada, entornando sus párpados. Ha desaparecido su sonrisa, antes siempre deslumbrante y espontánea ¿Dónde está? ¡No la veo! ¿¡Qué te pasa!? ¿Dónde está mi Marta? Esa Marta siempre alegre y risueña, cuyos ojos verdes esmeralda, del mismo color que los míos, parecían estar siempre sonriendo, con un fulgor contagioso que me enamoraba una y otra vez. 

    Entonces, recuerdo cómo nos mirábamos enamorados, durante minutos. Como si el tiempo se hubiera detenido. O mejor, como si por un largo instante no existiera. 

    ¿Dónde está esa mirada, cariño mío? 

    Te noto tremendamente lánguida. Tus movimientos son lentos, apáticos. Como si tu alma cargara con un insoportable peso y te costara andar y desperezar tus músculos. 

    ¡Tú que siempre eras grácil y vivaz, que planchabas y cocinabas tarareando alguna vieja canción de Eros Ramazzoti o Mikel Erentxun, moviendo tu delicada y bonita figura, con la armonía tal a un cisne, con la sensualidad de una flor mecida por la brisa! 

    Ahora tus gestos arrastran una infinita pena, que no te deja ser tú. Y lo cierto es que te comprendo. ¡Sabe Dios que mi alma entiende que me eches tanto de menos! Hasta el punto de haber nublado tu vida y haber arrasado con todo vestigio de alegría. 

    Te entiendo plenamente, porque yo, por mi parte, también te añoro con todo el desgarro de mi alma. 

      

      

    23 de febrero: 

    Diario de Marta. 

      

    Otro día más. Y ya van ocho, desde que sonó ese maldito teléfono. Ocho días con sus noches. Interminables. Hoy no me he querido mirar al espejo. Unas ojeras profundas amoratan mis ojos. Mi piel está blanquísima a pesar de que afuera, en el exterior de esta cárcel en que se ha convertido mi hogar, hace días que luce un radiante sol, casi veraniego. 

    No quiero salir, por nada del mundo. 

    No me apetece encontrarme ni ver a nadie, ni menos verme forzada a sonreír o a mentir.  

    Hoy me han vuelto a llamar por teléfono, desde la embajada española en Senegal, para informarme de lo que ya sé. Que siguen sin encontrar el cuerpo de mi pareja y que cada vez es más improbable que aparezca. Seguramente las corrientes marinas lo hayan arrastrado a decenas de millas del lugar del naufragio, especulan. O esté atrapado y sepultado a cientos de metros, en la impenetrable y cerrada oscuridad de aquel océano. 

    Me he mordido los labios mientras escuchaba aquella voz de hombre, siempre ronca, grave, ceremoniosamente apesadumbrada, como corresponde al contenido y el dramatismo del mensaje, para contener esas oleadas de dolor y desdicha que sacuden mi interior. 

    Luego, después de colgar el teléfono, he vuelto a llorar, con absoluto desconsuelo y la cabeza hundida entre mis manos. 

    ¿Por qué tenías que haber sido tú, habiendo millares de pescadores en todo el mundo, millares de barcos bogando de un puerto a otro, expuestos a una misma suerte o ventura? 

    Sin embargo, a pesar de todo este dolor infinito y desgarrado, he logrado al fin conciliar el sueño durante varias horas seguidas. No voy a decir que he dormido plácidamente pero sí lo he conseguido sin interrupciones ni angustiosos sobresaltos. 

    Y es que, de algún extraño modo, no me preguntéis porqué ni el cómo, pues ni yo misma alcanzo a comprenderlo, siento que estás cerca de mí. 

    Cierro los ojos y creo que te veo a través de mis párpados, en algún lugar de nuestro dormitorio. Agazapado entre las sombras, mirándome con esa dulzura con la que siempre me contemplabas. 

    Y entonces mi dolor se adelgaza. Mi corazón vuelve a latir y se afloja el nudo que constriñe mi pecho. Y logro dormir unas cuantas horas para poder tirar hacia adelante otro día más. 

      

      

    Diario de Darío. 

      

    Hoy la han vuelto a llamar por teléfono y ella ha aguantado pegada al auricular hasta que la conversación ha terminado, estoicamente, para luego sollozar con el alma destrozada. 

    Sé que llora por mí y esto me entristece mucho. 

    ¡A saber qué le habrán dicho! aunque puedo hacerme una idea. Le habrán comunicado en un tono demasiado frívolo, que mi cadáver sigue sin aparecer y que por el tiempo transcurrido desde el naufragio me dan por fallecido casi con absoluta certeza. 

    Me gustaría poder decirle algo, abrazarla, consolarla y colmarla de esos besos que hace ya más de dos meses que no encuentran su destino. Hacerle el amor como siempre lo hemos hecho. Con extremada dulzura y a veces con un punto de locura y un mucho de pasión. 

    ¡Ojalá pudiera!, pienso con rabia y desolación, consciente de que es anhelar un imposible. 

    Esta noche, sin embargo, tal vez me atreva a susurrarle algo al oído mientras duerma. Si es que consigue por fin conciliar el sueño. 

    Unas palabras de aliento, “amor, no te olvido”, “cariño, no estás sola”, tal vez sirvan para algo.  

    ¿Quién no ha oído esa afirmación de que las personas siguen escuchando, aunque duerman, y que solo hay que hablarle al oído mientras dormitan para que las palabras y sus relatos penetren en su mente como si fuera un sueño? 

    Sí, eso voy a hacer esta noche, cuando la vea profundamente dormida y su respiración sea honda y pausada. 

      

      

    24 de febrero 

    Diario de Marta, 

    9:00 a.m. 

      

    Hoy me he despertado con un extraño optimismo, una sensación casi olvidada desde hace más de una semana. Nueve días en concreto. Casi puedo sentir que cada porción de mi cuerpo y mi alma irradian una anómala alegría, aunque solo sea regresar al desolador recuerdo de mi presente, para que las borrascas vuelvan a cernirse sobre mi cabeza y nublen mi corazón. 

    Es como si me hubieran asaltado sueños optimistas y ahítos de esperanza, y ese frágil entusiasmo y esa apocada ilusión hubieran sobrepasado la frontera de la consciencia, contagiando mi despertar, empapándome de una tímida euforia. 

    Creo que voy a aprovechar esta circunstancia para hacer por fin cosas por mí misma, fuera de casa. Mis padres están muy preocupados y a la vez encantados por poder ayudarme en todo lo que pueden. Me traen la compra casi a diario, y esos montones de comida que se apilan en mi cocina y en los cajones, es más de lo que necesito para vivir. 

    Ellos se están desviviendo por mí y, a veces, sin querer, se comportan de una manera un poco agobiante. Pero entiendo que me quieran, y ante una situación tan delicada e inesperada como esta, sea una reacción natural en ellos comportarse con un exceso de proteccionismo hacia mí que, afortunadamente, logro soslayar. “Papá, Mamá. Necesito estar sola. No os preocupéis, estoy bien. Podéis marcharos, ¡muchas gracias!”, son las palabras que a menudo tengo que repetirles. 

    Y puede que a veces sea algo brusca, pero he de preservar mi espacio personal y de intimidad. Ciertamente, necesito refugiarme en la soledad y estar a solas conmigo misma para poner en orden las cosas en mi mente y en mi corazón. 

    Ellos, afortunadamente, terminan entendiéndolo, a pesar de su exceso de cabezonería, y salvo unos minutos al día, el resto me dejan estar a solas.  

    Pero hoy, como decía, quiero aprovechar el rayo de luz que ha amanecido en mi interior, esas energías sorprendentemente recargadas, y voy a ir al supermercado a comprar unas cuantas cosas que me resultan imprescindibles.  

    Aunque, sinceramente, lo que realmente necesito es enfrentarme a la realidad y a mis injustificables miedos y terrores.  

    Y es que sé que en el vecindario se ha corrido la voz de que mi marido está desaparecido hace más de diez días y con toda probabilidad ha fallecido. Una vecina mal encarada y deslenguada que vive en la casa de al lado, asaltó a traición a mi madre cuando salía de mi casa, con la más falsa de sus caras, y logró obtener esa información. En apenas un par de días, sé que ese rumor ha corrido por todo el barrio, como la pólvora encendida, porque mis padres aseguran que cuando llegan a mi casa muchos vecinos le miran por la calle con una mezcla de descaro y compasión. 

    Pero estoy convencida de que puedo enfrentarme a la mirada de los demás, me convenzo mientras me maquillo y rebusco algo de ropa en el armario. Sin temor a que lean o adivinen que soy una pobre desgraciada e infeliz, a quien el destino le ha usurpado el pilar de su alegría. 

      

      

    12:30 a.m. 

      

    ¡Al final he podido superarlo! Me he enfrentado al mundo y he sobrevivido en el intento. Lo he pasado mal al principio, lo confieso. Las piernas y los brazos me temblaban mientras tiraba del carrito de la compra… ¡Hasta los párpados vibraban de forma inconsciente, exteriorizando ese pavor que trataba de contener en mi interior! 

    Pero al final me he sobrepuesto, me he colgado una sonrisa como una máscara y he tirado hacia adelante, haciendo acopio de fuerza y valor. “Marta, tú puedes, nadie te mira, nadie te observa, ¡nadie te juzga! ¡Simplemente, compra y disfruta de cada momento!”, me he alentado una y otra vez mientras recorría esos pasillos interminables ahítos de estantes iluminados y coloridos. 

    Algunas caras conocidas, sin embargo, se me han quedado observando con indisimulado descaro. Y he percibido en esas miradas, compasión o simple curiosidad. “Anda, la viuda de Darío, ¡pobre mujer, qué palo, con lo unidos que estaban!”, supongo que pensarían. 

    Algunos se han atrevido a saludarme de refilón, bajando la mirada o desviándola hacia otra parte, en un acto reflejo. A buen seguro se avergüenzan de no pararme y darme el pésame, lo cual les agradezco de corazón, aunque lo ignoren. 

    Finalmente, como último trámite, he escogido la fila para pagar más concurrida, la que despachaba una cajera joven que apenas he visto en un par de ocasiones. ¡No me sentía preparada para recibir las palabras de aliento y el pésame de María Zambrano, la cajera más parlanchina y entrometida que conozco! ¡No me apetecía sufrir esa maldita obsesión por parlotear en voz alta de cualquier cosa absurda o irrelevante, o peor, por entrometerse en ámbitos personales y privados, mientras desliza el código de barras de los productos por el lector! 

    Así que me esforcé por esconderme de su mirada, varias cajas más allá, incluso dándole la espalda, fingiendo que observaba algo en el extremo opuesto. 

    Afortunadamente, he logrado salir viva de allí. Estoy convencida de que dada la exasperante lentitud de la nueva cajera y la cantidad de clientes que tenía delante, ha debido de reconocerme. Pero para mi alivio no ha abierto la boca para pronunciar mi nombre, así que he pagado corriendo y me he marchado a toda prisa a mi casa con el carrito de la compra cargado y con el corazón latiendo acelerado, y, sin embargo, aliviado de haber podido salir a la calle después de tu dolorosa pérdida. 

    He llegado casi sin resuello y me he tirado al sofá. 

    ¿Qué me sucede? 

    Todo marchaba bien, pero de repente me ha asaltado un extraño terror. Nada más salir del supermercado, he tenido la absurda sensación de que alguien me seguía. 

    Azuzada por esa inquietud, reconozco que he oteado alrededor en varias ocasiones, mientras aceleraba el paso. Pero no he visto más que rostros que iban y venían, que observaban con fugaz curiosidad. Nada más. 

    Sin embargo, conforme me aproximaba a casa, esa sensación seguía allí, inconcreta, ilocalizable ¡pero tan tangible como si unos ojos agazapados en alguna parte se clavaran en mí! 

    Por eso he llegado alterada, sudando y jadeante a mi casa. Por un momento creía que nunca iba a llegar, que las aceras se alargaban y mi portal se alejaba al aproximarme, burlándose de su propietaria. 

    ¿Y sabéis lo peor de todo? 

    Que una vez a resguardo en casa, con todas las cerraduras echadas y todos los pestillos corridos, con todas las ventanas selladas y revisadas ¡sigo percibiendo que alguien persiste en observarme! que esa indeleble sensación permanece. 

    —¿Eres tú, Darío? —pregunto de súbito, sin pensar.  

    Es curioso cómo a veces los miedos más íntimos y recónditos entonan sus propios interrogantes, carentes de cualquier coherencia lógica. 

    Con el corazón encogido, exploro y recorro cada pasillo, cada una de las veinte estancias de distinto tamaño y forma de mi casa, encendiendo y apagando interruptores con un nudo en el estómago. 

    Pero solo aparecen y desaparecen ante mis ojos las sombras que conozco demasiado. Muebles varados en el silencio, ropa adormecida sobre las sillas, algún papel que otro esparcido sobre las mesas, esperando que alguien retome su lectura o su escritura, zapatos olvidados y desordenados en penumbrosos rincones. 

    ¡Y es que todavía no he tenido la valentía ni las fuerzas para empaquetar las cosas de mi marido! Así que ahí siguen, repartidas por la casa, como esperando con inocencia su regreso, y azotándome el alma con su doloroso recuerdo una y otra vez al contemplarlas. 

    Pero después de recorrer y repasar con las pupilas afiladas todas y cada una de las estancias, no descubro a nadie ni nada anómalo. Todo permanece en su sitio y solo se escucha el tic tac de algún reloj, el zumbido del frigorífico. Y por encima de esos sonidos, mi propia respiración y los latidos de mi corazón. 

    “¡Marta, relájate! Reconoce que aun sigues bajo los efectos de este tremendo shock”. Estás excesivamente susceptible e irascible. Tu fantasía, tu miedo e inseguridad se están aliando para jugarte una mala pasada. ¡No les concedas la más mínima oportunidad!, ¡cálmate!”. 

    Me reprendo una y otra vez, cuando percibo que el abatimiento se apodera de cada pedazo de mi ser.  

    Y no sin un ingente esfuerzo, termino obedeciendo a esa voz interior que trata de sosegarme. Que intenta poner juicio a mis emociones y a mi boba excitación. 

    Guardo la comida en la despensa y en el frigorífico, y me preparo una tila bien cargada. 

    No tengo hambre. Enciendo la televisión y me quedo ensimismada viendo un programa de debates absurdos y acalorados. Comentan estupideces sobre la hija de un actor famoso. Pero, sinceramente, pierdo el hilo de esas absurdas discusiones. Mi mente se extravía en divagaciones que rebotan una y otra vez por mi cabeza, que no encuentran respuesta. 

    Sobre todo, he decidido que no voy a ladear mi cabeza hacia la izquierda. Sé que no hay nadie, pero mi mente y mi corazón, obcecados, se niegan a asumir esa inmensa verdad. Me insisten en que sí, que Darío está ahí, en algún recodo de esa amplia estancia. Observándome. Con unas irrefrenables ganas por decirme algo. ¡Malditas y estúpidas sensaciones! 

    Mi marido está muerto, ahogado, sepultado en el lecho de un océano inescrutable, tan grande como varios continentes europeos, a más de tres mil kilómetros de aquí. Y sus restos, sus entrañas y lo poco que quede de él, habrán sido lentamente devorados y roídos por alimañas y peces de especies africanas que nunca conoceré. 

    Antes de acostarme, he querido escribir estas líneas. Las anotaciones que hago prácticamente a diario sobre una vieja libreta que llevaba años olvidada en un cajón, con sus hojas empezando a amarillear, desde hace apenas unos días, me sirven de alivio y consuelo. 

    Y es que cuando se exteriorizan los pensamientos, las más íntimas emociones, se anestesia en cierto modo el dolor y el sufrimiento interior. 

    Buenas noches. 

      

      

    Diario de Darío. 

      

    Hoy, mi amada, ha decidido por fin liberarse de las cadenas invisibles que la atan y esclavizan. La he percibido azorada, reflexiva. Con un brillo decidido en su mirada extraviada, sabiendo que ya era hora de empezar a afrontar la realidad. Ha llegado el momento de enfrentarse con el mundo exterior y la sociedad, después de haber digerido la terrible noticia de mi muerte. De lanzarse a la calle y mirar de frente a caras conocidas y desconocidas, apartado el miedo y la autoflagelación. 

    ¡Ojalá pudiera decirle lo que pienso, lo que siento, y alentarla en esa batalla interior que libra consigo misma a diario! Pero no puedo. Me resulta del todo imposible, una desgarradora quimera, y esto me abate y enrabieta a una misma vez. 

    Ella ha decidido medio arreglarse, peinarse esos cabellos desmadejados que acumulaban días de desesperación. Ha disimulado con lápiz de ojos parte de sus profundas ojeras y se ha empolvado sus demacradas mejillas, esas que empalidecen por tantas horas de encierro, sin sentir la caricia del sol ni la brisa purificadora, y el peso de tanta angustia y pena acumulada. 

    Entonces ha cogido el carrito con decisión y ha salido de casa. 

    Desde que he escuchado el sonido de la puerta cerrarse tras de sí, hasta que he vuelto a escuchar el sonido de la llave girando en la cerradura y el chirrido de la hoja de puerta al abrirse, ha transcurrido una larga hora. 

    En ese intervalo de tiempo, he decidido recorrer mi casa, nuestra casa. Palmo a palmo. Recodo por recodo. 

    No puedo salir de aquí. Pero no me importa, porque este es mi mundo. Nuestro mundo. El que creamos acumulando tantos años de amor y de experiencias compartidas. 

    Estás fuera, combatiendo tus propios miedos e inseguridades y esas miradas agudas de curiosidad e insultantemente indiscretas. 

    ¡Ojalá pudiera mandarte mi aliento y pudieras sentir que mi hombro está pegado al tuyo en esa batalla! 

    Mientras, ensimismado en estas cavilaciones y otras similares, deslizo la yema de mis dedos por esos objetos amados que me evocan a ti. Que me traen tu fragancia, tu sabor, tu tacto, la memoria de tantos años compartidos en aquella casa… 

    La delicada mesa de cristal de la cocina, donde tantas veces amanecimos, tantas veces desayunamos, tantas veces hicimos el amor, dulce y salvajemente. 

    Los bordes de los portarretratos que se distribuyen armoniosamente por los estantes de los armarios, por las repisas y por nuestras dos mesillas de noche o la mesa del comedor. 

    Observo cada una de aquellas imágenes congeladas, de un tiempo pasado que ya no volverá. París, Londres, Berlín, Edimburgo… y siempre tú y yo. Tú siempre con esa sonrisa resplandeciente, natural, tan innata a ti. Tus blanquísimos dientes, tus labios refulgentes, tus pupilas rebosantes de felicidad y yo siempre, apocado, con los ojos entornados y el pelo revuelto y desordenado. En unas fotografías abrazados, con la ternura propia de los enamorados. En otras entrelazados de la mano o por la cintura. 

    Berlín, Londres, París, Edimburgo… ¡Oh, qué espléndidos marcos para nuestro amor inmortalizado! Ese amor que no, os juro que no ha muerto, ¡está más vivo que nunca a pesar de lo sucedido! 

    Algunas lágrimas se escapan y resbalan por mis mejillas. ¿Puedo llorar? ¡No lo sabía! ¡Sí, lloro! Llevo demasiados días atrapado bajo estos techos de escayola que tanto conozco, entre estas paredes que son las que construyen un hogar pero que ahora se me antojan fríos muros, obstáculos levantados entre nosotros. 

    Y es que hay una amargura en todo esto que me hace infeliz. No puedo hablar contigo, no puedes saber que estoy aquí. ¡Parecemos dos desconocidos encerrados en un dúplex de doscientos metros cuadrados, y tú ni tan siquiera sabes que estoy a tu lado! 

    Entonces, decía, me ha sorprendido el sonido de la puerta al abrirse, revelándome que has regresado a casa. Te noto turbada, a la vez exánime y acelerada. 

    Me preocupa que hayas vuelto así, y te observo de cerca, pero con las precauciones habituales. Estás buscando algo, pero no sé el qué. Recorres todas las estancias de nuestra casa, encendiendo y apagando luces tras de ti. 

    Ese comportamiento tuyo me altera, pues me obliga a apresurarme, a actuar deprisa y sin dilación si pretendo que sigas sin verme. 

    Luego parece que te has dado por vencida. Te has calentado una tila en el microondas y te has derrumbado en el sofá. Estás viendo uno de esos programas insoportables que nunca quise ver contigo. De gente despreciable hablando sobre ricachones o niñatas con demasiado tiempo libre y excesivamente narcisistas o imbéciles, según se mire. 

    Te percibo algo tensa y ausente, pero tampoco es un hecho extraordinario. Desde que volví a tu lado, se ha adueñado de ti una extraña desazón que ojalá pudiera ayudarte a superar. 

    Así que te sigo observando, hasta que tus párpados se cierran, de puro agotamiento. 

    Ojalá pudiera leer tus sueños, acariciarte y besarte sin despertarte. Ciertamente, te añoro tanto… 
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    Markus, el arqueólogo 

      

      

    Markus Phollini era un arqueólogo atípico. Un maldito loco, un estúpido pirado, como lo solían tachar algunos de sus compañeros entre bastidores, cuando tomaban un par de cervezas y las lenguas empezaban a soltarse acaloradas. 

    Era alto y desgarbado, como buen ejemplar escandinavo. Rubio, barbudo y desgreñado, y a pesar de su delgadez su apariencia era fuerte y su mirada gris afilada. A veces parecía resplandecer soñadora y a veces fría como un témpano de hielo. 

    Sin embargo, tenía ascendencia italiana. Su abuelo paterno había nacido en aquel país, concretamente en la ciudad de Roma y por algunos confusos motivos que nunca le aclararon sus padres, huyó con apenas veinte años al rincón más lejano que pudo, dirección norte. 

    Es así como los huesos cansados y famélicos de aquel joven transalpino desembocaron en Estocolmo, y cómo conoció a su abuela, una típica mujer escandinava, de cabellos rubios y gran tamaño, con la que pudo rehacer una nueva vida. 

    Markus apenas tenía recuerdos de su abuelo, más allá de desgastadas fotos. Murió repentinamente en su cama por una neumonía mal curada mientras Markus empezaba a gatear y balbucear “papá” y “mamá”. 

    Sin embargo, sus padres y sus conocidos siempre insistieron en su parecido con el abuelo Eros. Y no solo por esa nariz aguileña tan italiana y esas manos finas y alargadas, como la de un pianista. Ni tampoco por su forma de andar, con un extraño y gracioso vaivén que hacía sollozar a su abuela de nostalgia cuando lo veía alejarse en la distancia. Sobre todo, Markus recordaba a todos al fallecido abuelo porque había heredado su mismo carácter. Ese comportamiento anárquico, impredecible, a veces arrebatado y otras veces estúpido e incomprensible, pero siempre entusiasta.  

    Sí, Markus era la fiel estampa de su abuelo, aunque lo escondiera bajo esos rasgos nórdicos heredados de su madre. 

    Y como su abuelo, un hombre que se hacía querer pero que nunca fue comprendido ni por su propia mujer, Markus empezó a torcerse en la adolescencia. 

    Sus padres no sabían qué hacer. En el colegio había destacado como un niño inteligente y perspicaz. Algunos profesores incluso se atrevieron a definirlo como “mágico, intuitivo, claramente superdotado”.  

    Lo suyo era una inteligencia callada pero a la vez extraordinaria, deslumbrante. 

    Sin embargo, aquel niño empezó a echarse a perder nada más pasar al instituto. Nadie supo por qué, pero de buenas a primeras su rendimiento flojeó y sus notas empezaron a hundirse.  

    El hecho es que nadie sabía cómo justificar este repentino cambio. Su vida era la de un chico normal con amistades normales. Un chico querido y valorado en casa, con unos padres que se querían o fingían hacerlo, y que amaban con sincera intensidad a su único hijo. 

    Durante un tiempo estuvieron preocupados. ¿Cómo podía explicarse este repentino embobamiento de su hijo? ¿Aquella inteligencia natural, la que a veces desconcertaba y maravillaba por igual a sus maestros, de repente se había desvanecido? 

    Durante varios meses, sus padres, humildes trabajadores, en trabajos rutinarios pero que les permitían vivir sin agobios, anduvieron preocupados.  

    Pero finalmente, desistieron de buscar una explicación. No había ningún factor externo que explicara la mediocridad académica de su hijo. “Markus es la misma estampa del abuelo, no intentéis comprenderlo ni menos cambiarlo. ¡Simplemente hay que aceptar a este italiano cabezota!”, les decía la abuela a su hijo y a su nuera, en un tono resignado y de amorosa nostalgia que les hacía sonreír. 

    Así que la anciana abuela, aquella gran y corpulenta mujer que había amado con locura a aquel famélico y extraño italiano desde la primera vez que lo vio vagando por el muelle como un zarrapastroso, los terminó de convencer del todo. Su hijo era clavado al abuelo, así que no quedaba más opción que encogerse de hombros y asumir con resignación que el destino de aquel joven Markus quedaba en las manos caprichosas de Dios. 
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    26 de febrero. 

    Diario de Marta. 

      

    Hoy soñé contigo. Soñé que tu vieja y oxidada embarcación, esa de la que tanto me habías hablado, se precipitaba contra unos arrecifes en alta mar. Una violenta tormenta, de olas tan inmensas como edificios de cinco plantas, sacudía la costa senegalesa.  

    Y aquel navío, quejumbroso y oxidado por décadas de descuidada existencia, dirigido por un capitán inexperto, era incapaz de resistir y defenderse ante aquella tormenta feroz y salvaje. Las caprichosas sacudidas de aquel vendaval arrastraban y zarandeaban el barco como si fuera un frágil juguete. La lluvia y la ventisca cegaban la visión de la tripulación. El horror y el pánico se habían adueñado de ella. Es por ello que la mayoría se limitaba a refugiarse en los angostos camarotes, presa del terror, tratando de ponerse a salvo de aquel infierno oscuro que se había derrumbado sobre ellos a plena luz del día. 

    Luego, el impacto brutal contra esas rocas que no pudieron primero advertir ni luego esquivar, con la maquinaria de navegación cortocircuitada. En escasos minutos, el barco se fue escorando hacia estribor, para luego zozobrar y naufragar con decenas de brechas abiertas en su casco. Era imposible achicar el agua que se acumulaba sobre la cubierta y se adentraba a chorro en sus entrañas por decenas de fisuras y boquetes. 

    Y tú caíste al mar tras el zarpazo letal de una ola, que volcó definitivamente la embarcación. En aquel sueño, con el corazón encogido de terror, te veía hundirte en ese mar feroz y poderoso. Braceabas en vano entre impías olas que te azotaban una y otra vez, que te atrapaban en sus tenebrosas aguas. 

    Pero tú seguías resistiendo con bravura, hasta la extenuación. Una y otra vez las desbocadas olas te capuzaban, pero tú volvías a emerger heroico; primero tus brazos desesperados y tenaces, después tu rostro enrojecido y amoratado, buscando esa bocanada de aire imposible, ese cabo inexistente a donde asirte. 

    Tus ojos verdes seguían conservando su eterna entereza y valor, a pesar de que el océano te tragaba para siempre y la muerte comenzaba a asomar su cruel reflejo en tus pupilas. 

    Pero yo estaba muy cerca de ti. En ese angustioso sueño, me encontraba sobre una barca cochambrosa de madera, vieja y raída. Sin embargo, como por obra de la providencia, esta se resistía a hundirse. Ni tan siquiera las gigantes y violentas olas lograban golpearla o tragársela en su magnitud, manteniéndose inexplicablemente a flote, mágicamente, en aquella infernal tormenta. Como si una burbuja invisible y protectora nos envolviera y protegiera. 

    —¡Coge mi mano, amor! ¡Coge mi mano! —le imploré entre lágrimas, inclinándome a estribor al llegar a su lado, alargando todo lo que podía mi mano, intentando que la alcanzara—. ¡Cógela, por el amor de Dios! —me desgañitaba en aquel sueño que se había transformado en una atroz pesadilla.  

    Vivía un funéreo sueño en el cual no podía hacer nada atrapada en aquel oleaje lóbrego y salvaje, donde las corrientes eran más poderosas que aquel hombre valiente, tenaz y vigoroso. Mi esposo. 

    Mis lágrimas empapadas de sal y espuma caían por mis ojos, cegándome, mientras me inclinaba cada vez más en el lateral de la embarcación, a estribor, al borde de caerme y precipitarme a ese océano mortal. 

    Seguía vociferando hasta romperme la voz, pero los rugidos de las olas, de los truenos sobre mi cabeza y el batir salvaje del agua y la espuma, salpicándome y cegándome, lo ensordecían todo. 

    Finalmente, vi tu mano derecha asomar por última vez apenas a metro y medio. Agonizante, tratando de emerger, rígida por el beso de la muerte. 

    Esos desesperados dedos apenas lograron asomar por encima de la piel del agua. Tu cuerpo se ahogaba irremisiblemente y, entonces, mi corazón se encogió de terror. Grité hasta quedarme sin voz, pero era tal el estruendo que ni tan siquiera podía escucharme. 

    Mis párpados se cerraron dolorosos y, de súbito, un fuerte vaivén de mi embarcación, un golpe de mar en babor, me arrojó hacia aquel océano. 

    Caí al mar y entonces desperté. 

    De un sobresaltó, abrí los ojos en mitad de un grito ahogado, sentándome aterrorizada en la cama. 

    Estaba empapada y jadeante, y por un instante creí que aún me encontraba en aquel océano mortal y salvaje. Hundiéndome hacia una sepultura eterna y buscada, como los amantes de Teruel, pues no podía seguir viviendo sin ti. Tú, en aquel sueño como en la vida real, eras mi única razón para vivir. 

    Pero superado ese fugaz instante, me percaté de que me encontraba en la oscuridad de mi cuarto. 

    “Darío”, susurré de forma inconsciente. Observé una sombra, al pie de la cama, con forma humana. Mis labios pronunciaron su nombre, pero aquella sombra apenas perceptible se había evaporado.  

    Me froté los ojos adormecidos y borrosos por el sudor que empapaba mis pestañas y volví a pronunciar tu nombre en voz alta. 

    ”¡Darío!”, grité. 

    Pero no me respondiste. Aquella sombra que sabía que eras tú, había desaparecido como una exhalación, dejando el vacío y la nada en su lugar. 

    Como si hubiera sido un burlón espejismo o una breve alucinación. 

    Entonces recordé todo, después del aturdimiento inicial, después de aquella estremecedora pesadilla. “¡Oh, Dios! ¡Cómo has arruinado mi vida en un instante!”. 

    Me había quedado sola en el mundo y en aquella casa. Acompañada únicamente por mis terrores, mis miedos, mi zozobra, mi angustia. 

    Pero puedo jurar ante Dios que ahí estabas tú, al pie de mi cama, velando mis angustiosos sueños. 

    Que no había sido un engaño de mi imaginación esa sombra efímera. 

    Ahora, en su lugar, solo distinguía el aparador apostado junto a la pared, inmóvil en la penumbra.  

    Pero esa sensación sigue enquistada en mí. De que permaneces ahí de alguna manera. Y la visión de esa silueta, clara y nítida, no hace más que convencerme de esta idea. 

    He llorado durante un interminable rato. Tal vez durante quince minutos o media hora, hasta que no me han quedado lágrimas que verter, hasta que mi cuerpo ha dejado de temblar exhausto y derrotado. 

    “¿Qué te pasa Marta? ¡Tienes que ser fuerte y despertar de una vez a tu realidad!”  

    Me he vuelto a alentar, en un súbito arrebato de fortaleza. 

    Entonces he logrado incorporarme de la cama, dejando atrás sábanas revueltas y empapadas de dolor. 

    Me he dirigido al baño y me he lavado la cara con abundante agua fría. Luego me he contemplado al espejo. Esa chica que me observa, tiene un aspecto deplorable. Luce unos párpados amoratados, unos ojos enrojecidos, un rostro compungido y soñoliento, unos cabellos desordenados. 

    “¡Basta ya! Es hora de afrontar la realidad, de sacudirme esas absurdas sensaciones y expatriarlas de mí. Y volver a levantar la mirada hacia el frente. De erguir la barbilla y volver a ser yo”. Me reprendo, intentando dibujar una torpe sonrisa sobre el cristal del espejo que tengo enfrente. 

      

      

    Diario de Darío. 

      

    Todo esto es muy doloroso. Nunca hubiera imaginado que esta circunstancia, esta anómala situación, me hiciera sufrir tanto. 

    De haberlo sabido, de haber tenido una mínima intuición de la medida de este sufrimiento, hubiera intentado otra vía de escape. Hubiera tratado con toda mi voluntad de cambiar mi sino, de impedir que una carta marcada en la baraja del destino me hubiera conducido hasta mi propio apartamento como si fuera un proscrito. 

    Para contemplar en silencio y con una impotencia que me consume, el duelo de mi amada por mi propia muerte. 

    La veo sufrir, apagarse como la llama de una vela que va consumiendo la cera que la mantiene viva. Y no puedo hacer nada. Salvo observar, padecer en silencio y consumirme con ella… 

    Pero he de ser fuerte. Tengo que resistir. Por ella. Por mí. Por nosotros. Solo unos días más… 

    Esta madrugada, sin embargo. No he podido soslayar la tentación. Mis entrañas aún arden de amor por ella. De puro deseo. 

    Han sido demasiadas semanas sin verla. Sin tocarla, sin sentirla a mi lado, sin observarla. Y el futuro es incierto. Puedo adivinarlo entre tinieblas que me asedian a la lontananza, entre una bruma de dolor, soledad y olvido que me aterra. 

    Por eso no he podido, ¡Dios me perdone o quien pueda disculparme en su nombre!, ahora que mis ojos te observan, dormida plácidamente y cautivadora, eludir esta irresistible tentación. 

    Ella sobre su cama, nuestra cama. Sobre la que hicimos tantas veces el amor. Allí yacía ella, dormida y abigarrada en la oscuridad. Solo la tenue luz de una lámpara en el pasillo la tamizaba, plateándola mágica.  

    Me acerqué al borde de su cama, para contemplarla mejor. Sus esbeltas piernas desnudas se habían liberado de las sábanas que la apresaban. Parecía tener un sueño agitado. Respiraba aceleradamente y sus párpados vibraban de vez en cuando. Sus piernas, sus brazos desnudos, se estremecían en ocasiones o se desplazaban, levemente. 

    Me apenó verla así. Tan cerca de mí y a la vez tan infinitamente alejados. No pude evitar rozar con mis dedos vacilantes y dubitativos la fina piel de sus piernas.  

    El solo hecho de sentir su textura, fue como una descarga placentera para mi destrozado corazón. Suspiré, sin poder apartar la vista de su figura tendida y hermosa. Sensual y bella en su turbación, penumbrosa, perfilada por la luz de la luna llena que se filtraba por debajo de la persiana, con un halo hechizante. 

    Así permanecí tal vez quince minutos, tal vez media hora. Había perdido la noción del tiempo. Me acuclillé junto a ella, al pie de su cama, y seguí admirándola en silencio. Deseándola mientras observaba el tamiz plata de la luz que seguía adentrándose por la ventana, derramándose sobre la curva de sus muslos, sus hombros, su fino cuello, sus delicadas facciones. 

    Debías de tener una pesadilla, ¡oh, Marta amada mía! Ojalá pudiera calmar con un beso tu agitación, hacerte despertar al pasado. Ese que ya era imposible que regresara. 

    Fundirnos en un beso infinito. De hecho, postrado junto a ti, admirando ese cuerpo que tan bien conocía, delgado, bello, resplandeciente y suave, delicado y apasionante a la vez, no podía remediar acercarme a tu boca. 

    Tu respiración era entrecortada y apretabas tu ceño y párpados, estremecida por algún sueño agitado. Mostrabas un leve gesto de sufrimiento. Movías tus piernas, tus brazos y tu cabeza se ladeaba de un lado hacia otro de la almohada, como presa de una creciente turbación. 

    “Tienes que alejarte, Darío. En cualquier momento despertará y te verá”, me alertaba una voz amedrentada pero prudente en mi interior. 

    Pero mis ganas por verla y sentirla cada vez más cerca, de emborracharme de su cálido aliento, su agitada respiración rozando mi nariz y mis mejillas, me anclaban al borde de su colchón. 

    Mientras, la noche comenzaba a disiparse. Los rayos del alba fueran deshaciendo el embrujo de aquel momento. La mágica aureola de la Luna, plateándote como si fueras una viva estatua de cobre, bruñida y pecaminosa, fue disolviéndose en la alborada. 

    La claridad matutina comenzaba a penetrar con brío, haciéndote visible y real, espantando la penumbra de nuestro dormitorio. 

    Entonces sonó un gallo en la lejanía. Y mientras la aurora avanzaba, tu pesadilla se hizo más vivida. ¡Balbuceabas palabras casi inteligibles, entre jadeos!  

    “¡Escóndete! ¡Está a punto de despertarse!”, volvió a implorarme desesperada esa voz en mi cabeza. 

    Me erguí, despegándome de ti, en un acto de firme voluntad, pero seguía sin alejarme del todo. ¡Pues cada rincón de tu piel que ahora observaba había sido amado, besado, embestido por mí con la extraordinaria dulzura del más apasionado de los amantes, y observarlos me hacía revivir aquellos deliciosos recuerdos y quedarme retenido en ellos! 

    Entonces soltaste un grito final. ¡Voceaste mi nombre a la vez que tus ojos se abrieron de par en par! ¡Diste un respingo y te quedaste sentada sobre el colchón! 

    Yo me escabullí atropelladamente, dando un traspiés y cayendo al suelo. Afortunadamente no me golpeé contra el filo de la puerta ni choqué contra la silla o el aparador que la flanqueaba. ¡Eso hubiera armado un alboroto delator de mi presencia! Así, gateando por el pasillo, logré huir a hurtadillas, conteniendo la respiración, apretando los dientes, sudando a mares, suplicando y rezando por no haber echado por tierra días de excelsa precaución. 

    Hubiera sido un fatal desenlace y mi vida, nuestra vida, nuestro futuro hubiera corrido un peligro innecesario y tangible. 

    ¡Idiota! Me reprendí en silencio, dándome un manotazo rabioso pero amortiguado en la frente. 

    Podía haberlo echado todo a perder. Me lamenté, mientras trataba de contener la respiración y mi pulso cardiaco.  

    Agudicé el oído. Pero nada se movía en aquella casa. Luego, un sollozo contenido, delicado pero interminable. Por mis mejillas también resbalaron dos sendas y silenciosas lágrimas. 

    Todo este sufrimiento absurdo, todas estas peripecias indeseables, cavilé, como cada día, las plasmaría en mi diario en cuanto estuviera a resguardo en aquellas frías, incómodas pero seguras galerías.  

    Sin duda, aquel diario, donde plasmaba todas estas letras, me servía de terapia para calmar el dolor acumulado del día. Pues sobre esas hojas anilladas vertía y lloraba mis pensamientos, mis contradicciones, mis frustraciones y relataba ese extraño calvario que estaba viviendo desde el día de mi proclamada muerte. Conviviendo con mi mujer bajo su mismo techo, pero sin que ella supiera que estaba a su lado… 

      

      

    6 de Marzo. 

    Diario de Darío. 

      

    ¡No podía creer lo que estaba escuchando! De repente, el sonido de un portazo me despertó con brusquedad. Me encontraba en un estado de duermevela, en ese borde indefinido entre el sueño y la consciencia, atrapado por múltiples pensamientos que comenzaban a conformarse en un sueño, por lo que tardé un segundo en reaccionar y recuperar la orientación. 

    Tras ese portazo, sucedieron intermitentes risas y dos voces alegres claramente distinguibles; una varonil y otra femenina, que no cesaban de parlotear, casi a gritos, excitados. 

     “¡Marta, Rafa!”, no pude evitar susurrar, inmóvil sobre el colchón de la cama de invitados donde me había adormecido.  

    Un latigazo sacudió mi corazón, mientras fui comprendiendo lo que estaba sucediendo. 

    Marta había quedado con Rafa, mi amigo. La voz de ambos las reconocería en cualquier sitio, y con más razón, si resonaban entre las paredes de mi propia casa.  

    En un momento mi mente imaginó la cronología de los acontecimientos. Él le habría mandado algún mensaje de whatsapp de aliento y apoyo a mi mujer (sí, aún la considero así, mía, ¡joder, lo es! Continúa siendo mía, aunque ella no lo sepa, como rezaba la canción de Sergio Dalma), y ella lo habría agradecido sinceramente, entablando una conversación. 

    Luego, como una consecuencia inevitable de ese intercambio de ánimos y agradecimientos, intercalado con algún pedante halago que otro, habrían acordado quedar para tomar un café. Y del café, en el que habrían vuelto a hablar y rememorar mi inesperada muerte entre gestos cariacontecidos y pesarosos, habrían continuado con una cena, y, por último, con las copas ¡como si no conociera a Rafa!  

    Y luego las risas, la despreocupación, las palmaditas delicadas en el hombro y en el antebrazo. 

    No tenía dudas en que ella, mi mujer, nunca lo habría pretendido. Ni tan siquiera habría pasado por su imaginación esa posibilidad, pero en su fragilidad mental, necesitada de palabras de consuelo y ánimo, pero sobre todo de conversaciones distendidas y divertidas que le hicieran sonreír y anestesiar su dolor, se habría dejado embaucar y camelar por ese peligroso amigo mío.  

    Siempre tan optimista y encantador, con ese sentido del humor tan mordaz y agudo. Con esa extraña y cautivadora habilidad para gestionar los silencios, las sonrisas, las miradas y disparar las palabras adecuadas en el momento oportuno. Y esa falta total de escrúpulos, ¡por qué no decirlo! 

    ¿Es que no vas a respetar, amigo, mi memoria? ¿Ni el duelo de mi esposa, con el hueco del colchón que hace unas semanas ocupaba todavía caliente? 

    ¡Pero qué perniciosos son los celos!  

    De repente, demasiado tarde tal vez, me percaté de que aquella conversación alegre, fluida y hasta en ciertos momentos de acuciante jocosidad, donde predominaban las risas y las carcajadas, se fue aproximando velozmente, incrementando su volumen. 

    Yo no movía ni un músculo, con las facciones del rostro paralizadas. ¡Te odio, no sé por qué te aguanté tanto tiempo! ¡Sabía que esto podría pasar! ¿Te crees que soy tonto y no sabía que te gustaba mi chica? ¡Su trasero! ¡Sí!, ¡cómo te gustaba admirarlo, maldito cabrón!, alguna vez te sorprendí relamiéndote y en reiteradas ocasiones observándola con la mirada aviesa y encendida de deseo. 

    Pero al fin y al cabo, ¡te gustaban todas! Eso me apaciguaba. Y sé que mientras yo estuviera allí, me respetarías. Más allá de esas miradas detenidas e inconscientes, y de los pensamientos y actos pecaminosos que dejaras volar o cometieras en la intimidad de tu casa, sabía que jamás intentarías ir más allá estando yo por medio. Y no por una cuestión de lealtad, sino más bien porque sé que en el fondo eres un cobarde y temerías mi reacción. Por eso nunca me preocupó ese asunto demasiado… 

    Pero ahora se supone que no estoy. Que todos los semáforos han cambiado inesperadamente a color verde para ti.  

    Y no has dudado en no dejar pasar la oportunidad para acosar, avasallar y agasajar a mi chica, desplegando todas tus armas cautivadoras y lo mejor de tus encantos.  

    Estoy convencido de que has estado inspirado, y a juzgar por tus palabras y la forma apasionada e intensa con la que ríe mi amor, ¡has acertado de lleno en la diana! 

    “¡Oh, por Dios! ¡Estáis subiendo deprisa y corriendo, no tan rápido por favor!”, exclamo para mí alertado, volviendo de mis atormentadas cábalas.  

    Doy un brinco y desciendo de la cama. ¡No puede ser!, me digo desconcertado, con el corazón palpitando deprisa. Vienen en esta dirección. Subiendo deprisa los escalones, recorriendo con celeridad los pasillos.  

    Confundido me asomo al quicio de la puerta, queriendo escapar de esta habitación, la de invitados, la única que no tiene entrada a la maraña de túneles que comunican las habitaciones del resto de mi casa. 

    ¡Pero constato alarmado que acabáis de asomar por el pasillo y no tengo escapatoria! 

    Rezo y me encomiendo a un Dios en que no creo y miro a todas partes de la habitación, buscando desesperadamente un hueco donde esconderme. 

    Tal vez no vengan a esta habitación ¿Por qué lo iban a hacer? Hay varias más en esta ala de la casa. 

    ¡Oh, Dios! Pero escucho precisamente entre el murmullo de risas y la conversación atropellada de esta inesperada pareja la frase “habitación de los invitados”, de tus propios labios. ¡Oh, piensa! Apenas dispongo de unos segundos para esconderme y el terror me paraliza.  

    Segundos después, escucho el sonido de la puerta al abrirse y esas voces risueñas y atropelladas se adentran en esa habitación y en mis oídos como cuchillos afilados. 

    Me he escondido medio segundo antes debajo de la cama ¡No puedo creer que mi exceso de confianza y mi insensata imprudencia hayan propiciado esta situación, pero así ha sido! 

    Escondido debajo de la cama, como un torpe ratero o un inconsciente niño. Sin duda, el peor de los escondrijos posibles, el primer lugar donde alguien que sospechara algo miraría. 

    Cierro los ojos y mi cuerpo se tensa de forma inconsciente. El sudor resbala por mi frente y cosquillea mi nariz y mis labios, antes de desembocar en el suelo. 

    Tic tac. Mi corazón golpea fuerte en mi pecho y ensordece mis oídos, mientras escucho la voz de mi amigo y mi amor, sobre mi cabeza, apoderándose de la estancia. 

    Entonces el colchón se hunde y los muelles ceden y rechinan por el peso de un cuerpo, y luego del siguiente. 

    El colchón casi roza mi cabeza y me obliga a ladearla, para evitar su contacto. 

    “¿Cómo has podido traerte a mi amigo a la cama de invitados? ¿Cómo me traicionas así, amor mío?”, mascullo desolado, frunciendo la frente de rabia. 

     Mis oídos escuchan sin querer vuestras palabras, porque habláis en voz alta y estáis a escaso medio metro de mi cabeza, aunque esa extraordinaria cercanía la desconozcáis. 

    Comentáis lo bien que lo habéis pasado esa noche, y al pormenorizar cada recuerdo y detalle, vuelven a estallar las risas y las carcajadas. A veces, entre un torrente de risotadas, las palabras son casi inteligibles. 

    Imagino con dolor que os miráis con ojos luminosos, alegres y risueños. Con esa clase de miradas cómplices de quien se alegra de compartir anécdotas en común que solo ellos pueden conocer, hasta el extremo de convertir en irrelevantes e innecesarias las palabras. 

     A Marta nunca la he escuchado reírse de esa manera y eso me lacera el corazón. “¿Acaso te gustaba mi amigo y nunca te habías atrevido a confesármelo?”, le pregunto en silencio, inmóvil, con el torso desnudo sobre el suelo. 

    Entonces percibo que la conversación deja de fluir con tanto entusiasmo. Se agotan las curiosidades de la noche, la pizza requemada, el camarero despistado que siempre equivocaba los pedidos, la mujer que se balanceaba ebria en el bar de copas haciendo el más estrepitoso de los ridículos, el chaval apocado que miraba a todos los pechos sinuosos y escotados que se desplazaban por la oscuridad del antro… 

    Constato que tú, mi amor, de repente te parapetas en el silencio y tu tono alegre y risueño desaparece. Tus palabras se espacian y se tornan reticentes. 

    Rafa, en respuesta, comienza a desviar la conversación hacia otros lares, escalando con osadía un nuevo peldaño. Que si eres muy dulce. Que si lo he pasado genial contigo. Que si no mereces estar sola.  

     ¡Oh, maldito desgraciado! ¿Adónde pretendes ir? ¡Sé lo que pretendes, mal intencionado amigo! Tratas de camelar a mi chica, engatusarla con halagos falaces y frases hechas, vencer esa resistencia con la que te acabas de encontrar, recurriendo a estrategias alternativas. 

    Sé fuerte, niña, ¡resiste, mantente alerta! Escucho que me obedeces u obedeces a tu corazón, que todavía debe ser propiedad mía ¡O eso quiero pensar! 

    Certifico que tus palabras se obstinan en modularse con un tono distante. Eso me inclina a pensar que has descubierto la artimaña de mi amigo. ¡No sé cómo no lo has calado antes! Imagino que he de entenderte y ponerme en tu lugar y situación. Lo que importa es que al fin tu inteligencia ha logrado imponerse a la confusión, al laissez faire que parecía inspirar tu comportamiento esa noche y que tanto me preocupaba. 

    Has sufrido mucho estas semanas. La terrible e inesperada noticia. El que no encontraran mi cadáver, alegando que estaría sepultado en el fondo del océano a miles de kilómetros de aquí. Tu angustiosa e inesperada soledad. El mareante reto de tener que enfrentarte a una nueva vida sin mí, a tus miedos, a la sociedad y al qué dirán. A una vida que ninguno de los dos, hasta ese instante, podíamos concebir sin el otro. 

    Una lágrima rueda por mi mejilla, antes de caer al suelo junto con las demás. 

    ¡No, no y no! Insistes con rotundidad, elevando un acento agrio y displicente que consigue acallar al empalagoso de Rafa, cansino e impertinente. 

    “Gracias, amor… ¡Vete ya de mi casa, cabrón!”, musito agradecido y encolerizado a la vez. Si pudiera salir de debajo de la cama y echar a mi amigo de mi casa… Imagino qué ojos pondría al verme aparecer de debajo de la cama, bajo sus pies, como una inexplicable aparición. ¡Solo el imaginarlo me instiga a hacerlo, pero sé que no puedo ni debo por nada del mundo! 

    Todo, absolutamente todo, se echaría a perder por una estúpida cuestión de amor propio. Y mis esfuerzos y sacrificios acumulados todos estos días atrás serían baldíos, inútiles. 

    Finalmente, tras un par de largos minutos, en el que se intercalaban silencios tensos y frases enrarecidas, en los que mi colega, contradicho y despechado, taladraría con mirada de desagrado y acritud a mi amada, a lo cual ella le respondería con una mirada parecida pero de educado desdén, escucho chirriar los muelles del colchón sobre mi cabeza. 

    Una pareja de zapatos masculinos pisan el suelo, al borde de la cama. Se quedan detenidos unos segundos frente a mí. 

    “Me lo he pasado genial contigo. Perdona Marta, sé que está demasiado cercana la pérdida de mi amigo y tu esposo. Discúlpame, no era mi intención”, enunció en un tono que podía sonar convincente, remarcando las palabras. Pero a mí me tañía a una burda y desesperada maniobra, por cosquillear y encontrar una fisura en la coraza que protegía el corazón de mi amada. Por doblegar sus reticencias, con la manida táctica de suscitar pena y compasión. 

    “¡Maldito desgraciado!, esta me la pagarás, ¡te lo prometo!”, mascullé, conteniendo las palabras cargadas de odio entre los dientes. 

    Pero, afortunadamente, tu entereza no flaqueó. Te mantuviste firme, y aún con la voz trémula le rogaste con gravedad que se fuera. Que, por favor, no te encontrabas de humor y que no podía estar en un dormitorio de su propia casa con el mejor amigo de su marido, recién fallecido este. Eran demasiados recuerdos los que se agolpaban y no podía apartarlo de su mente ni pensar en otro hombre, al menos todavía. 

    “Todavía…”, esa palabra punzó mi corazón. Sin embargo, entendía la difícil y desesperada situación de mi mujer. Era comprensible y debía aceptar, aunque me doliera, que dejara entreabierta una puerta a un hipotético futuro, a la esperanza, aunque solo fuera por educación. Al fin y al cabo ella estaba digiriendo el desabrido trago de saber que yo no regresaría nunca más a su lado. Así que sería fiel a mi recuerdo y a su dolor, pero no por un espacio de tiempo infinito. ¿Cómo podría exigir, en mi ciego egoísmo, que se prometiera a mí para el resto de su vida? ¿Quién soy yo para exigirle nada si se supone que había desaparecido de su vida? 

    Ella era una mujer atractiva, alegre, cariñosa, con una vitalidad exultante y que rezumaba por todos los poros de su piel, de su mirada, de su sonrisa. Era lógico pensar que no echaría por la borda su vida, ¡ni tan siquiera por un hombre que había sido todo para ella y había amado infinitamente! 

    —Vale, como quieras… —respondió mi vil amigo, en un tono resignado. Lo conocía demasiado bien, era testarudo y en cierta manera obsesivo. Sabría que no arrojaría la toalla ahora que había logrado cautivar a mi mujer en una deliciosa y alegre velada. Que sería renuente a dar por perdido una guerra por una simple batalla malograda.  

    —Compréndeme… Ya nos veremos en otra ocasión. Gracias por entenderlo. Buenas noches, Rafa –contestó mi mujer, armonizando con dulce habilidad la contundencia con la discreción y el respeto. 

    —Adiós… —fue la única palabra que balbucearon los labios de aquel amigo aprovechado. La despedida sonó terca y malhumorada, y mi imaginación visualizó el gesto contrariado y sus pupilas enfurecidas. Lo conocía, por fortuna o desgracia, demasiado. 

    Sus pies, calzados en unos elegantes zapatos Emidio Tucci negros, se giraron y se alejaron lentamente. 

    Durante unos segundos escuché aquellos pasos lentos y graves por el pasillo. Descendieron por la escalera hasta prácticamente hacerse inaudibles. Luego sonó un portazo, excesivo.  

    Después percibí un hondo suspiro, a la vez que los muelles rechinaron de nuevo y el colchón volvía a ceder ligeramente.  

    Marta se había tumbado, aliviada. A buen seguro estaba sobre mí, con los ojos clavados en el techo, pensativa, con el gesto tenso por una serie de pensamientos y emociones contradictorias. 

    “Has hecho lo que debías, amor. ¡No te martirices! ¡Ojalá pudieras saber la verdad! ¡Ojalá pudiera salir de este escondite y abrazarte como nunca nos habíamos abrazado antes! Colmarte de besos. Beber tus lágrimas y hacer el amor, pegadas dulcemente nuestras pieles ardientes de deseo, enfermas y hartas de tanta soledad. Como nunca lo habíamos hecho. ¡Sí, ojalá! Pero no puedo. Al menos, no todavía”, cavilo, apretando los puños, liberando así el sentimiento de frustración e impotencia que esta situación me causaba. 

    Tú seguías en silencio. Te descalzaste, arrojando al suelo unos bonitos zapatos rojos de tacón de aguja, que se quedaron a la altura de mis ojos, a solo medio metro. ¡Qué guapa irías esta noche, pensé y suspiré, a una misma vez! 

    Los latidos de mi corazón se habían calmado y el sudor se había secado. Volví a cerrar los ojos, relajé mis músculos y mi cuerpo desnudo se fue aquietando y adormeciéndose sobre el frío suelo. Como tú, unos centímetros boca arriba. Tus párpados también se habrían sellado en una expresión tierna y bella, agotada por el alcohol y las intensas emociones de la noche, con ese tenso y desagradable desenlace como guinda. Y nos adormecimos ambos, soñando el uno con el otro, separados por apenas unos centímetros de distancia… 

      

      

    7 de marzo. 

    Diario de Marta. 

      

    Me he despertado con los primeros rayos de sol de la mañana. Es muy temprano y me duele la cabeza intensamente. Todo me da vueltas y tengo la desagradable sensación de no haber descansado. Me percato que no me encuentro en mi dormitorio, sino en el de invitados. 

    Poco a poco, los recuerdos del día anterior van alumbrándose en mi mente. Había quedado a media tarde con el gran amigo de mi marido, Rafa, para tomar un café. Desde que le comuniqué por mensaje de whatsapp la desaparición y fallecimiento de mi marido, había insistido en quedar para hablar y darme el pésame en persona. Al principio había sido renuente y ni siquiera quise responder a sus llamadas. Le confesé que no me encontraba bien para conversar y menos para ver a nadie, y él lo entendió. Pero su preocupación desinteresada por mi estado de ánimo y por mí, expresado en sus constantes mensajes diarios, al cabo de las semanas, me convenció de que no sería una mala idea quedar. ¡Al fin y al cabo éramos amigos de mucho tiempo, y casi de la infancia de mi marido! Y qué mejor que compartir el dolor, aliviarlo traduciéndolo en palabras y llorándolas sobre un hombro amigo y comprensivo.  

    En resumen, había accedido a aquel encuentro, y el café luego se alargó y dio paso a un par de pintas de cervezas. Luego, ya con la euforia y la relatividad que proporciona el alcohol fluyendo por las venas, se ofreció a invitarme a cenar y yo acepté sin reparo. Luego vinieron las copas de vino blanco, y finalmente las copas de ron y de whisky, en unos pubs cercanos al restaurante. 

    ¡Demasiada mezcla!, me reprendo, sentándome con esfuerzo al borde de la cama y frotándome la sien y apretando los párpados. Como si ese gesto sirviera para atenuar el dolor de cabeza que ahora me castiga, pienso estúpidamente. 

    Me percato que he dormido vestida con el vestido de anoche, recatado pero elegante y ceñido, de color rojo intenso a juego con los zapatos. ¡Qué incomodidad!, me lamento. Me desnudo rápidamente, liberando mi piel de la prisión de esa prenda ajustada, que me ha hecho dormir embutida. 

    Liberada, me levanto descalza y camino torpemente, con los ojos entornados, en dirección al baño que se encuentra, saliendo al pasillo, en la primera puerta a la izquierda. 

    Me aseo el rostro con abundante agua y contemplo mis ojos enrojecidos y mis evidentes ojeras ante el espejo. El maquillaje de ojos se desliza como lágrimas oscuras por mis mejillas 

    “¡Por Dios! ¿Qué hice? ¿Cómo me dejé llevar?”, me reprendo con cierto regusto de arrepentimiento. Lo cierto es que me lo pasé bien. Rafa es un buen chico, siempre lo ha sido. Tal vez excesivo en algunos aspectos. Pues se cree gracioso, pero a veces sus gracias dejan mucho que desear y terminan siendo pesadas y de mal gusto. Sus risotadas son a menudo exageradas y forzadas. Y su atrevimiento a veces se convierte en descaro y hay que frenarlo. 

    ¡Oh, Dios! ¡Es como un niño grande y egoísta que cree que siempre se puede salir con la suya! 

    Sí, lo pasé muy bien, pero tal vez sobraron las copas. Su rostro pegado al mío, susurrándome entre la estridente música multitud de necedades que ahora ni recuerdo. Sentía su perfume, su aliento a alcohol… Sin embargo, no me resultaba desagradable, hasta me atraía en cierto modo. 

    Y por supuesto no debí permitirle que me acompañara de regreso a casa. ¡Ni siquiera tuvo que insistirme, simplemente se ofreció con esa sonrisa y ese brillo decidido en la mirada que le había acompañado toda la noche, y yo acepté sin vacilación, casi entusiasmada! 

    “¡Oh, Dios! ¡Qué tonta!”, me arrepentí una vez más dejando que el agua del grifo siguiera cayendo un buen rato, con el rostro escondido entre las manos. 

    “¡Cómo me dejé llevar por su galantería y sus caballerosas maneras, y por sus irresistibles encantos! ¡Cómo pude llegar a pensar que solo ejercía de amigo, que sus actos y su comportamiento eran puros y caritativos hacia mí y que solo pretendía que recuperara la sonrisa y hacerme olvidar mi dolor y mis penas por una tarde…” 

    Volví al dormitorio, tratando de ordenar mis cabellos, despejada pero aún extraviada en estos pensamientos y cierto remordimiento flotando entre ellos. 

    Quiero recoger los tacones y la ropa que he dejado esparcida por el suelo, y comenzar un nuevo día. No me apetece demasiado desayunar, es temprano y el revoltijo de la cena fuerte y copiosa de anoche y la mezcla de varias bebidas, es el causante de esta desgana. 

    Sin embargo, un café cargado para despabilarme y un zumo de naranja para desengrasar mi entumecido cuerpo, no me vendría mal. 

    Entonces escucho un ronquido y me paralizo. 

    Me sobresalto y el corazón se me dispara en el pecho. Retrocedo dos pasos casi desnuda salvo por las braguitas negras con bonitos encajes que ocultan mi intimidad. 

    Mis ojos, desencajados, se centran en la cama. De ahí ha surgido ese sonido, conciso pero diáfano. Ha sido un ronquido humano y una rotunda certeza me embarga. 

    “¡Hay alguien debajo de la cama!”, es el pensamiento que acude a mi cabeza como una descarga eléctrica.  

    No puede ser, pienso aterrada.  

    El corazón se me acelera y por un instante creo que me voy a marear y caer sobre el suelo.  

    —¿¡Quién eres?! —grito finalmente, aferrándome temblorosa al quicio de la puerta. 

    Veo en la penumbra un brazo desnudo, una cabeza y las piernas de alguien que parece dormir en horizontal hacia abajo. 

    —¿Quién coño eres y qué haces aquí? —vuelvo a gritar ahora sí presa del más vivo terror, aterida por un escalofrío que me recorre todo el cuerpo. 

    Un dedo se mueve y tiembla. He debido de despertarlo con mi alarido sobrecogido. El brazo y las piernas se desperezan. 

    Entonces el terror puede con mi curiosidad. Cojo el albornoz color pastel que está colgado de una percha, junto al marco de la puerta, y salgo despavorida por el pasillo, descalza. Bajo las escaleras a punto de caerme, atravieso el salón sorteando los obstáculos con una única fijación, y desemboco en el recibidor.  

    Antes de abrir la puerta, un hilo de cordura me hace enfundarme el albornoz, mientras observo aterrada la escalera por la que he descendido.  

    Con dificultad, pues mis manos tiemblan nerviosas, consigo cubrir mi desnuda piel y me encaro hacia la puerta. Anoche Rafa se marchó enfadado cerrando la puerta únicamente con un portazo, por lo que solo tengo que girar la manivela y abrirla.  

    Salgo a la claridad de la mañana que intenta abrirse paso paulatinamente y comienzo a gritar y a pedir auxilio mientras recorro el pequeño jardín de la casa. Llego a la puerta de la verja exterior y la abro al tercer intento, sobreponiéndome al temblor de mis manos.  

    Una vez mis pies se posan en la acera, al borde del recinto de mi casa, imploro ayuda con más insistencia. 

    Mi barrio es tranquilo. Con amplias aceras y anchas calles por las que los escasos coches y los peatones pueden transitar tranquilos y sin molestarse. Las construcciones que la franquean son dúplex amplios, de innumerables habitaciones y dos alturas, y un pequeño espacio frontal a modo de jardín, tal al mío. 

    Hay un ambiente tranquilo y de excelente vecindad, por lo que a mis primeros chillidos reclamando auxilio, no tardan en acudir varios vecinos. 

    A pesar de la temprana hora, apenas son las siete y media de la mañana, el vecino que tiene el número siguiente de portal al mío, ubicado en la acera de enfrente, acude diligente, uniformado con una camisa de color amarillo. Trabaja en correos y enseguida, ante mis atropelladas palabras y constatando mi pánico, llama a la policía.  

    Luego acuden un par de vecinos más. Una mujer de mediana edad, recia y fortachona, de gesto serio, pero de corazón amable. En ese momento acababa de sacar a pasear a su mascota, un chihuahua inquieto y nervioso a pesar de su ridículo tamaño, que no para de menear el rabo y sacar la lengua. 

    El otro vecino, cuya casa se ubica también en la otra acera, a dos portales de distancia, acababa de arrancar el coche. Al presenciar por el espejo retrovisor el revuelo que se había organizado en la calle, decide detenerlo, se apea del mismo y se aproxima. Al enterarse de boca del vecino que trabaja en correos que aseguro haber visto un intruso, un extraño, dentro de mi casa, adopta unas maneras y un comportamiento inesperado y violento. 

    —¡Tranquila, ese tío no va a salir de ahí de ninguna de las maneras! ¡Antes le rompo la cabeza si lo intenta! —masculla con el odio hirviendo en sus ojos y relamiéndose por dentro. 

    Trabaja de vigilante de seguridad en una nave de gran tamaño en las afueras de la ciudad, y advierto por esa reacción que la vocación la lleva muy dentro. 

    Así que, entre los tres vecinos y alguno más que aparece por la zona a curiosear, pero menos comprometidos a presentar batalla si el polizón tratara de escapar por la puerta, comienzo a calmarme. 

    Mis pensamientos empiezan a tejer una suposición, si bien la confusión del momento no me deja madurar la idea.  

    El cartero y la mujer rechoncha me hablan sin cesar y me consuelan, apretándome el hombro o dándome una palmada de aliento de vez en cuando. 

    El vigilante, que está con un pie dentro del jardín, con la mano derecha acariciando el revólver que tiene enfundado en la cintura, y con la izquierda una porra de gran calibre, vocea e increpa al supuesto extraño que mora en mi casa. 

    —¡Eh, tú, cobarde! ¡Sal si tienes huevos antes de que entre a sacarte por las orejas! ¡Te crees muy valiente asustando a chicas guapas que viven solas, aprovechándote de su desgracia! ¿Eh, mamonazo? —repite en varias ocasiones, con un vozarrón que resuena por las casas aledañas. 

    Pero nadie responde a su descaro ni hace su aparición por la puerta que he dejado abierta, de par en par, al huir atropelladamente de mi propio hogar. 

    Finalmente, un coche de policía irrumpe en escena precedido por un escandaloso ulular de sirenas, que a buen seguro despierta a quien todavía duerme en el vecindario o se hace el remolón en la cama. 

    Frena y aparca de mala manera junto al vehículo del vigilante de seguridad, que sigue increpando y avanzando hacia el interior con ademanes nerviosos y desafiantes. 

    Una pareja de fornidos policías, de gestos gélidos, inquieren a los allí reunidos sobre lo sucedido y mis compañeros de corrillo le informan de los aspectos fundamentales. Que yo soy la propietaria de esa casa y que he descubierto dentro de ella a un extraño, debajo de su cama. 

    A renglón seguido, con apenas ese par de datos, entran corriendo, pistolas en mano, a la casa. El vigilante hace el gesto de seguirles, pero uno de los dos policías le exhorta a quedarse donde está de bruscas maneras. 

    Aquella pareja, de aspecto fuerte y veloz, adoptando las precauciones necesarias, revisa en pocos minutos todas las estancias de la casa. Por supuesto, por debajo de todas y cada una de las camas e incluso en el interior de los armarios. 

    —Nada, no hemos visto nada –informa uno de los policías negando apesadumbrado con la cabeza, volviendo al corro donde mis vecinos y yo nos encontramos impasibles y expectantes, con un gesto más relajado pero displicente por la noticia. 

    —¿Está segura de que había alguien debajo de su cama? –me espeta con acritud el otro policía, más bajo, con una mirada desafiante y contrariada. 

    —Sí, sí, por supuesto… Estaba completamente despierta, acababa de asearme la cara, cuando he escuchado su ronquido. Y al tratar de localizar el origen de ese sonido, he visto parte de su cuerpo al retroceder hasta la puerta, tumbado boca abajo, bajo la cama donde había dormido. Entonces… —añado apesadumbrada —le inquirí por quién era e hizo ademán de despertarse.  

    Luego salí corriendo. El terror se ha apoderado de mí y he decidido huir y pedir socorro. 

    Los policías callan. El primero que me ha dirigido la palabra saca una libreta arrugada de un bolsillo de su pantalón y un bolígrafo, y empieza a anotar frenéticamente. 

    Luego me han formulado algunas preguntas más de escasa sustancia y relevancia. 

    Los vecinos se han ido finalmente esparciendo, continuando su rutina diaria, no sin antes desearme suerte en todas aquellas pesquisas, y ofreciéndome, educadamente, su ayuda para lo que necesitara.  

    Sin embargo, en sus miradas, al despedirse de mí, he percibido una silenciosa incredulidad en sus ojos. Como si después de las infructuosas indagaciones de los policías dudaran acerca de mi estado mental y sobre la certeza de lo que asevero. 

    Yo mismo lo puedo entender. Que una pareja de policías resueltos y profesionales haya rastreado las veinte estancias de mi hogar en busca de ese supuesto intruso, sin encontrarlo, resta veracidad a mi relato. Me desconcierta que esos servidores del orden no hayan encontrado a ese hombre que yo misma juraría, ante un sacerdote, en un confesionario o en un altar, o ante el mismo Dios si fuera preciso, haber visto. 

    Además, el acceso de terror con el que he despertado a mi calle, a grito limpio, histérica, a buen seguro que también invita al escepticismo. Y pone entredicho mi cordura y mi salud mental. En ese punto me siento algo avergonzada. 

    —Yo te creo —me confiesa el vecino vigilante de seguridad, que se ha negado a marcharse como los demás. Ha suspendido sus quehaceres de la mañana, comunicándoselo por móvil a su jefe o a alguien de su confianza. Mientras yo respondía a las estupideces, a los policías que acaban de marcharse, él hablaba gesticulando airado y nervioso. 

    Detallando con exageración y entusiasmo a ese aparato pegado a su oreja y a su boca lo sucedido. Seguramente obviando la parte desalentadora, para justificar que se demoraría unos minutos más en llegar al trabajo. 

    —Te acompaño, no te preocupes. Y si hay alguien escondido que se les haya escapado a estos capullos uniformados, no te preocupes. ¡Lo reviento!… —me insiste cogiendo con su fuerte mano mi antebrazo, a modo de aliento, y apretando, con aspecto feroz, el puño de su mano libre. 

    Me dedica una larga mirada que considero propia de un fanático, con asomos de esquizofrenia, esforzándose por mostrarse amable y caballeroso. 

    “No me jures que tienes ganas de reventarle la cara a alguien”, pienso irónica. 

    Sin embargo, le devuelvo una mueca de agradecimiento, y emprendo el camino de regreso a casa.  

    Con esa compañía, he de reconocer que se apacigua mi miedo e inseguridad. 

    Entramos y cierro la puerta tras nosotros. Revisamos con paso decidido todas las estancias de la casa. Entre ellos, el dormitorio de los invitados, donde descubrí a esa persona durmiendo debajo del colchón sobre el cual había pasado la noche hasta hacía menos de una hora. 

    Pero no encontramos nada.  

    —Todos los pestillos de las ventanas están cerrados. La puerta trasera también está sellada con llave. Es imposible que el intruso se haya escapado por otro lugar que no sea la puerta principal. Y creo que no lo has visto salir por ahí, ¿no?... —sentencia en cierta manera decepcionado y desolado mi eventual compañero. 

    Por la manera de acariciar el mango de la pistola enfundada en su cintura, de asir la porra con la otra mano, y de recorrer con paso firme y mirada depredadora hasta la última habitación de la casa, era evidente que deseaba con todo el fervor de su corazón que yo estuviera en lo cierto y los policías no. 

    —Sí, es así. En cuanto he salido por la puerta, pidiendo auxilio, no ha tardado ni diez segundos en aparecer el primer vecino. Desde ese instante no hemos perdido de vista la puerta, más que nada por la aprensión de que apareciera en mi persecución. Por eso considero que es casi imposible que haya escapado por esa puerta… —afirmo vacilante, con la mirada abatida pero reflexiva—. Pero bueno, siempre queda la remota posibilidad de que en ese apretado intervalo de segundos hubiera salido corriendo tras mis pisadas y se escabullera saltando por alguna valla lateral, sin que me percatara de su huida… —admito, dejando un pequeño resquicio, un tímido margen a la duda.  

    Al fin y al cabo, esa posibilidad, por inverosímil que fuera, permitiría alejar la hipótesis de que todo no había sido más que un histérico producto de mi imaginación. Una paranoia de la mente de una joven viuda, incapaz de aceptar la realidad y afrontar sus miedos. 

    —Puede ser… Seguramente se ha escapado el muy canalla… —sentencia en un tono teatral ese vocacional hombre del orden.  

    En el porche de la casa, al que hemos regresado para recuperar el resuello, frunce el entrecejo y por un instante su mirada se pierde en los dúplex vecinos. 

    Quisiera pensar que lo dice con convicción, pero su repentina apatía y relajación, me invita a dudar de que así sea. 

    —Bueno, encantado… —se apresta a despedirse.  

    —Marta –me apresuro a aclararle, dejando escapar una leve sonrisa comprensiva. 

    —¡Eso, Marta! ¡Disculpa! —exclama levantando la palma de la otra mano al cielo, acompasada con una expresión divertida—. ¡Es algo que me disgusta de la vida en las ciudades y en estos barrios dormitorio! A pesar de ser vecinos, cruzarnos las caras y saludarnos casi a diario, ¡tiene que producirse un suceso desagradable como este para que nos presentemos y sepamos nuestros nombres! Yo, por cierto, me llamo Ángel —sentencia risueño, esbozando una sonrisa cómplice, y ofreciéndome una mano firme y recia. 

    —¡Pues encantado Ángel! Sí, es cierto. ¡Cosas de la vida en el barrio! —corroboro correspondiéndole con mi mano, estrechando la suya, y encogiéndome levemente de hombros, sonriendo—. Gracias de todas formas Ángel y de verdad, siento muchísimo las molestias y que llegue tarde al trabajo por mi culpa… 

    —¡Nada que agradecer! –exclamó con contundencia, ampliando aún más su sonrisa—. Para eso estamos los vecinos, para ayudarnos… Y ya se puede imaginar que en materia de intrusos y gentuza de similar índole, ¡no es molestia ninguna sino placer vocacional! –subrayó guiñándome un ojo con complicidad. 

    Yo sonreí y asentí tímidamente. 

    —¡Ah! Y no dude en avisarme si surgiera algún problema o tuviera cualquier indicio de donde puede estar ese malnacido… —apuntó, extrayendo de su billetera una tarjeta que me tendió con habilidad, atrapada entre el dedo corazón e índice de su mano derecha. 

    Yo la cogí, esbozando otra sonrisa agradecida. Él me devolvió otra con un fugaz guiño, y se dio la vuelta, dirigiéndose con su acostumbrado ímpetu a su vehículo. 

    Segundos después, me encontré completamente sola. Observé mi casa reflexiva. Sus numerosas ventanas, sus repisas, la puerta entreabierta mostrando parte del recibidor. Y el desierto jardín. 

    “No hay nadie, Marta. Tal vez tengan razón. Te pasaste anoche con el alcohol y esta mañana te ha jugado una mala pasada tu mente”, me consuelo una vez más.  

    Suspiro, y aún sin creer del todo esa afirmación, entré a paso decidido a mi hogar. 

    Aunque estuve dubitativa, finalmente volví a repasar una vez más cada una de las estancias, con el corazón en un puño, creyendo que en cualquier momento alguien agazapado en las sombras se abalanzaría sobre mí.  

    Pero por tercera vez pude constatar que no había nadie debajo de la cama ni en ningún otro rincón de la casa. 

    Sin embargo, aquella noche, cuando me acosté en mi dormitorio, rendida por un día agotador y cargado de emociones, una vez más tuve la sensación de que en aquella casa había alguien más aparte de mí. 

    Esa angustiosa sensación que me acompañaba desde la anunciada muerte de mi marido. Pero mi cuerpo y mi mente necesitaban descansar con urgencia. Así que decidí no dar más vueltas a la cabeza y me tomé una pastilla para dormir, de las que tenía en un cajón del baño olvidadas, casi al borde de caducar. Y caí rendida casi al momento. 

      

      

    Diario de Darío 

      

    —¿Quién eres? 

    Fue una pregunta y exclamación, que me arrancó del mundo de los sueños y me trajo de golpe a la realidad. 

    Sentía frío y los músculos entumecidos. Me percaté que estaba tumbado boca abajo, completamente desnudo, pegado al duro suelo. Moví mi pierna, sobre la dura losa, y los dedos, agarrotados y condolidos por la posición torcida de mi brazo. 

    Horrorizado, me vino a la cabeza la película de unas horas antes. Fui recordando dónde estaba y entendí qué hacía en esa posición tan incómoda. 

    —¿Quién coño eres y qué haces aquí? —insistió esa voz enloquecida que medio segundo después reconocí. 

    “¡Oh, no, es Marta!”, me maldije en silencio. 

    Comprendí que me había descubierto debajo de la cama y esas palabras amedrentadas y hostiles se dirigían a mí. 

    Pero entonces, cuando lo creí todo perdido por mi insensatez e irresponsable despiste, escuché que salía corriendo de la habitación. Sus blandos y presurosos pasos, pues se había dejado la ropa y los zapatos de tacón de aguja esparcidos por el dormitorio, se alejaron por el pasillo y bajaron por la escalera atropelladamente.  

    Instantes después escuché el sonido de la puerta abrirse y sus apagados y lejanos gritos pidiendo auxilio en el exterior de la casa. 

    “Tengo que salir de este dormitorio”, me alenté, sabido de que mi mujer me había dado una inesperada oportunidad con su súbito acceso de terror. 

    Así que me arrastré fuera del cobijo de la cama, y con arduo esfuerzo, me puse en pie. 

    El cuerpo me dolía y me costaba desentumecerlo después de horas en aquella rígida posición. Recorrí el pasillo hasta el borde de las escaleras.  

    Allí, me quedé un rato, escuchando el alboroto que había provocado mi mujer en la calle, y cuyas palabras, sumadas a las de otras personas que habían acudido a su auxilio, me llegaban amortiguadas y confusas por la distancia.  

    Me quedé vigilando la puerta entreabierta desde la altura de la planta primera, agazapado tras la pared. Pero no era cuestión de mostrarse más por aquella mañana y tentar aún más a la suerte. 

    Transcurrido unos minutos escuché el ulular de una patrulla de la policía, así que decidí poner término a mi husmeo y plegar velas. Retrocedí hacia un cuarto contiguo a nuestro dormitorio conyugal –ese que siempre soñábamos que iba a ser la habitación de los niños, de nuestros niños ¿recuerdas?—. Y allí, en el quicio de la puerta, muy cerca de la salvación, me limité a afinar el oído y aguardar el momento para desaparecer. 

    En efecto, no había pasado ni medio minuto cuando escuché pasos atravesando el porche y el sonido acelerado de varias pisadas penetrando con decisión en mi casa. 

    Sin alterarme lo más mínimo, pues este juego lo tenía tan manido y aprendido que confiaba plenamente en mi habilidad, me escondí en la mencionada habitación. Era un cuarto estrecho, rectangular, con un armario empotrado que cubría toda una pared y una plancha en el centro y algunas cestas de ropa en las esquinas. 

    Así, deslicé la puerta corredera de ese armario hacia la izquierda y me introduje en su interior. Luego cerré la puerta a mis espaldas, y ocultándome detrás de una hilera de abrigos que pendían de ordenadas perchas, accioné una manivela escondida en el hueco oculto entre un armario zapatero y la pared de hormigón. Luego empujé la pared, en el punto exacto donde esta cedía y rotaba, como una puerta giratoria camuflada bajo la capa de pintura de la pared. 

    En un santiamén me encontré al otro lado, por fin a salvo. En un ramal de ese laberíntico túnel de noventa centímetros de ancho, un metro ochenta de alto y unos cien metros de longitud. Este túnel se bifurcaba a través de numerosas ramificaciones, desembocando en casi todas las habitaciones del dúplex, interconectando las unas a las otras. 

    Suspiré aliviado por volver a ese refugio secreto que me permitía seguir estando dentro de mi casa, muy cerca de mi amor, sin que ella lo advirtiera. Y durante aquellas últimas semanas, esa secreta red de pasillos y corredores paralelos, me habían permitido jugar al escondite con mi esposa, sin que ella ni tan siquiera lo sospechara.  

     Así podía escabullirme por cualquier habitación, y recorriendo aquel laberinto que ya me conocía como la palma de mi mano, aparecer en el extremo opuesto de mi casa. 

    De tal manera que mientras ella arreglaba la cama, o se encerraba en el cuarto de baño, yo podía descender hasta la cocina, beber agua o tomar una pieza de fruta del frigorífico.  

    Minutos después, cuando escuchaba que la cadencia lánguida de sus pasos se encaminaba a la cocina, descendiendo los primeros peldaños de la escalera, yo me limitaba a desaparecer tras otra puerta falsa bajo el hueco de la mencionada escalinata, debidamente camuflado por una lámpara de pie de formas retorcidas y barrocas y un olvidado tapiz de terciopelo. 

    Pero creí que no era el momento oportuno, con la policía buscándome afanosamente por la casa, de tentar más a la suerte por aquel día. Así que me senté junto a la puerta por la que había entrado y en la oscuridad agudicé los oídos. 

    Un par de minutos después, escuché voces al otro lado de la puerta. Ya se encontraban en aquel desangelado cuarto de la plancha, con la esperanza decadente de encontrarme. 

    Tragué saliva y seguí escuchando con el corazón acelerado. ¡En cierta manera, sabía que no podía sentirme del todo seguro refugiado en aquella secreta infraestructura, y que más tarde o temprano podrían descubrirla si seguía jugando al gato y al ratón!  

     En ese momento las voces se acercaron y escuché el sonido amortiguado, tras la pared, de la hoja del armario deslizarse. 

    Fueron unos largos segundos. Luego escuché una voz recia decir “aquí tampoco” y la puerta corredera se cerró de nuevo. 

    Diez minutos después cesé de escuchar por completo aquellas voces y aquellos pasos. Deduje que habrían abandonado la búsqueda, y por ende, también aquella casa, mi hogar. 

    Así que, con prudencia y cautela, siempre con los oídos avizor, salí de aquel túnel, empujando de nuevo la pared falsa y regresando al cuarto de la plancha.  

    Pensé en asearme y tratar de despejarme, pero nada más pisar el pasillo de nuevo escuché de unos pasos irrumpir en la casa. 

    No me dio tiempo a ver quién sería esta vez, pero era evidente que fuera quien fuera también me buscaba. Así que regresé a la misma estancia y volví a penetrar en mi entramado de túneles, ejecutando los mismos trámites con los que había dado esquinazo a esa pareja de policías entrometidos. 

    Así logré sortear ambas búsquedas. Y solo cuando constaté que el silencio volvía a reinar en aquella casa, y que con una alta probabilidad mi mujer se había quedado de nuevo sola, volví a salir de aquellas galerías interconectadas. Que, por cierto, habían dejado una habitación aislada, por un absurdo error en su diseño y construcción. Desliz que aquel día me había provocado un serio disgusto y había puesto al borde de la ruina mi misión. Y, por ende, mi esperanza para mí y Marta de un mañana mejor. 

    Aquella noche, aleccionado por lo sucedido, apenas me aproximé un rato a observar a mi Marta y deleitarme una vez más contemplándola dormir. Lo hacía profundamente, fatigada por tantas emociones acumuladas a lo largo de aquel día. Su respiración, extrañamente, no se entrecortaba. Parecía que ninguna pesadilla la azotara por dentro. 

    Decidí retirarme esta vez a dormir al rincón más olvidado y guarecido de la casa, el sótano. En el caso poco probable de que Marta despertara antes que yo y quisiera volver a revisar cada habitación, está claro que el último lugar en inspeccionar sería el sórdido sótano de la casa.  

    Durante años se había convertido en una estancia olvidada y marginada de nuestro hogar, a pesar de su amplitud, pues era casi tres veces tan grande como el salón comedor. Nuestros amigos y conocidos se atrevían incluso a reprocharnos que era un espacio maravilloso que teníamos desperdiciado. Que se podría aprovechar para mil cosas; una biblioteca, un salón bodega para el invierno, con su acogedora chimenea de leña y una mesa de billar, por ejemplo. 

    Pero el hecho es que aunque les diéramos la razón, los años pasaron y debido a nuestra sempiterna dejadez se fue convirtiendo en un gran trastero para apilar toda clase de objetos inservibles o que simplemente estorbaban. Un rincón, en cierto modo proscrito y apestado, que tratábamos de ignorar por su desorden y la suciedad acumulada. Donde enterrar muebles y objetos, con la falsa promesa de reutilizarlos o buscarles otro destino o emplazamiento en un futuro. 

    Pero ese futuro esperanzador para aquella estancia no había llegado. Y que pudiera llegar algún día, obviamente, era la última de mis preocupaciones en ese instante.  

     Además –volviendo al asunto de la idoneidad de pasar esa noche en aquella estancia—. el eco de sus pasos en los escalones de descenso, y la necesidad ineludible de encender la luz para evitar un accidente, me despertaría antes de que alcanzara suelo firme, y me daría un intervalo de tiempo suficiente para huir por el salvador túnel, que tenía un ramal hasta aquella sepultada estancia. 

    El sofá que se apostaba en un rincón del sótano, se resguardaba tras muebles desvencijados o retirados de la casa por viejos o inservibles y que hacían de oportuno parapeto. Este sofá olvidado hacía ya un par de años que se había traslado allí, por lo que la funda de plástico que lo cubría tenía una película de polvo. Sin embargo, nunca olvidé lo mullido que era y seguía siéndolo. Así que lo desnudé y me acomodé sobre su confortable y suave tela, que olía a antiguo y a humedad. 

    No tardé en dormirme, soñando en aquellos preciosos días que hacíamos el amor sobre aquel sofá, el primer mueble que ocupó el salón comedor, cuando éramos todavía unos jóvenes apasionados e impetuosos… 
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    Markus, el adolescente 

      

      

    Igual que su abuelo, cuarenta años atrás, Markus empezó a percibir esas extrañas presencias a la edad de catorce años. 

    Al principio no era nada tangible que atrajera demasiado su atención. Solo sensaciones esporádicas que en principio quiso atribuir a su desbordante imaginación. Todo el mundo sabía, se asombraba y alababa su inteligencia casi sobrenatural y él la asumía con escondida resignación. 

    Pero ¿Por qué no podía ser un niño normal? ¿Por qué tenía que saber e incluso intuir todo antes de que sucediera? 

    Se sentía un bicho raro, pero a la vez no podía remediar que su boca hablara cuando alguien formulaba una pregunta. Él siempre sabía la respuesta. Y saber algo y no decirlo, era algo que se le antojaba insoportable. 

    Así, se fue granjeando la admiración no solo de sus profesores sino de todo del colegio, aunque a la vez esto suscitaba celos, odio y envidia entre algunos compañeros de clase. 

    Pero en cuanto a ese anómalo fenómeno que empezó a presentir recién cumplido los catorce años, en un principio no quiso prestarle ninguna atención. ¡Otra manifestación más, pensó, de sus extraordinarios dones, que a veces le hacía ver o deducir comportamientos y escenas antes de que sucedieran! 

    Las semanas fueron pasando y esa poderosa sensación de ser observado, de que alguien lo acompañaba allá donde fuera, de no estar nunca solo, persistía. 

    “¿Qué coño me estará sucediendo?”, se lamentaba a veces, harto de esa sempiterna sensación que no le permitía concentrarse. Pero miraba a todos lados y no encontraba más que los ojos curiosos de sus compañeros de clase, o de cualquier peatón que anduviera por la calle. 

    Y esa sensación se prolongó encadenando días y semanas y transmitiéndose como eslabones de una correa a lo largo de los meses. 

    Cada vez más acuciante, cada vez más intensa y real.  

    Era una presencia que sentía cada vez más poderosa. Como si fuera el espíritu de alguien inmensamente importante y poderoso. Y, sin embargo, no le temía. Pues percibía que era un espíritu extraordinariamente generoso y bondadoso. Una presencia que jamás le haría daño pero que a la vez ansiaba comunicarse con él. 

    Eso hacía que su hipersensibilidad de niño especial gravitara alrededor de esta energía que lo rodeaba y que lo seguía allá donde fuera. Hasta imaginaba que dormía a su lado, cuando cerraba los párpados y su respiración se adormecía. 

    Fue entonces cuando aquel espíritu tan grandioso y poderoso, empezó a colarse y a manifestarse en sus sueños. 

    “Markus. Soy la presencia que todos estos meses has sentido cerca, a tu lado. Mírame sin miedo. Sé que no me temes y haces bien. Pues yo soy tu Dios. Soy amor y soy paz. Y he venido hasta ti siguiendo los hados del destino para darte un mensaje…”, le confesó aquel hombre que era más que un ser de carne y hueso.  

    Era una figura celestial, una figura humana envuelta en un aura mágica, resplandeciente, embriagadora. Era una persona altísima y de manos grandes y hermosas, delicadas y finas como esculpidas en mármol, pero a la vez suaves como el más refinado terciopelo. Un ser hermosísimo hasta hacer llorar. 

    Aún atrapado en aquel sueño, Markus lo percibía todo extraordinariamente real. Como si su alma se hubiera desprendido de su cuerpo y hubiera ido al encuentro de aquella figura majestuosa y magna. Esa figura que desde un primer momento tuvo la certeza de quien era, antes de que se dirigiera a él, antes de que observara cada detalle de su rostro y esas perlas ensangrentadas que resbalaban por su frente, bajo su corona de espinas.  

    Sí. Era el mismísimo Dios quien se mostraba ante él, con esos ojos grandes, hermosos, cautivadores, que irradiaban la pureza más grandiosa y magnífica imaginable. 

    Markus quiso replicar y decir algo. Sus labios se entreabrieron, pero fueron incapaces de articular ningún sonido. En aquel sueño, sus rodillas se doblaron y sus manos se juntaron y se cerraron en un solo puño. Sin entender cómo ni porqué, se postró de rodillas con las manos juntas en gesto de oración y súplica. ¡Él que siempre había sido ateo y que nunca había creído en ninguna clase de Dios ni aquellas fanfarronadas religiosas! 

    Entonces, aquella figura alargó su brazo hacia él y posó una larga y suave mano sobre su hombro, con una enternecedora sonrisa que parecía esculpida sobre la más frágil porcelana. 

    “No te preocupes. No sufras. El mensaje te lo daré a su debido tiempo. Eres aún joven pero que sepas que estás marcado por el destino desde antes que nacieras. Estás predestinado a recibir mi mensaje cuando llegue el momento y a cumplir ese mandato que te transmitiré. Mientras tanto, no temas, no sientas pavor, miedo ni incertidumbre. Yo estoy para protegerte, aunque no me veas…” 

    Acabadas estas palabras, que brotaban de aquel ser sin que moviera los labios y que se transmitían a la mente de Markus de una forma mágica y misteriosa, aquella figura nívea y etérea desapareció ante sus ojos. 

    Al instante, antes de que pudiera preguntarse por qué ni cómo, Markus apareció en su cama, con el corazón acelerado y la respiración agitada. 

    Era evidente que aquel sueño no había sido un sueño cualquiera. La sensación de realidad que había tenido era tangible y cierta, y las palabras de aquel Jesucristo grande, poderoso y majestuoso en su humildad y extrema bondad, resonaban aún en su cabeza ciertas como el aire que respiraba. 

    Así, fueron transcurriendo los meses y siguió sintiendo aquella presencia a su lado. Esa presencia que ya no le incomodaba, sino que le agradaba. Estaba convencido que era el mismo Dios o su energía la que le seguía allá donde fuera y le protegía, y eso le hacía sentir seguro en la vida. 

    Aquellos sueños que parecían tan reales y tan tangibles, se fueron repitiendo casi todas las semanas. 

    En ellos se volvía a encontrar con ese Dios de sonrisa plácida y con un corazón que encerraba la pureza y la sabiduría más grande del universo. Y le volvía a hablar de aquel mensaje y de aquella misión que aquel joven estudiante, descendiente de abuelo italiano, algún día tendría que cumplir. 

      

    Y Markus fue deseando cada vez con más énfasis que ese día llegara. Mientras tanto, su rendimiento académico se había desmoronado y su vida social se fue deteriorando de forma alarmante. 

    Ya nadie lo consideraba un genio en el colegio, sino más bien un chico mediocre, retraído e introvertido. 

    Sus excelentes notas también se volvieron vulgares y su creciente introversión le hizo perder paulatinamente todos sus amigos. 

    Este drástico cambio preocupó enormemente a su familia, especialmente a sus padres, que trataron de poner remedio y todo su empeño en que su rendimiento tanto en lo académico como en lo personal y afectivo volviera a ser el de antes. 

    Al final tuvieron que darse por vencidos y terminaron asumiendo lo más fácil. Que su niño no era tan listo como antes, y contra la naturaleza, por inexplicable que fuera, no se puede combatir. 

    Sin embargo, la realidad era muy distinta, aunque nadie acertara a advertirlo. Markus simplemente andaba eternamente despistado y absorto en un mundo que no era el que le rodeaba físicamente. Los amigos, los compañeros de clase, los consejos, las palabras afectuosas o las reprimendas de sus padres, eran elementos que quedaban lejos de su verdadera atención y de su único interés, que era sentirse a cada momento al lado de Dios, protegido, desbordante de pensamientos optimistas y despreocupados. 

    Solo aspiraba cada segundo del día volver a encontrarse con Él en sus sueños. Volver a sentir esa mirada cautivadora que irradiaba una paz y un amor infinito. Y escuchar sus palabras y sentir su afecto y la ardiente palma de su mano cerrarse sobre su hombro. Esperar que llegara aquel día en el que aquel anhelado mensaje se hiciera palabra, y supiera qué le había encomendado el Dios de los hombres, qué tenía que hacer. 
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    9 de Marzo. En la Comisaría 

      

      

    —¿Qué habéis dicho? —preguntó el inspector Carrillo, deteniendo en el aire el vaso de plástico, cargado de café espumoso, en el instante que surcaba una trayectoria circular hacia a sus labios. 

    Una pareja de jóvenes policías, que estaban dando cuenta de sus respectivos cafés en el otro extremo de la sala y comentando salteadas anécdotas del trabajo, detuvieron su conversación. Se habían trasladado a esa comisaría del sur de la ciudad hacía apenas una semana, por lo que apenas se habían intercambiado algún escueto saludo de rigor con anterioridad. 

    —¿Que qué hemos dicho? —respondió aludido uno de ellos, el más bajo y menos fornido, pero de mirada ágil, agria y feroz—. Estábamos hablando de tantas cosas, no sé a cuál de ellas te refieres —ironizó con sorna. 

    —Sobre una mujer viuda en la calle Pinar del Rey y un intruso que había en su casa —ilustró con más concreción el inspector, sin alterar esa mirada curiosa y afilada con la que escrutaba a esos policías con aspecto de inexpertos. Seguía sosteniendo el café en el aire, inamovible como una estatua. 

    —¡Ah, sí, claro! —respondió de nuevo el policía interpelado con exagerada teatralidad—. Sí, hablábamos de una falsa alarma que tuvimos ayer. Una mujer arrebatada de los nervios aseguraba que al poco de despertarse había visto un desconocido debajo de su colchón. Un vecino nos llamó, y como patrullábamos en ese momento por la zona, acudimos a ver qué sucedía… —aclaró con cierta apatía y desgana. 

    —¿Y? —preguntó con impaciente terquedad el inspector, que seguía impasible. Con el vaso de café de plástico sostenido entre su dedo pulgar e índice y su atención aumentada. 

    —¿Y?, pues nada. Que fue una falsa alarma. ¡Yo creo que esa mujer está mal follada y vio alguna visión!... un hombre medio desnudo debajo de su colchón… ¡Eso quisiera ella! jajaja –se carcajearon expresivamente al unísono—. Va a tener que superar pronto lo del duelo por su esposo, o un día de estos se le va a aparecer Rocco Sifredi o Ricky Martin en el armario… ¡Por su bien que sea el primero! —añadió en tono burlón y repulsivo, alzando la voz para enfatizar su burda gracia. 

    Y tanto el policía como su compañero, que parecía hombre de menos palabras y agudeza, pero más corpulento y alto, volvieron a reírse por esa burda ocurrencia con pretensión de ser ingeniosa.  

    —Pero, ¿había alguien dentro de la casa? —insistió de nuevo sin esbozar ni una sola sonrisa el inspector Carrillo. 

     —¡Nadie! Te lo puedo asegurar como me apellido Navas —le espetó tajante el policía, disipando en un santiamén las carcajadas burlonas que habían poblado su rostro, tornando a su semblante agrio y repelente de costumbre—. Recorrimos todas las estancias de la casa y, por supuesto, los dormitorios, y allí no había nadie debajo ni sobre ningún colchón. ¡Además nadie lo había visto huir por la puerta principal, y tanto la puerta trasera como todas las ventanas de la casa estaban selladas desde dentro y algunas incluso con barrotes! Por lo tanto, te puedo asegurar, y mi compañero puede corroborártelo, que el único hombre que habría, estaría en la imaginación de esa… ¡dejémoslo en fantasiosa mujer! –sentenció, mordiéndose el labio inferior en la última frase, y omitiendo el primer adjetivo peyorativo que había cruzado su mente para definir a aquella mujer. 

    —Entiendo… —susurró el inspector Carrillo, desviando la mirada pensativa al interior de aquel vaso que seguía flotando frente a sus ojos. Luego volvió a mirar a sus únicos compañeros de estancia. En sus pupilas centelleaba una idea que necesitaba contrastar con urgencia—. Esa mujer a la que acudisteis a socorrer. ¿Recordáis si vive en el portal doce de esa calle? 

    Los dos policías miraron con gesto de asombro al inspector de sagaz curiosidad. 

     — Sí… ¿Cómo lo sabes? —respondió vacilante y desconcertado el policía que se había erigido como el único portavoz de la pareja hasta el momento—. ¿Es que ha habido algún problema con esa mujer anteriormente?, ¡no me extrañaría! —añadió guiñando el ojo a compañero, lascivo y burlón.  

    El inspector no sonrió ni tampoco dejó de mirar a sus interlocutores. Sus pupilas ardían por una enigmática y embrionaria hipótesis madurando en su interior. 

    —¡No, no! Simple curiosidad. Es la amiga de un amigo mío, solo eso. Perdonad las molestias… —sentenció el inspector, recobrando la expresividad de sus facciones y la movilidad de su cuerpo, que parecía haberse quedado petrificado en el transcurso del diálogo. 

    Apuró de un trago el café que había sostenido un largo par de minutos entre sus dedos. 

    “¡Vaya capullos!, cómo estáis solo una semana en esta comisaría y no os enteráis de nada, no habéis oído ni hablar del más bravo policía que ha pisado esta Comisaría, Darío González, ni de su maravillosa mujer, Marta”, pensó para sí el inspector Carrillo, pasándose el antebrazo por la boca y el mostacho para limpiarse los restos del café. 

    —Bueno, con vuestro permiso os dejo. Hoy creo que va a ser un largo día —concluyó con premura, poniéndose en pie y arrojando el vaso vacío a una cesta de basura ubicada en un rincón de la estancia. Y dándoles la espalda, se encaminó a la salida, marchándose sin mediar más palabra. 

    Los jóvenes uniformados, intrigados, lo siguieron con la mirada hasta que se perdió por la puerta. 

    —Yo creo que nos oculta algo… —sentenció el policía más bajo, con la vista fija por donde había desaparecido el inspector de extrañas preguntas.  

    —Sí… ¡Vaya “amiguitas” más raras se echa este hombre, y a su edad! —exclamó su compañero, rompiendo su secular silencio con una voz ronca y áspera, encogiéndose de hombros en un gesto pueril. 

    Ambos estallaron en risotadas aviesas, mientras terminaban sus sendos cafés. 

    Luego abandonaron también aquella sala para continuar con su jornada. Les quedaba un par de horas más de anodina patrulla por la ciudad.  

    —¡A ver si lo que queda de tarde va más tranquila y no tenemos que ir a romperle la cara a nadie, ni a buscar fantasmas debajo de las camas! —confesó el policía más bajo a su compañero, mientras se encaminaban por los pasillos de la comisaria hacia el exterior. 

    —Esperemos… —concluyó el policía de escuetas palabras, sonriendo como un bobo por la ocurrencia de su delgado compañero.  

    Y ese deseo compartido se quedó suspendido en el aire, mientras olvidaban la extraña conversación con el inspector Carrillo y ese repentino interés por una mujer viuda, aparentemente fantasiosa e histérica. 

      

    El Inspector salió presuroso de la sala en la que había mantenido esa breve conversación con esos dos estúpidos policías recién salidos del horno. 

    —Imbéciles… —masculló, cerrando la puerta tras de sí. 

    Luego se encaminó con paso firme hacia su despacho. 

    —¡Perdone, señor Carrillo! tengo un informe que me gustaría… —le asaltó un joven policía, de gruesas lentes y con aspecto de pardillo. Rumiaba unos papeles recién impresos sobre su mesa, y al ver aparecer al inspector se había levantado azorado a su encuentro, abordándole al paso. 

    —¡Ahora no! —le espetó tajante con un ademán brusco de su brazo. El joven, sorprendido y decepcionado, siguió con la mirada al inspector que caminaba visiblemente malhumorado y ensimismado, hasta que alcanzó su despachó y se encerró en él. 

    Sin más, extrajo el móvil de su bolsillo y marcó el número que tenía que marcar para cuando ocurriera un suceso como aquel. 

    —Dígame —contestó una voz serena y pausada al otro lado. 

    —Señor, soy el Inspector Carrillo, de la Comisaría de Policía Nacional de Murcia Sur. Le informo que se ha producido una anomalía en la casa del inspector Darío González. Dos de nuestros policías acudieron a su domicilio en la mañana de ayer. Parece ser que su esposa avisó a la policía por un supuesto intruso en su casa –le informó con voz vacilante. 

    El Inspector Carrillo tenía la frente empapada y el ceño fruncido por la tensión del momento. Se pasó instintivamente el antebrazo por el rostro, aguardando su respuesta. 

    —¿Me está diciendo que hay un intruso en la casa del agente fallecido Darío? ¡Explíquese, no le entiendo! —exigió su poderoso interlocutor. Su tono de voz parecía haberse alterado por esa inesperada información. 

    —Sí, bueno, no… —vaciló el inspector. Se lamentaba de no haberse informado más de la incidencia y de los detalles acaecidos antes de realizar la llamada. Pero tampoco era cuestión de suscitar sospechas con demasiadas preguntas. La discreción era una de las prioridades en aquella operación—. Resulta que ayer a primera hubo una llamada a la centralita de la policía, de la que por desgracia no se me informó y me acabo de enterar por mera casualidad. Según me han informado los agentes que acudieron a su domicilio, Marta, la mujer del agente fallecido, aseguraba haber visto un hombre debajo de su cama. Estos policías, que solo llevan una semana trabajando en nuestra comisaria, fueron avisados porque estaban patrullando a escasas calles de distancia. Se acercaron hasta allí y han revisado a fondo la casa, me han asegurado hace un momento, pero no han encontrado a nadie –resumió con el mayor detalle que pudo y supo, dada la brevedad de la conversación con los policías implicados. 

    Al otro lado no hubo una respuesta inmediata. El inspector Carrillo percibía en ese silencio una densa y creciente preocupación que, por supuesto, él no alcanzaba a comprender. 

    A él simplemente le habían informado de que debía que llamar a ese número a la mayor urgencia y con la máxima discreción si ocurriera algo extraño en la casa del recién fallecido agente Darío González. ¿Los motivos? Los desconocía y la verdad que no tenía el mínimo interés por saberlos, aunque se imaginaba que debían ser de muy elevada trascendencia y relevancia, para alcanzar tal grado de secretismo y de importancia para la seguridad nacional. 

    Y eso se había limitado a hacer, cumpliendo las instrucciones de sus superiores. Tenía órdenes precisas, y así había actuado. No comentarlo con nadie, ni tan siquiera a sus propios superiores. Solo llamar a ese teléfono e informar con detalle a la persona que descolgara la llamada al otro lado.  

    —Muy bien, señor Carrillo. Le agradezco esa información de vital importancia –agradeció la misteriosa y cavernosa voz. Parecía haber apaciguado en parte su enfado—. Ahora debe acudir con la mayor discreción y con la mayor rapidez posible a esa dirección. Allí estarán un puñado de hombres de los nuestros, de la policía secreta. Usted limítese a identificarse y vigilar los movimientos en la calle. Nada más. ¡Suerte! –ordenó al Inspector Carrillo la voz varonil cuyo rango o posición jerárquica concreta en el Ministerio de Seguridad y Defensa desconocía, pero que intuía que debía ser muy notable. 

    Sin esperar la respuesta del inspector, el misterioso hombre colgó la llamada. 

    Así se quedó por un instante, con la mirada extraviada por la ventana, perdido en sus reflexiones. 

    Luego se introdujo el móvil en su bolsillo, cogió de uno de los cajones de su mesa su cartera, su placa identificativa como inspector de policía, su revólver, debidamente enfundado, y las llaves de su Citroën C3. 

    Salió de la oficina sin despedirse, cabizbajo pero decidido. El joven policía en prácticas, despechado minutos atrás, lo vio salir como una exhalación de su despacho, encaminándose hacia el exterior. Esta vez no se atrevió a perseguirle para mostrarles sus informes y transmitirle sus muchas dudas. Suspiró, decidió cerrar el Word y jugar una partida al Solitario.  
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    Markus, el mandato de Dios 

      

      

    Había estado los últimos treinta años de su vida en pos de un imposible. De una quimera. Condenado por un juramento. Por una maldita locura que nadie había creído, salvo él mismo. 

    Se había convertido, casi desde el principio, en un paria. Aborrecido por sus compañeros de profesión, hasta extremos denigrantes. Incomprendido por su familia, sus amados padres, que terminaron dándole de lado.  

    “¡Has echado tu vida a perder! ¡Como el abuelo! Lo tenías todo ¡todo!”, fueron las últimas palabras de su padre, fuera de sí y encolerizado. Era evidente el hecho de que su hijo rechazara una oferta de trabajo en la propia universidad donde acababa de terminar sus estudios de arqueología, era un error imperdonable.  

    Pero Markus estaba ciego por una obsesión. Cumplir aquel mandato que ese Dios que se le aparecía en sueños finalmente le encomendó y que le abocó a estudiar la carrera de arqueología e historia.  

    Una vez que terminó su carrera, nada lo detendría. El deseo de Dios, sería su misión en la vida, costara lo que costara. 

    ¡Incluso si aquella decisión le acarreara tener que irse de su hogar y perder a una familia que lo amaba y le había pagado sus estudios, a pesar de sus dificultades económicas! 

    Así que durante treinta años había errado por decenas de países de los cinco continentes. Buscando aquel “secreto”, oculto durante dos mil años, que el mundo debía conocer y que aquel Dios le había revelado en sus sueños, años atrás. Había sufrido hambre, frío y agotamiento. Incluso en varias ocasiones contempló de cerca el rostro de la muerte.  

    Pues se había adentrado en inescrutables y peligrosas selvas, donde terribles enfermedades le asolaron. Enfermedades de los que nadie hubiera sobrevivido, en sus lamentables condiciones de desnutrición y debilidad.  

    Pero Dios siempre había estado a su lado. Esa presencia poderosa y que seguía percibiendo en los momentos en los que no podía más, en los que solo tenía ganas de arrojar la toalla. 

    “Levántate, hijo mío. No temas. No te rindas. Estoy a tu lado protegiéndote, ayudándote a cumplir lo que te encomendé”, era la voz de esa figura siempre celestial y desbordante de paz que aparecía en su inconsciencia. Cuando los delirios de aquellas fiebres tropicales lo hacían arder por dentro y consumirse y empujarlo al borde del abismo. Él entonces aparecía y curaba todos sus males y lo hacía sanar y zafarse de las mismas garras de la muerte.  

    De esta manera logró escapar a enfermedades mortales, a fanáticos islamistas que quisieron degollarlo en su deambular por Egipto y Siria, a ladrones de toda calaña y a salvajes tribus en el remoto corazón de África. 

    Así, los años siguieron transcurriendo. Pero Markus, un hombre que apenas sobrepasaba los cincuenta, aunque con un rostro envejecido de sufrimiento y penurias a lo largo de su vida, no cejaba en su empeño. 

    Dios le seguía alentando. Sentía que lo acompañaba y en ocasiones volvía a hablar en sus sueños. 

    Había visitado prácticamente todas las bibliotecas de occidente, pero los indicios que lograba encontrar o deducir le conducían a lugares equivocados y perdidos en rincones de todo el mundo. 

    Entonces, cuando acariciaba con fervor la idea de abandonar, con una sensación de fracaso y de desolación infinita en su interior, encontró la pista que esta vez creyó definitiva. 

    Y es que cuando aquel arqueólogo envejecido y consumido, pensaba abandonar, harto de vagar y sufrir por el mundo innecesariamente, Dios quiso ponerle en su camino un indicio que le conduciría a aquel secreto nunca revelado y tantos siglos olvidado. 

    Pues después de recorrer gran parte del mundo, Markus quiso reencontrarse con su familia paterna. Saber de la familia de la que nunca supo y de la que su abuelo nunca quiso hablar. 

    Así, con solo un apellido, unos rasgos físicos, y el nombre de un pueblo, Markus recorrió todas sus calles y preguntó sin cesar. Hasta que al final, logró dar con la rama de la familia Phollini que seguía viva. Fue curioso el encuentro, y hasta diríase frío y hosco. Sin embargo, Markus era tenaz en sus propósitos cuando se obstinaba. 

    Finalmente, logró saber qué le había sucedido a su abuelo y por qué razón huyó de aquella ciudad y de su país, sin volver la mirada atrás, presa de la desesperación. 

    Un libro. Un diario escondía celosamente su secreto. Un libro que, guardado en depósito en una sucursal bancaria desde hacía cuarenta años, y que solo podía ser entregado a dos personas. Al propio Eros Phollini, abuelo de Markus, o a un familiar directo de él. 

    Markus pudo acreditar que era descendiente directo de aquel por línea de consanguinidad, así que sin más se le entregó el misterioso diario que escondía los más acérrimos secretos de su abuelo hasta el día que decidió huir como alma que lleva el diablo. 

    En aquel diario escrito a mano Markus lo supo todo, aunque sonara a increíble. Así aquellas páginas le revelaron que él también había hablado con Dios y se le aparecía en sueños con frecuencia.  

    Además, su abuelo confesaba en aquellas páginas que aquel don sobrenatural, aquel vínculo especial y mágico con el Señor todopoderoso, se había transmitido desde hacía dos mil años a través de generaciones de Phollinis. 

    “Y los tatarabuelos heredarán en sus abuelos el don de hablar y escuchar a Dios y estos a su vez lo heredarán a sus nietos, como ha sucedido invariablemente a lo largo de los siglos, hasta dos mil años atrás”. 

    De tal manera que Markus adivinó con asombro y admiración que su propio abuelo sabía, ya antes de que él naciera, que él sería quien legara su mismo don y no su padre e hijo primogénito. Estaba predestinado en las estrellas y en los genes caprichosos de aquella familia. 

    Finalmente, Eros confesaba en aquel diario por qué tuvo que abandonar aquel país y por qué lo hizo de forma tan desesperada, con una mano adelante y otra atrás. 

    Dios le pidió, de igual modo que se lo había pedido a él décadas después, que dedicara su vida a buscar el tesoro que Markus seguía buscando a tientas y escaso éxito. Y así hizo y durante tres años, desde la noche que le juró comenzar su búsqueda hasta cerca de cumplir los veinte, se entregó fervientemente a esa misión. 

    Sin embargo, las pistas empezaron a aparecer en su camino y así lo plasmaba en aquel diario. Su abuelo estuvo cerca de encontrar aquel enigmático secreto enterrado en algún lugar del planeta. Pero entonces la santa iglesia supo de sus pesquisas, de su intención y sus peligrosos avances.  

    Empezó a sentirse perseguido y observado, allá donde fuera, allá donde caminara. Hombres cuyos rostros no veía, que se escabullían entre las sombras y las sórdidas esquinas de la ciudad de Roma. 

    Su abuelo, pues, supo que su vida corría peligro, y este sería mayor cuanto más avanzara en las pesquisas, cuanto más se aproximara al hallazgo. 

    Empezó a recibir amenazas de muerte y hasta su hermano pequeño fue apaleado en la calle y torturado, para mandarle la evidente señal de que el próximo sería él. Que, si no desistía de buscar ese tesoro que a muchos y muy poderosos perjudicaría, él sería el próximo en morir torturado. 

    Así concluía aquel diario. Eran las líneas propias de una persona aterrorizada por una situación que le superaba, le angustiaba y no le dejaba dormir. 

    Un hombre que antes de huir despavorido de aquel país, tuvo la ocurrencia de ocultar aquel diario donde había dejado plasmado todas sus reflexiones y sus hallazgos, en una entidad de depósito de la ciudad. Sus últimos ahorros los destinó a pagar por anticipado al banco por los servicios de depósito que le prestaría durante un número indefinido de años, dejando la cautela que solo un descendiente directo, debidamente acreditado, pudiera rescatar ese libro del anonimato. Con la esperanza de que años después, incluso cuando él ya no estuviera entre los vivos, alguien, sangre de su sangre pudiera rescatar ese diario del olvido, y continuar la búsqueda allá donde la dejó. 

    Pues en dicho diario, su abuelo aseguraba en sus últimas líneas haber encontrado unos documentos, robados de los más escondidos archivos del propio Vaticano, y que aseguraban que un manuscrito de aquel códice viajó hacia algún lugar del sur de Francia, “donde las llanuras acaban”, decía literal y enigmáticamente aquel documento, de fuente desconocida. 

    Así, Markus, después de esta increíble información, cuya ilícita obtención a buen seguro espoleó a las huestes del vaticano contra él, forzándole a huir precipitadamente para salvar el pellejo, supo por fin a dónde ir y dónde buscar. 

    “El sur de Francia… donde las llanuras acaban y los países se convierten en otros”. 

    Fue evidente para Markus, pues, que este documento señalaba a algún pueblo de los Pirineos, tal vez español, como lugar donde supuestamente podría encontrarse ese códice que tanto habían anhelado encontrar, tanto él, como su abuelo y sus más lejanos ascendientes.  

    Markus ni lo pensó. Volvió a hacer su pequeño equipaje, se despidió de aquellos familiares que había conocido por primera vez y que tardaría muchos años en volver a ver, y partió en tren rumbo a un país y un lugar para él desconocido. En busca, esta vez, deseaba fervientemente con toda su alma, del éxito rotundo que purgara toda una vida de sin sabores, penalidades y sobre todo de esas decepciones que van envejeciendo el alma. 

     

    Sin duda, Dios fue quien condujo sus pasos hacia un pueblo perdido de España. Y luego lo guio hasta la vieja iglesia románica de aquel pueblo escondido entre las montañas y que olía a siglos de humedad, historia y secretos. 

    Allí, en una antiquísima cripta que ningún arqueólogo antes había explorado, entre osarios pestilentes y repletos de antiquísimas telarañas, encontró varios legajos, que casi se deshicieron entre sus manos. 

    A escondidas, tal y como había entrado en aquella iglesia en una madrugada sin luna, Markus se marchó huyendo por la misma ventana por la que había entrado. 

    Sonreía, mientras guardaba cuidadosamente en el interior de una maleta amplia cada uno de aquellos legajos amarillentos y ajados. Su intuición era poderosa, o Dios era quien directamente ponía esa fe ciega en su corazón. Aquellos papiros era lo que generaciones de Phollinis habían estado buscando por todo el mundo. Y ahora, cumplido el mandato de Dios, estos le revelarían la verdad que tantos lustros había estado persiguiendo.  

    Solo era cuestión de estudiar aquellos papiros en el despacho de su incondicional, y tal vez único, amigo. Un científico más que arqueólogo que tenía el conocimiento en lenguas antiguas y los equipos necesarios en su casa para poder restaurar los fragmentos dañados de esos papiros, y traducir su mensaje. 

    Aquella noche decidió descansar en una posada llamada El Francés. Al día siguiente partiría hacia su país, con aquel tesoro entre sus manos, lo que le hacía relamerse con una intensa emoción e indisimulada alegría.  
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    10 de marzo. Diario de Darío, 7:00 a.m. 

      

      

    Todo parecía haber recuperado la calma, el pulso de la normalidad de las últimas tres semanas, cuando la llamada crucial y determinante se produjo. 

    Todavía dormía cuando un zumbido insistente, acompañado por una vibración no menos pertinaz, me sobresaltó. Tras un segundo de confusión, entendí azorado qué estaba aconteciendo. 

    La pulsera electrónica que tenía atada a mi muñeca, vibraba y parpadeaba acompasadamente. El señor X quería ponerse en contacto conmigo e intuí con certeza qué es lo que quería de mí. Cuáles serían sus palabras. En cualquier momento sabía que tenía que suceder, que llegaría este fatal o afortunado momento, más temprano que tarde. 

    Me estremecí de pies a cabeza y por un instante me sentí mareado, encerrado en la húmeda penumbra del sótano de mi casa, con apenas unos ventanucos menudos, alargados y achatados, de sucios cristales, casi pegados al techo. 

    En una hebra de sensatez, tanteé con la mirada a mi alrededor y constaté que la puerta al término de los escalones permanecía cerrada. Era muy temprano y la claridad incipiente de la mañana se adentraba tímidamente por esos cristales traslúcidos y mugrientos, empezando a tamizar la densa oscuridad.  

    Entonces tragué saliva, hice acopio de valor, pues no me quedaba otra opción, y contesté. 

    —Dígame… —respondí con trémula entereza. 

    Al otro lado nadie respondió por un largo medio segundo, aunque reconozco que percibía un tenso silencio. Intuía que mi interlocutor estaba al otro lado y que no tenía escapatoria.  

     —Ha llegado el día. Debes hacerlo ya. ¡Sin más dilación! —me espetó secamente, con esa voz ronca y grave que conocía demasiado bien, y que no creo que pudiera olvidar ni en varias vidas. 

    —¿Ya? — respondí vacilante, instintivamente. 

    —¿Hablo en chino? ¡Ya es ya! –me amonestó con acritud. Era evidente que no estaba para bromas ni titubeos—. Recuerda todo lo que hablamos. Todo lo que te explicamos y repasamos hasta la saciedad, ¡hasta el mínimo detalle! El Plan se acaba de poner en marcha. No puedes cometer ningún fallo. No puedes tener ningún desliz. O ya sabes de sobra qué sucederá… —me recordó en tono amenazante, reverdecido por la vaguedad de la última frase. 

    Quise responder, pero por un instante las palabras se atropellaron en mi garganta, como negándose a salir. Se me habían resecado los labios y me acometió una sed inmensa. Tragué saliva, tratando de deshacer el repentino nudo en mi garganta. 

    —Sí, sí, lo recuerdo… Así procederé –logré articular al fin como respuesta. Era tanto el pavor que se había apoderado de cada parte de mi cuerpo, que respondí apremiado y servil, mecánicamente, sin pensar. 

    —Así me gusta. Ha surgido un imprevisto y hay que adelantar la operación. ¡Menos mal que tenemos espías y chivatos en todos lados! —exclamó suavizando su irascible voz—. Nos han informado que esta misma mañana se ha dado la orden a un puñado de policías de confirmar que la “mercancía” sigue a buen recaudo. Y muy posiblemente decidan transportarla a un lugar más seguro y donde pueda ser custodiada. ¡Tienes que actuar ya! ¡No me falles o lo pagarás caro! Te llamaré en media hora. Ya sabes dónde debes estar –concluyó rebajando la aspereza de su tono, pero sin que la amenaza y el recelo dejara de empapar cada una de sus palabras.  

    Dicho esto, la llamada se interrumpió y la imagen de la pantalla de la pulsera-móvil corroboraba que el señor X había puesto fin a la misma. 

    Al instante me acometió una terrible angustia. ¡Sabía lo que tenía que hacer y debía hacerlo ya! Los segundos corrían en contra mía y de mi mujer. Eran evidente los pasos a seguir, pero ahora, llegado el momento, me asaltó una terrible duda ¿Sería capaz de hacerlo? 

    Hasta este instante, todo ese plan me había parecido vago, etéreo, hasta incluso lejano. Solo me importaba el presente, el hecho de permanecer al lado de mi amor. Pues seguía estándolo a pesar de lo anómalo y doloroso de esta situación. Seguíamos conviviendo bajo el mismo techo y entre las mismas paredes, aunque ella no podría verme ni saber que mi muerte no era más que una artimaña, una mentira orquestada por los mismos criminales que me habían impelido a ejecutar este extraño plan. 

    Pero ahora que debía culminar lo que aquellos bastardos me obligaban a realizar, so pena de encontrar mi final y el de mi inocente y desdichada esposa, ignorante de todo, pensaba que las fuerzas me flaquearían, que sería incapaz. 

    Hice acopio de valor, no me quedaba otra, y me encaminé a paso lento pero firme hacia los escalones que ascendían a la planta baja. 

      

    Marta, mi amada, seguía aún durmiendo sobre esa cama que ahora parecía excesivamente amplia con la ausencia de mi cuerpo. 

    Parecía una bonita princesa perdida en un mar de sábanas, de espacios, sombras y silencioso dolor. 

    Me aproximé sigilosamente, aunque mi corazón desbocado y mi turbada respiración, me impedían constatar si en verdad mi desplazamiento era silencioso o no. 

    En mi mano derecha, apretado entre mis dedos enguantados, portaba un manojo de algodón empapado. El intenso olor de la droga que rezumaba por sus poros, me aturdía. 

    Pero me sobrepuse, tapándome la nariz con la mano libre, y logré llegar al borde de la cama opuesto a la puerta y próxima a una ventana por la que empezaba a colarse la mañana en forma de tenue claridad.  

    Te observé con una mezcolanza extraña de sentimientos que se agolpaban tras mis pupilas enrojecidas. Amor, pena, remordimientos, cobardía, miedo. 

    Siempre me había fascinado contemplarte cuando dormías, y ahora, en la distancia forzada de las almas, a pesar de encontrarnos físicamente tan cerca, esa emoción íntima era todavía más aguda e intensa. 

    Tus deliciosos y suaves cabellos desordenados sobre la almohada, invitando a enredar mis dedos y a sentir su textura y suavidad. Tus facciones delicadas y lisas como las de una niña adulta. Tus largas y sedosas piernas, las curvas armoniosas de tu trasero, tu delgada cintura y tus pechos firmes, proporcionados y seductores. Tus pestañas largas, tus finas y definidas cejas. 

    En fin. Tragué saliva, apreté los dientes y tensioné los músculos de mis brazos. Supuse que en cualquier instante despertarías, tu sueño se había vuelto ligero y empezabas a removerte sobre la sábana, a revolverte de un lado a otro. Tu respiración empezaba a entrecortarse. 

    Entonces lo hice. 

    Puse el algodón empapado sobre tu nariz. Pero antes de que el cloroformo lograra adormecerte, despertaste. Sobresaltada, trataste de incorporarte, pero me abalancé sobre ti y con la mano libre te sujeté e inmovilicé como pude. 

    Tu resistencia apenas duró unas décimas, antes de que esa sustancia vaporosa que habías respirado lograra cortocircuitar tu consciencia, arrojarte a un sueño profundo. 

    Tus ojos se abrieron de par en par, mirándome, suplicantes, desconcertados. 

    Me reconociste, aunque solo fuera por una décima de segundo. ¡Lo sé! ¡Lo leí en tus pupilas! 

    Luego tus párpados se cerraron y desfalleciste en mis brazos, bajo mi cuerpo. 

    Me quedé unos interminables segundos observándote, acariciando tu cabello, repasando con delicadeza las facciones suaves y hermosas de tu rostro. ¡Era gratificante saber que podía tocarte, acariciarte, admirarte en silencio sabiendo que no despertarías, sin ese temor latente! 

    Odié tener que acariciarte con mis manos ceñidas por un fino guante de látex, y no poder sentir la textura lisa y suave de tu piel en la yema desnuda de mis dedos. Pero no podía dejar ni la más mínima huella. Esa era una condición sine qua non para que el Plan alcanzara su éxito.  

    Finalmente, no pude reprimir la tentación de inclinarme sobre tu rostro y posar un beso intenso y delicado sobre tus labios entreabiertos. 

    “Te quiero, no lo olvides. Y no dejaré que nadie te haga daño. Perdóname por esto”, te susurré a solo unos centímetros de tu piel, con la mirada húmeda por las lágrimas retenidas. 

    Pero el tiempo apremiaba. La voz del  señor X retumbaba como un trueno en mi interior, como una voz omnipresente y feroz que me conminaba a seguir con aquella locura, a no detenerme. 

    “Darío, hazlo, ¡rápido!”, me alenté, logrando arrancar mis pies del suelo y sacudirme el miedo que me atenazaba la mente. ¡No podía permitirme el lujo de entretenerme, el tic tac del reloj corría inexorablemente hacia la hora señalada y no habría perdón ni compasión ni por un maldito segundo! 

    Me adentré de nuevo en las galerías donde había dejado apoyado, contra uno de los tabiques, aquel maletín negro de piel. 

    Así el maletín por su asa y emergí de nuevo de aquellos corredores ocultos. Luego descendí corriendo hasta la planta baja. 

    En uno de los dos baños de la planta baja, justo detrás del espejo atornillado a la pared, y de tres losas aparentemente adosadas a la misma, se encontraba oculto el hueco donde hacía meses, seis en concreto, descansaba hasta hace unos días aquel objeto que ahora llevaba aferrado a una mano. 

    Aquel era el escondrijo donde las altas autoridades en seguridad de mi país, sabían que ocultaba aquel valiosísimo y codiciado hallazgo. 

    Hacía poco más de una semana que, aprovechando una de esas escasas ausencias de mi mujer del hogar común, me había encargado de desatornillar, con extremo cuidado, cada uno de los tornillos de ese espejo, así como de apartar las tres losas que ocultaban de la vista aquel escondrijo. 

    Luego cogí aquel maletín negro y volví a dejarlo todo tal y como se encontraba, para que mi mujer no advirtiera nada fuera de su sitio o movido de su lugar. 

    ¡Y ahora, una semana después, no me quedaba más alternativa que fingir que unos asaltantes habían forzado y puesto patas arriba la casa, hasta dar con aquel maletín perseguido y tan protegido, para luego robarlo como si fuera cualquier otro objeto susceptible de contener algo de valor! 

    Así que volví a desatornillar el espejo y lo tiré al suelo, haciéndose añicos en el golpe. Luego las tres losas que cubrían ese escondrijo vacío, las arrojé contra los estantes donde descansaban cepillos de dientes y botes variopintos de gel, champú y un largo etcétera de productos similares, rompiéndose también en varios fragmentos. 

    Miré el reloj de la muñeca y constaté con discreto alivio que aún me quedaban cinco minutos de margen para revolver mi propia casa y robar algunos objetos llamativos y de cierto valor. El plan era preciso también en este punto. Solo si los policías se encontraban una casa discretamente revuelta, con parte del mobiliario pesado y de escaso valor desparramado por el suelo, y algunos objetos valiosos desaparecidos, se podía dar crédito a la hipótesis de unos vándalos comunes que habían asaltado la casa con el único fin de apropiarse de objetos de cierta valía y susceptibles de ser vendidos a buen precio. 

    Lo trascendental era disimular que el objetivo de aquel robo solo era uno, es decir, el hurto de aquellos escritos. Porque eso haría sospechar a la policía sobre la autoría del mismo. 

    Con las manecillas del reloj aproximándose a la hora señalada, transcurridos esos cinco minutos, tuve que salir corriendo de aquella casa. 

    En ese apretado intervalo de tiempo había cargado en una bolsa enorme de tela algunos objetos, como mi portátil, móviles, las más valiosas joyas de mi mujer, y algunos sobres con dinero en efectivo. 

    Tenía que encontrarme con los secuaces del señor X a unas tres calles de distancia, por lo que una vez que salí al exterior, oteé alrededor con suma cautela, constatando que no había nadie que me hubiera visto o me pudiera ver, y me apresuré al destino acordado. 

    Jadeante y con el rostro sudoroso por tanta tensión acumulada y el peso de aquella carga que llevaba a cuestas, llegué justo al lugar señalado, en el preciso instante que se cumplía la media hora desde la llamada del capo de aquella organización. 

    Aquel lugar era un solitario parque a varias manzanas de mi casa, escasamente frecuentado y con una vegetación desordenada y descuidada. Sin duda, un enclave discreto y propicio para pasar desapercibido y poder quedar para consumar negocios turbios. 

    Y el que llevaba entre manos, era evidentemente de esa índole. 

    Entonces, por la bocacalle apareció un vehículo negro, imponente y grande. Era un Cadillac, con las lunas traseras pintadas también de negro. Avanzó a una discreta velocidad hacia mi posición, deteniéndose al llegar a mi altura.  

    —¿Te ha seguido alguien? —fue la agria bienvenida del conductor que estaba aferrado al volante, impávido, con gafas de sol y gesto displicente. 

    —No, por supuesto. Nadie me ha visto ni me ha seguido —afirmé con indisimulado entusiasmo. La bolsa la había dejado cuidadosamente a mis pies, sobre la acera. 

    —¿Y cómo estás tan seguro? —me espetó de nuevo, girando su impertérrito semblante hacia mí. 

    “Buena pregunta”, dudé. Era evidente que ese par de matones habían sido enviados a mi encuentro, adoctrinados y formados. Sabían lo que tenían que hacer y decir en cada momento. Y acatar unas reglas de actuación, donde la desconfianza y la prudencia eran, sin duda, una premisa fundamental. 

    —Me he asegurado que nadie me viera al salir de casa. Luego, he recorrido a pie las aceras que me han conducido hasta aquí, sin hablar con nadie, sin entretenerme en el camino. Eso sí, aprovechando que he tenido que detenerme un par de ocasiones para tomar aliento y aliviar el peso de esta bolsa sobre mi espalda, he oteado alrededor y no he visto a nadie que hiciera ademán de seguirme. Al menos, que yo pudiera ver… — respondí con una explicación que trataba de ser lo más convincente posible, aunque en mi última frase dejara cierta incertidumbre suspendida en el aire.  

    —Esperemos que sea así, o ya sabes qué sucederá —sentenció mi agrio interlocutor, volviéndome a amenazar sutil pero veladamente—. Y, ¿qué llevas en la bolsa? —me inquirió, señalando con el dedo la bolsa que reposaba a mi lado. 

    —Lo acordado en el plan. Algunos objetos de valor de mi casa. Ya sabes, para despistar… —le respondí, con una tímida mueca cómplice al final.  

    Sin embargo, mi interlocutor no se inmutó ni correspondió a mi gracia, como era de esperar. 

    —¡Suba al coche! —me exhortó finalmente—. La bolsa introdúcela en el maletero del coche y el maletín súbelo contigo, no lo sueltes en ningún instante —me ordenó escuetamente. Luego giró su rostro y su oculta mirada hacia el frente. 

    Sin más, obedecí. Era consciente de que no había vuelta atrás. Solo me quedaba la opción de seguir acatando y cumpliendo a rajatabla las órdenes del  señor X, ya fuera directamente o a través de esos enfadados portavoces. Y esperar, rogar más bien, porque el plan terminara bien y la fortuna me acompañara. Nos acompañara a los dos. 
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    10 de marzo. En algún lugar de Madrid 

      

      

    Mientras, a cientos de kilómetros de la ciudad que aquel flamante Cadillac negro había dejado atrás, el señor X, un hombre altísimo, de tez tan blanca que parecía enfermiza, observaba con unos ojos negros como la muerte el inmenso lienzo que abarcaba casi toda la pared de su vasto y altísimo despacho, acodado sobre su mesa y con sus largos y finos dedos entrelazados sobre ella, en un gesto de extraordinaria solemnidad. 

    Aquel lienzo era una réplica exacta de La última cena de Leonardo da Vinci. Tan exacta que hasta las medidas de ese enorme mural, coincidían con las originales. Cuatro metros sesenta de alto por ocho metros ochenta de largo. En él se podía apreciar y admirar los gestos y las facciones extraordinariamente expresivas y reveladoras de aquellos discípulos repartidos por una larga mesa, con un aparente desorden, pero siguiendo estrictos patrones geométricos, a ambos lados del hijo de Dios. 

    Pero la mente del señor X estaba muy lejos de aquellas paredes forradas de madera y de aquel fascinante mural. En su mirada centelleaba una luz aviesa y esperanzada a la vez, y en su rostro siempre feroz y agrio se podía entrever una sonrisa maligna. 

    Después de un largo minuto de ensimismamiento, aquel poderoso hombre cogió con elegancia parsimoniosa el móvil que descansaba a su derecha. 

    Buscó el número de la suprema y magnífica persona a la que se debía, la figura más elevada y divina en la pirámide jerárquica, y pulsó el botón de llamada. 

    Un par de segundos después, tal vez el hombre más poderoso del mundo, respondió a la llamada. 

    —Dime, Matías… —respondió con una voz suave, melodiosa, solemne. 

    —Su santidad. El plan ha sido ejecutado siguiendo escrupulosamente las fases y el procedimiento acordado. Ahora, el objeto que tanto tiempo hemos estado buscando está por fin en nuestro poder y viene de camino hacia nuestra sede. En unas horas estará totalmente a recaudo y libre de manos infieles y pecaminosas… —informó el señor X en un tono servil y respetuoso. 

    —¡Alabado sea Dios! Dios ha dispuesto, y nosotros, sus leales sirvientes, hemos cumplido su voluntad… —apostilló el excelso Patriarca universal, vicario de Cristo y Sumo Pontífice, sin esconder cierto cariz de euforia en su voz a pesar de su dicción comedida y ceremoniosa.  

    El futuro de aquella comunidad cristiana, la más antigua y poderosa de todo el planeta, dependía de aquel pequeño tesoro y reliquia arqueológica. Y ahora se encontraba en manos del hombre que lo había ocultado en su modesta casa durante medio año, pero franqueado por cuatro Hermanos, avanzando inexorablemente hacia su inevitable destino. Cuatro Hermanos, un “ominoso” pecador y un tesoro de incalculable valor sobre su regazo. 

    —Sí, Santo Padre. Nuestro señor Todopoderoso ha sido magnánimo con nosotros. Y nos ha alumbrado y guiado hacia un final feliz y deseado por todos, no cabe lugar a la duda… —asintió el señor X, con esa palabrería manida que hacía revestir un burdo hurto de un halo de solemnidad excelso y sagrado. 

    —Téngame informado cuando esté al fin en sus manos. Ha sido un excelente trabajo. No dude que será generosamente recompensado a su debido tiempo. Dios le bendiga –concluyó la magnífica y santísima autoridad, también sucesor del apóstol Pedro en la Tierra, al otro lado del móvil, con la mesura y la grandeza propia de quien se sabe vencedor después de una angustiosa y espinosa batalla. 

    —Así será, por supuesto, en cuanto llegue a mis manos se lo haré saber. Un millón de gracias de nuevo, su santidad… —asintió con babeante pedantería el señor X, inclinando de forma inconsciente y reverencial la cabeza. Pero el sincero agradecimiento se quedó sin destino, pues el supremo Obispo de Roma había colgado la llamada antes de que las palabras salieran de sus labios. 

    El señor X, que en verdad se llamaba Matías Floro, aunque pocos de sus Hermanos y lacayos lo sabían y ninguno se atrevía a llamarlo por su nombre de pila o apellido, se quedó impasible sobre su sillón tallado de ébano y forrado de seda púrpura, con las pupilas contenidas de emoción, volcadas sobre ese mural en el que aquel hijo de Dios, dos mil años atrás, parecía estar revelando la inminente traición por uno de los presentes en aquella cena. 

    Pero él seguía sin observar a los actores congelados de aquel lienzo, ensimismado en sus cavilaciones y saboreando el dulce sabor de la victoria. Se frotó las manos con avaricia mientras en su agrio semblante volvía a relucir una sonrisa ladina y codiciosa. 

    Entonces se puso en pie, como si un resorte se hubiera accionado en su interior. Abrió el primer cajón de su mesa de despacho y de su interior, lento y ceremonioso, extrajo un objeto enrollado y delgado. Era un látigo de cuero y su textura era áspera y dura. 

    Acarició aquel látigo, observándolo con callada admiración, como si fuera un objeto de devoción y fe. Luego, asiéndolo con firmeza por su empuñadura, lo desenrolló, desplegándose como una serpiente que se estirase al despertar. 

    Matías, con el semblante impasible y tenso, avanzó con paso solemne hasta una esquina de la enorme estancia. 

    Allí, junto a la puerta cerrada, colgaba de la pared un espejo de cuerpo entero, con un marco de motivos dorados y formas barrocas y recargadas. 

    Impasible, dejó caer el látigo a sus pies, se despojó de la chaqueta negra que vestía y la acomodó sobre el respaldo de una silla que parecía huérfana y solitaria, fuera de lugar, frente al espejo. Luego se desabrochó, botón a botón, la camisa blanca almidonada que cubría su delgado y pálido torso.  

    Sin dejar de contemplarse en aquel espejo de pared, se despojó de la camisa, la dobló con la misma meticulosidad y exquisito mimo con el que un sacerdote manipula el purificador, y la posó sobre el asiento de la silla. 

    Finalmente, volvió a recoger el látigo que parecía una serpiente dormida a sus pies. Lo asió por su empuñadura con firmeza, mientras sus facciones seguían endurecidas, tensas, como esculpidas en piedra. 

    —Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre… —empezó a rezar con voz pausada pero grave, a la vez que comenzó a azotarse la espalda, sin dejar de contemplarse. 

    —… Venga a nosotros tu Reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo… —continuó orando en voz alta, mientras que aquel látigo inclemente y recio volaba sobre sus delgados hombros para restallar sobre su espalda. Su mano derecha, que aferraba la empuñadura de aquel látigo, impulsaba aquel infernal instrumento a derecha y a izquierda.  

    Así, aquella tira gruesa de cuero golpeaba su costado derecho y luego el izquierdo, alternativamente. 

     A cada nuevo latigazo se abrían nuevos surcos enrojecidos de sangre sobre su blanquísima espalda. Sobre ella se podían observar cicatrices y los estigmas de horribles y antiguos latigazos, configurando un mapa de dolor y autoflagelación.  

    —… Danos hoy nuestro pan de cada día… — siguió orando, en un tono cada vez más elevado, con el rostro y la frente constreñida por un insoportable dolor. Sin embargo, sus ojos seguían abiertos, casi sin pestañear, con el fulgor de las lágrimas contenido en su interior.  

    Y así, durante diez interminables minutos, Matías siguió autoflagelándose sin piedad, resistiendo estoicamente. Al compás de las plegarias que salían de sus labios temblorosos y pálidos, con una voz quebrada por ese extraordinario padecimiento. 

    Terminó con aquel padre nuestro y volvió a recitarlo varias veces más, mientras se fustigaba sin desaliento.  

    Finalmente, con el látigo embadurnado de sangre y ardiendo por un sufrimiento indescriptible e insufrible, sus piernas flaquearon y se arrodilló sobre el suelo. 

    Entrelazó los dedos de sus dos manos, en un puño tembloroso que parecía suplicar clemencia, y con la frente apoyada sobre ese puño en gesto oratorio, y los codos sobre los muslos, pidió por última vez al Señor valor y fortuna para enterrar en el olvido aquel manuscrito, infame y hereje, que se aproximaba a sus manos.  

    Aquel secreto que nunca debía haber aparecido, que jamás debió de ser hallado y que tuvo que haber sido destruido incontables siglos atrás. 

    —Y líbranos del mal, amén… —concluyó con la voz congestionada. Luego se santiguó y continuó un buen rato en silenciosa oración, con los párpados apretados y temblorosos, mientras la sangre de sus heridas resbalaba por su espalda, manchando sus pantalones de pinza y salpicando el inmaculado suelo de madera de aquella estancia. 

      

      

    En la casa de Marta, 

    10:00 a.m. 

      

    Cuando su discreto y menudo C3 gris plata llegó a la dirección del domicilio del fallecido policía, se encontró con dos flamantes coches negros Volkswagen Passat aparcados junto al bordillo, frente a su portal. No había nadie en su interior, pero al aproximarse observó movimiento en el porche de la casa. 

    Con una rápida mirada, entendió de inmediato qué estaba sucediendo. Los policías de la secreta se le habían adelantado y hacían ademán de entrar. Y como la puerta estaba cerrada, uno de ellos trajinaba la cerradura, tratando de forzarla, mientras los otros dos compañeros observaban con atención. 

    No tardaron en abrirla, y de un recio empujón, con sus pistolas desenfundadas, no dudaron en entrar con sigilo, pero con firmeza. 

    —¡Eh!, ¿adónde crees que vas? —le increpó de repente al inspector Carrillo uno de esos hombres uniformados de aspecto desgarbado y fuerte, que apareció por su flanco izquierdo cuando hizo ademán de traspasar el umbral de la puerta del jardín. Le apuntaba con su revólver y con un gesto feroz y despiadado en su rostro. 

    —Disculpe, soy… soy el inspector Carrillo, de la comisaría Murcia Sur. He sido yo quien le he suministrado la información a su jefe –respondió aturullado, casi bloqueado, al verse apuntado por esa arma letal casi a bocajarro. 

    Aquel era uno de los gajes del oficio que el buen inspector no podía soportar. El solo hecho de imaginar la posibilidad de ser encañonado por alguien le quitaba el sueño demasiadas noches y le provocaba esa ansiedad que solo podía aplacar comiendo lo que fuera, hasta atiborrarse y caer rendido en el sofá o la cama.  

    En aquel instante ese temor que nunca podía apartar de su mente se había materializado, suscitándole una zozobrante angustia. 

    El policía dudó por un instante de sus palabras, impasible. Después, rebajó la tensión de su gesto y desvió la boca de su revólver, alejando el cuerpo del obeso inspector de su trayectoria. 

    —Muéstreme la identificación —le ordenó, empero, en un tono más respetuoso y calmado. 

    Todavía con el pulso temblando y un sudor frío recorriéndole, rebuscó con premura en el bolsillo del forro de su chaqueta. A pesar de los nervios logró coger la cartera, desplegarla y enseñarle su placa identificativa. 

    En la fotografía que aparecía en la placa aparecía bastante más joven y delgado. Sin embargo, tras una rápida observación, el policía quedó convencido y con un leve gesto de asentimiento enfundó su revólver.  

    —De acuerdo, todo correcto. Mis compañeros están registrando la casa, ¡quédese aquí vigilando! No permita que nadie se acerque y menos que entre o curiosee por la zona —le exhortó el policía con un dedo de advertencia, alejándose unos pasos y volviendo a otear en todas direcciones con el ceño fruncido.  

    Era evidente que le habían encomendado la tarea de vigilancia de los alrededores, mientras sus compañeros ejecutaban la misión, y no quería descuidar ni un momento la rutinaria pero trascendental encomienda.  

     —Voy a echar un vistazo dentro por si me necesitan —informó el inspector a su circunstancial compañero, tras un largo minuto sin saber qué hacer en mitad del jardín, sintiéndose completamente inútil. 

    —¡Le he dicho que no puede entrar! Esta misión es de nuestra exclusiva competencia, ¡operación secreta de seguridad nacional! –le espetó acercándose con gesto airado y molesto, al constatar que ya había reemprendido su camino hacia la casa.  

    —Yo no contaré nada. Solo quiero apoyaros en lo que pueda en este caso. Creo que me lo merezco por haberos informado de la situación —se defendió el señor Carrillo, con vacilante vehemencia. Tratar con esos tipos engreídos y endurecidos, no le agradaba en absoluto. Y tampoco se había recuperado del terrorífico sobresalto de sentirse encañonado. Pero él tenía su orgullo y un acérrimo sentido del deber. Deseaba y necesitaba participar en aquella misión, fuera cual fuese el objetivo. Por muy secreta que quisieran revestirla. 

    Pero la discrepancia se zanjó apenas comenzada.  

    —¡¡Lo han robado!! —exclamó una voz en el interior de la casa, potente y sorprendida. 

    —¿Cómo…? —balbuceó el inspector Carrillo. 

    Pero antes de que pudiera terminar la pregunta, el policía con el que discutía, se encaminó a grandes zancadas hacia la casa. 

    El inspector Carrillo le siguió azorado pero a paso más lento. Hacía años que su forma atlética había decaído, a la par que su tripa y sus papadas se habían ensanchado con generosidad, convirtiéndolo en un inspector de indiscutible porte, pero excesivamente grueso. 

    —¡Lo han robado, no está en su escondrijo! –reiteró de nuevo un ceñudo policía, desgarbado, pero de cejas profusas y mirada afilada, que se agitaba inquieto por el salón, mirando a todas partes y a ningún sitio a la vez. 

    —¡No puede ser! ¿Cómo han podido descubrirlo? —pre-guntó el policía que acababa de entrar precediendo al inspector, con un gesto entre sorprendido y tenso. 

    —¡No lo sé! pero han destrozado el espejo y lo han descolgado. Tal vez sabían qué buscaban y dónde se escondía —aclaró el alterado policía, volviendo al baño que estaba en una esquina y en donde habían hecho el trascendental descubrimiento, seguido por el inspector Carrillo y su circunstancial compañía. 

    En efecto, el espejo y las losas de la pared que ocultaban el maletín, y que ahora viajaba custodiado en un Cadillac negro como la muerte hacia Madrid, yacían por el suelo totalmente destrozados y hechos añicos. Una llovizna de cristales se esturreaba por el suelo. Cristales que crujían al ser pisados por las botas resueltas de los policías.  

    Otros tres policías vagaban por las demás estancias, observando y evaluando el destrozo, los objetos esparcidos y desordenados y los posibles objetos hurtados. Buscando alguna pista o rastro del causante y de la motivación del hurto. 

    Entonces uno de ellos la encontró.  

    —¡Una mujer inconsciente en el dormitorio! —voceó el policía que la había descubierto. Todos acudieron a su exclamación a pasos frenéticos, pensando en el nombre de una misma mujer. 

    En el dormitorio, una mujer hermosa, tendida sobre las sábanas y con una blusa que apenas velaba sus piernas, dejando a la vista parte de sus sublimes encantos, dormía en una extraña posición y con una sospechosa profundidad. 

    Uno de los policías se aproximó con más decisión y apretó su dedo pulgar en un punto concreto de su cuello, debajo de su delicado mentón.  

    —Tiene el pulso débil, ¡pero está viva! —informó a sus com-pañeros que se limitaron a observarlo con alivio. Luego la llamó por su nombre y la zarandeó con delicadeza. Pero no logró despertarla. 

    —Es evidente que el ladrón o los ladrones la han drogado. Tal vez cloroformo… —indicó de nuevo el policía, que podía presumir de estudios de enfermería y ciertas nociones de medicina y primeros auxilios. 

    —¡Vaya! Y ahora ¿qué hacemos? —preguntó el inspector Carrillo, alarmado.  

    Esa pregunta quedó flotando en el aire viciado, por un instante, mientras los unos a los otros se miraban cavilando la respuesta más acertada. 

    —Hay que llamar al Comisario. Hay que activar de inmediato el plan de emergencia —informó secamente el policía ceñudo, sin mirar a la cara a sus interlocutores. Por sus decididas maneras y actitud debía ser el que ostentaba mayor rango. Estos le observaban en silencio, desconcertados por lo sucedido. 

    —¡Sí, informadme! –exhortó una voz grave y poderosa al otro lado del móvil.  

    El inspector Carrillo creyó reconocerla a pesar de la distancia. Era evidente que se trataba del mismo jefe con el que habló la mañana anterior, el contacto a quien debía dar cuenta de cualquier suceso o incidencia que se produjera en torno a Marta, la viuda de Darío, o en la casa.  

    El inspector se había limitado a obedecer las órdenes y seguir a rajatabla las instrucciones que le transmitió al día siguiente de que se declarara la muerte de Darío, su comisario, el bueno de Ramírez. Según este, aquellas instrucciones eran de extraordinaria relevancia y prioridad para la seguridad nacional, aunque él tampoco tuviera la más mínima idea de la razón. Así que el inspector Carrillo nunca entendió la razón, ni insistió tampoco en saberlo.  

    —Don Jerónimo, tenemos que darle una malísima noticia… El maletín ha desaparecido de la casa. Todo parece indicar que ha sido robado con violencia, la propietaria ha sido asaltada en su propio dormitorio y drogada —le relató en un tono que pretendía ser inalterable y firme pero que se quebraba por la gravedad de las circunstancias. 

    —¿Cómo? ¡Lo han robado! ¡Es imposible! Nadie conocía el lugar del escondrijo salvo un puñado de nosotros… y el propio policía fallecido y propietario de la casa… ¡Ni tan siquiera lo sabía su esposa! —se lamentó exaltado. La entereza y la pausada cadencia de su voz se habían hecho añicos como el espejo que yacía en el cuarto de baño. 

    —Lo sé, pero lo han revuelto todo. Los cojines, los cajones de los armarios esturreados por el suelo, los jarrones de cristal y de cerámica rotos y dispersos por todo el salón. ¡Todo! Es probable que simplemente dieran con ese escondrijo al azar al registrar toda la casa, buscando cualquier objeto de valor. Por tanto, es muy probable que sean unos delincuentes comunes. Lo cierto es que hay algunas joyas y pulseras esparcidas por el suelo. El resto deben de haberlas robado. La televisión es antigua y aparatosa, por eso es probable que hayan decidido no cargar con ella. En cambio, el portátil sí ha desaparecido, han dejado la funda tirada por el suelo, y hemos encontrado los cajones de mesillas y de armarios abiertos. No es descartable que también hayan sustraído dinero en efectivo y algún que otro móvil. 

    >>Por eso, si me permite dar mi modesto juicio, y viendo el modus operandi de esta banda, me inclino a pensar que sean unos vulgares rateros de poca monta y sin demasiadas pretensiones —sugirió el policía de ceño fruncido a su superior, mientras una película de sudor le uncía la frente, marcada por la tensión. 

    El inspector Carrillo, que seguía con atención el hilo de aquella conversación acalorada y acaba de saber que el enigmático jefe en realidad se llamaba Jerónimo, tras el profundo silencio que mantenían los allí presentes, se le ocurrió pensar que la sorpresa de aquel robo a lo mejor no debía ser tal. Que aquel alto superior no había más que interpretado, con excelente nota eso sí, un falso enojo, apoyado por exclamaciones exaltadas y fuera de tono. 

     Porque, si no fuera así, ¿a cuento de qué se le había encomendado a él, un simple inspector en el ocaso de su carrera, con tanto celo y secreto, que comunicara a una determinada persona, un supuesto altísimo mandamás en la estructura del Ministerio de Defensa y Seguridad nacional, y que ahora sabía por palabras de aquellos policías que se llamaba Jerónimo, cualquier incidente que acaeciera en aquella casa? Era obvio, concluyó para sí Jesús Carrillo, que lo que acababa de suceder no debía ser tan descabellado ni estaría al margen de toda explicación.  

    —¡No lo creo! —replicó el jefe a su interlocutor—. Estoy convencido que ese desorden en la casa, así como el número de objetos robados, responde a una intención premeditada para aparentar que es el hurto de unos burdos rateros… ¡Estoy convencido que son ellos y que sabían perfectamente donde se encontraba el objeto, tengo esa maldita premonición! —Calló por un instante para recobrar el aliento—. ¡Id a buscarlo! No me preguntéis cómo ni dónde, ¡pero encontradlo y a los que lo han robado! —exhortó, visiblemente alterado. Y a continuación cortó la comunicación. 

    El policía de mirada torva y el resto de los policías subordinados que lo rodeaban, en callado y resignado corro, se quedaron por un instante pensativos, con las miradas errantes en ningún lado. 

    —Ya habéis oído al Comisario. ¡Vamos! Tenemos que encontrarlos cueste lo que cueste… —sentenció el policía que además de una frente siempre arrugada y tensa, unas cejas profusas y una mirada afilada, lucía un rostro de facciones alargadas y secas. 

    De inmediato todos se enfrascaron en la búsqueda de pesquisas por toda la casa. Era evidente que necesitaban con urgencia una pista a la que aferrarse y a través de ella saber a quién buscar. 
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    10 de marzo. Por la mañana. Diario de Darío 

      

      

    En el largo camino que conducía a la capital de España, abrazado al pesado maletín que llevaba sobre mi regazo, no dejaba de pensar. 

    La cabeza me daba vueltas. Sentía un constante mareo que me obligaba con frecuencia a cerrar los ojos y apartar la mirada de esos paisajes interminables y cambiantes que desfilaban tras las ventanillas ahumadas de la confortable berlina. 

    No dejaba de pensar en ella, mi amada, mi esposa, mi vida, Marta. ¿Se encontraría bien? Mi situación era angustiosa. La nuestra, aunque ella lo desconociera por completo. Pues no había tenido más opción que transigir en los deseos de la organización y de ese tiránico y déspota señor X que la lideraba hacia la locura y el fanatismo, con una impía y despiadada mano de hierro. 

    O yo hubiera muerto, torturado hasta la extenuación. O, mucho peor, hubiera sido mi amada esposa la víctima de mi valiente silencio o mi negativa a entrar en ese juego. Me habían escupido a la cara, con insistencia, que me mandarían el cuerpo de mi mujer troceado si no les revelaba donde estaba aquella reliquia oculta. Y luego, una vez que lo relevé, incapaz de soportar sus torturas y el alcance aterrador de sus amenazas, me obligaron a acceder a ejecutar ese plan urdido para robar el maletín de mi propia casa. Ese plan que, una vez ejecutado a pies juntillas, reforzaría la hipótesis de un vulgar y corriente robo por parte de delincuentes comunes. 

    En el trayecto interminable por la A-40, y mientras mi vehículo secuestrador cruzaba a la velocidad del rayo bajo un letrero que anunciaba la salida de Albacete, recordé cada punto, cada coma de ese plan que me obligaron a memorizar y estudiar hasta la extenuación. “De que salga bien o mal, depende tu vida y la de tu mujer”, me insistieron mis carceleros, aquellos tormentosos días.  

    En primer lugar, cargos importantes de la policía y de la embajada de Marruecos y de Senegal, cómplices y chivatos al servicio de una ultra secreta organización que se hacía llamar “Los Guardianes del Nuevo Testamento”, y cuyos miembros o colaboradores se ubicaban en todas las esferas de la administración, en sus escalones jerárquicos más relevantes o influyentes, así como del poder económico y social y en casi todos los sectores estratégicos, se habían encargado de diseñar, orquestar y difundir, con precisión germánica, la difusión de una gran mentira.  

    Pues habían inventado el anuncio de mi desaparición y mi falsa muerte, cuidando de enhebrar hasta el último cabo, para no dejar ningún fleco suelto que pudiera desmoronar la credibilidad de esa noticia ingeniada. 

    Y a partir del anuncio y la exitosa propagación de esa mentira, esta hermandad secreta y paramilitar que me había secuestrado, había urdido una siguiente fase en este Plan para conseguir el maletín con los enigmáticos y vetustos escritos. Una fase que yo me encargaría de ejecutar en primera persona, forzado por la creíble y firme amenaza de matar a mi esposa y posteriormente a mí si me negaba a hacerlo.  

    Y si bien era un plan retorcido y que eludía el camino recto, he de reconocer que destacaba por su brillantez y originalidad, en aras de conseguir su fin último.  

    En segundo lugar, pues, se trataba de que yo regresara a mi hogar, con un pasaporte y una identidad falsa, con un aspecto cambiado (basado en una barba de varias semanas que enmascarara parte de mi rostro y un cambio de color de mis cabellos castaños, teñidos de un color negro bastante conseguido) y acorde con la fotografía que figuraba en mi nueva documentación, a nombre de Martín Sánchez Solís. 

    Este viaje de regreso lo haría poco después de que la policía y la embajada española en Marruecos, revelaran y notificaran con hondo pesar a la sociedad española y a los medios de comunicación, que varios policías integrantes de las unidades de los Grupos Especiales de Operaciones de la policía nacional, habían caído en el desarrollo de una operación secreta contra una célula terrorista islamista en Casablanca. 

    Por supuesto, mi cadáver no fue encontrado, como detallaré más adelante. Sin embargo, ciertos responsables y algún alto cargo de la embajada marroquí, comprometidos por un juramento de fidelidad y lealtad con la Hermandad, habían logrado oficializar la calumnia de que había sido abatido en combate, aunque mi cadáver por desgracia no había sido encontrado. Y la farsa, por supuesto, había sido absolutamente creída por las altas esferas ministeriales ¿Por qué dudar de fuentes oficiales y de personas con intachable reputación y buenas costumbres cristianas?, se preguntarían. 

    Pero como mis superiores sabían de mi expreso deseo, manifestado por escrito en varias ocasiones a las más altas instancias, de que, si alguna vez cayera en acto de servicio, comunicaran a mi mujer que había sido pescando en alta mar, los responsables ministeriales de la seguridad decidieron omitir mi nombre de la lista de fallecidos en acto de servicio en aquella emboscada. 

    Y como se daba la circunstancia de que mi cadáver era el único que no había aparecido, este hecho facilitó sobremanera la piadosa mentira. 

    Así, se interesó a responsables de comunicación de la embajada de Senegal, país por cierto que nunca había pisado, que se pusieran en contacto con Marta y le transmitieran la falsa noticia de mi muerte faenando en aguas atlánticas. 

    Pero volviendo a esa misión que debía de acometer, en las horas posteriores al anuncio de mi muerte, una vez que superara los controles aduaneros en el aeropuerto de destino, habría de volver de incógnito a mi propia casa, sin que mi mujer advirtiera mi presencia. Luego debería hacerme con el objeto codiciado y esperar a que transcurrieran unas semanas.  

    El fin último era robar los escritos celosamente guardados en mi casa, sin suscitar ningún tipo de sospechas. Sin que pudiera relacionarse la causa-efecto del anuncio de mi muerte con la relevación del escondite donde se guarecía aquel objeto preciado y codiciado.  

    El  señor X estaba firmemente convencido de que, si ellos mandaban a algunos de sus Hermanos a robar aquel tesoro arqueológico, nada más promulgada mi muerte, la policía sospecharía fuertemente de la autoría de este robo. La achacarían a esta organización, de cuya existencia y amenaza sospechaban, pero de la que conocían escasos e insuficientes detalles. 

    Porque había motivos de sobra, por los escabrosos acontecimientos sucedidos meses atrás, para que los altos cargos de defensa y seguridad nacional, definámoslos como buenos, dedujeran que aquella exótica joya arqueológica suscitaba demasiada animadversión en determinados círculos y entre determinadas personas con poder e influencia, afectas a creencias cristiana exacerbadas y fundamentalistas. 

    Y es que, en las cabezas de altos cargos y responsables políticos del ministerio, todavía resonaban los ecos del derramamiento de sangre en aquel monasterio gerundense, a cuenta de un increíble hallazgo y el posterior asesinato de casi todos los policías que habían logrado recuperar el maletín de los monjes, en una estación de servicio de Moncada i Reixac. 

    Por eso habían decidido que, hasta que la tormenta se apaciguara y se esclarecieran los hechos, la custodia de esos escritos en el domicilio del único policía sobreviviente. Para ello, el comisario de mi unidad, en urgente reunión con el Subsecretario de Seguridad, acordaron la decisión de informar que el maletín negro y su contenido había desaparecido en el salvaje atentado en la estación de servicio. 

    Sin embargo, solo esas dos relevantes personas y yo, el único policía sobreviviente de aquel ataque fanático, conocerían la verdad. Que esos escritos se conservarían en el baño de mi casa, debidamente oculto tras un espejo y unas falsas losas. El tiempo que hiciera falta, hasta que los causantes o instigadores de esos asesinatos religiosos fueran descubiertos, o el sosiego permitiera que esos antiquísimos escritos fueran debidamente trasladados a dependencias oficiales para su restauración, traducción y puesta en valor por expertos independientes y objetivos en la materia. 

     Ahora sé de buena tinta que el  señor X, artífice y líder espiritual y carismático de Los Guardianes del Nuevo Testamento, siempre supo que los evangelios hallados no fueron destruidos en el ataque de un grupo armado de sus Hermanos. 

    Sus valientes secuaces fueron abatidos por mi fusil, cuando salieron de sus escondites, como miserables alimañas, en busca del maletín codiciado.  

    La Hermandad era como una fiebre callada que se extendía y se propagaba por todos sitios, y alguien del gabinete del Subsecretario o muy cercano a él, logró filtrar la información secretísima al  señor X de que la destrucción de los escritos era falsa. 

    Con esa información privilegiada, no tardaron en averiguar mi nombre y dónde vivía. Sin embargo, mi casa estaba vigilada desde el exterior. Así que decidieron planear un plan más sofisticado, pues el  señor X quería evitar instigar un conflicto nacional y mundial. Eso en nada convenía a los intereses de esa organización, cuyo teórico objetivo era sembrar y propagar el amor y la solidaridad, así como valores de paz y concordia por toda la humanidad, teóricamente inherentes a una fe cristiana rígida y aferrada a sus principios más fundamentales, enraizados en la férrea doctrina y sus sagrados e indiscutibles dogmas. 

    No. De ningún modo interesaba que alguien airease al mundo una polémica como aquella. ¿Una iglesia cristiana y católica, aparentemente comprometida con la paz en el mundo, sospechosa de perseguir y acabar con científicos, arqueólogos, historiadores y determinados policías conocedores y defensores de aquel secreto? Sería tal vez la puntilla mortal a su ya avanzada decadencia y el desmoronamiento de toda la Iglesia y su estructura institucional, a la que había perjurado defender y proteger. 

    De tal manera, que el  señor X urdió otra estrategia para conseguir de forma sigilosa y encubierta esos manuscritos heréticos. 

    Así, seis meses después de aquella sangrienta operación en tierras catalanas para el rescate de los escritos, mis superiores recibieron un supuesto chivatazo de la teórica existencia una célula radical islámica, en los arrabales de Casablanca, en Marruecos.  

    La misma fuente afirmaba que existían armas y personas dispuestas a atentar de forma inminente contra intereses españoles, sobre todo empresariales y turísticos, en aquella ciudad. 

    De tal manera que a mí y a unos cuantos policías, los de mayor experiencia y capacidad en estos lares, nos enviaron a un determinado emplazamiento, con el fin de sorprender y desarticular a esa supuesta célula terrorista. 

    Sin embargo, fuimos nosotros los sorprendidos y atacados en una emboscada el mismo día de nuestra llegada. Pues apenas hubimos puesto el pie en aquella zona, con la intención de asentar nuestro centro de operaciones en una discreta casona de ese arrabal, una veintena de personas, armadas hasta los dientes y entrenados para casi cualquier situación, nos atacaron, desde todos los flancos.  

    Ni qué decir que nos defendimos lo mejor que supimos y pudimos, con la profesionalidad y la bravura que nos caracterizaba. Pero las balas cruzadas iban en uno y otro sentido y las matemáticas terminaron por imponer su ley. Ellos eran más y además disponían de granadas y metralletas. Por lo que a la sazón fuimos cayendo todos.  

    Finalmente, solo sobreviví yo. A mis compañeros malheridos los remataron, vilmente, y a mí me secuestraron. 

    Sin embargo, días después los informantes de la policía marroquí y la embajada española, afirmaron que los secuestradores me habían matado. Dichas fuentes aseguraban que mi cuerpo torturado y finalmente asesinado había sido arrojado en alta mar, gracias a una zodiac que permitió a mis asesinos adentrarse una milla mar adentro, en pleno Mar de Alborán. 

    De tal manera que en el seno de la policía se dio por hecho que el policía Darío, o sea yo, había fallecido en una emboscada, corriendo el mismo infortunio que el resto de sus compañeros de misión, funcionarios ejemplares y valientes patriotas tal a mí. 

    Así que el señor X, ese hombre tan demacrado que parecía un cadáver que moviera los labios y de mirada tan oscura que parecía que la más cerrada noche morara en su interior, y a quien ahora me conducían irremisiblemente, había logrado su primer y ambicioso objetivo del Plan. Que todos me creyeran muerto. 

    Ahora faltaba bordar la segunda parte del mismo, rizar el rizo en una misión casi imposible pero que a la postre había logrado culminar. En esa segunda parte, pues, yo debía de colarme en mi propia y casa y custodiar o vigilar de cerca por un tiempo indeterminado aquel objeto. 

    Así, oculto, podría vigilarlo, noche y día, certificando de esta manera que nadie se lo llevara.  

    Pues había un peligro cierto de que la policía secreta, sabida del escondrijo exacto de la reliquia, tuviera la tentación de llevárselo. ¿Pero por qué habría de hacerlo? ¿Qué habría de temer? ¡Nada! Con su brillante agente fallecido sepultado para su mujer en aguas atlánticas, pero realmente arrojado a las aguas marroquís por unos terroristas islámicos, y con su esposa en un estado de conmoción y aflicción permanente. ¿Por qué no dejar aquella reliquia arqueológica en el mismo escondrijo? Si solo el Comisario y mi superior, y su círculo estrecho de colaboradores, una vez yo fallecido, eran los únicos que sabían de su verdadera y secretísima ubicación. 

    Y, la última parte del plan, la que también acababa de superar, arrancaría en el momento en el que el  señor X llamara a mi teléfono anudado en mi muñeca, con aspecto de pulsera, y me exhortara a ejecutar la última misión. Entonces tendría que limitarme a asaltar a mi mujer y hacerla dormir con cloroformo, y fingir un robo común, esparciendo y rompiendo parte del mobiliario, y llevándome conmigo objetos de valor que sirvieran para enmascarar el verdadero fin. 

    El culmen de esta última parte del plan es la que estaba ahora en curso, a punto de alcanzar su epílogo. Solo tenía que correr hacia el punto de encuentro señalado, llevando conmigo la reliquia tan codiciada y una bolsa cargada de joyas, dinero en metálico y pequeños objetos varios, que avalaran la teoría de un asalto por robo, y marcharme con los Hermanos de la misión que me conducirían, en su vehículo, hasta Madrid. 

    Así lo había hecho todo, siguiendo el protocolo establecido con la máxima diligencia y una buena dosis de fortuna. 

    “Marta, mi amor. Pronto estaremos juntos, muy pronto”, pienso de repente, apretando los labios para que este pensamiento intenso no se escape por ellos. Por un instante, sacudo de mi mente esta maldita historia que me lleva ahogando semanas, este deleznable plan que he tenido que ejecutar a mi pesar.  

    Observo un paisaje de árboles frutales a través de la ventana. Un paisaje que pasa veloz ante mis ojos y que luego se transforma en tierras áridas y resecas. Posteriormente aparece un polígono ahíto de naves, de carteles, de vehículos pesados que aparecen y desaparecen.  

    Mientras, sigo pensando en ti. En las ganas ardientes que tengo de volver a verte y en qué estarías pensando en ese instante. Cuando despiertes y vieras y leyeras aquella nota que tan disimuladamente había dejado bajo tu cuerpo dormido. 

    Y con estas cavilaciones placenteras y el ruido monótono del motor del vehículo, sin querer, mis ojos se van cerrando y mi mente adormeciendo… 

      

      

     12:30  

      

    Me he dormido un buen rato. Me despierto de ese sueño ligero y, por un instante, me siento confundido. ¿Dónde estoy? Al instante lo recuerdo y un halo de amargura se extiende por todo mi cuerpo. 

    Sigo en el interior de aquel flamante vehículo de asientos tapizados en color beige, con formas ergonómicas y visualmente atractivas y sugerentes. 

    Miro alrededor y los vastos y dorados campos de trigo, las salteadas arboledas, me hacen deducir que debemos estar cerca de Madrid.  

    Un paisaje de creciente verdor sucede al más árido y despoblado de la parte sur de la meseta castellana. 

    —¿Qué falta? ¿Dónde estamos? —preguntó a mis captores y acompañantes, que siguen impasibles, como si abandonarse al sueño o echar una simple y reponedora cabezada les estuviera terminantemente prohibido. 

    —Entrando en la provincia de Madrid —me espeta el acompañante que está en mi flanco izquierdo, sin mirarme ni tan siquiera a los ojos. 

    “Debo de haberme dormido un par de horas”, murmuro para mí, mientras empiezo a recordar el sueño ligero, pero tan intenso y vivido que ha pasado por mi mente minutos antes. 

    Por un instante me abstraigo y un cierto halo de abatimiento me embarga. El peso de ese sueño aún lastra mis párpados y nubla mi cabeza. 

    Y mientras mis ojos se pierden en algún punto indefinido de la carretera que devora aquel coche, recuerdo cada pieza del sueño. Que es ni más ni menos la historia de los días en que esa reliquia acabó en mi poder, y que ahora sostenía sobre mi regazo, aproximándome sin remisión hacia la cueva del lobo. 
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    10 de marzo, De camino a Madrid. El sueño 

      

      

    Una llamada de mis superiores una mañana cualquiera, hace unos seis meses, me exhortó a dejar todo lo que estuviera haciendo. Tenía que coger el coche y marchar de forma urgente e inexorable a Barcelona.  

    Esos imprevistos, sin embargo, eran algo a lo que desde hacía tres años estaba acostumbrado. Desde que había ascendido, gracias a mis méritos y mi impecable hoja de servicio, sembrados de pequeños pero incontables actos heroicos, a miembro de los grupos especiales de operaciones, mis desplazamientos a cualquier parte del país o del mundo, sin fecha de regreso prevista, se habían convertido en algo frecuente. 

    Y por este insoslayable deber, y para seguir ocultando mi verdadera profesión a mi bien amada mujer, me vi en la tesitura de improvisar la historia de que había cambiado de armador. Ahora ya no me dedicaba solo a la pesca de bajura por el mediterráneo, sino que, de vez en cuando, por exigencias ineludibles del nuevo patrón, me embarcaba en rutas pesqueras por todo el mundo, especialmente por la costa africana. 

    Lo cierto es que a mi mujer aquel hecho novedoso de tener que dormir sola con demasiada frecuencia, y por un espacio de días que a veces se prolongaba semanas, le supuso un enorme disgusto. 

    Pero al final fue asimilando mi nueva situación laboral —no tenía otra opción, por otro lado—, a cambio de la firme promesa de que la llamaría todos los días. Promesa que, por supuesto, acepté más aliviado que encantado. 

    Pero volviendo al hilo de la crónica de este sueño, decía que en él se reproducía la historia de aquellos acontecimientos que cambiarían mi vida, unos seis meses atrás.  

    Así, sin saber en qué consistía aquella nueva misión que me conducía a la capital condal —un desconocimiento habitual por el secretismo que solía envolver esta índole de operaciones— me despedí amorosamente de mi mujer, con la manida excusa de ir a pescar. Luego cogí unas cuantas mudas y encaminé mi vehículo a Barcelona. 

    Por el camino, y en la primera zona de descanso que encontré nada más abandonar Murcia, me cambié de ropa. El uniforme de pescador, que tanto servía para altura como para bajura, y con el que siempre solía salir de casa, era oportunamente cambiado por una indumentaria más acorde a mi verdadero trabajo —esto es, pantalones de pinza, chaqueta y camisas o jerséis de cierta elegancia— en cuanto abandonaba la ciudad y encontraba un lugar seguro para hacerlo. 

    Huelga decir que en mi despacho de trabajo también tenía un menudo armario con ropa de trabajo diaria. Disponía incluso de un barreño con el que lavaba a mano mis propias prendas en el aseo de la oficina, así como una tabla plegable y una plancha eléctrica. Así podía tener siempre limpia, seca y a punto, con un aspecto impecable, esa ropa que jamás me llevaba a casa para no delatarme ante mi mujer. 

    Pero volviendo al asunto de Barcelona, en aquel sueño, el largo viaje de casi seis horas y algo más de seiscientos kilómetros, transcurrió rápido como en un parpadeo. ¡Ese tipo de curiosidades caracterizan a los sueños! En ellos el tiempo parece una bola de plastilina que a veces se deforma, se estira, se contrae o se moldea a voluntad del director que los gobierna, siempre de forma caprichosa. 

    Pues poco después aparecí en un enorme salón, que un buen puñado de veces había visitado desde que formaba parte de esa unidad de élite de los grupos especiales de operaciones. 

    Era la oficina central de aquella secreta unidad policial. Y allí nos encontramos unos diez policías como yo, frecuentes compañeros de misión, venidos de diferentes puntos de la geografía nacional. Tal vez los más preparados y competentes para misiones especialmente arriesgadas y delicadas por toda la extensión del país y el extranjero. 

    El Comisario de aquella unidad, que se hacía llamar Jerónimo Calvo, aunque para nosotros era simplemente El Calvo, en honor a esa brillante y rapada cabeza que lucía y no a su apellido, nos comentó, como era de costumbre, los elementos y características de aquella misión, así como los objetivos a cumplir por cada uno de nosotros y por el equipo en conjunto. 

    En aquel sueño, la voz grave y solemne de nuestro jefe, la volvía a escuchar en el interior de mi cabeza. Las rotundas palabras se convertían en mensajes claros y diáfanos, sin que viajaran por el aire, algo que solo puede ocurrir en los sueños. 

    Y en esa reunión, aquel Comisario de brigada, con un rostro más circunspecto y preocupado que de costumbre, nos informó que había recibido una llamada de un arqueólogo el día anterior, desde un pueblo gerundense casi desconocido que se llamaba Ribes de Freser, en el corazón de los pirineos. Este arqueólogo, que se hacía llamar Markus Phollini, con una dicción tensa pero apasionada, les había asegurado haber descubierto un extraordinario tesoro. 

    Unos antiquísimos escritos que, afirmaba, podrían ser unos evangelios absolutamente desconocidos y que podrían datar de principios de la Era nueva, a juzgar por el lenguaje en que estaban escritos, un dialecto antiguo derivado de la lengua copta, y la extremada antigüedad de aquellos papiros reunidos en un códice. 

     Además, como otra prueba que refutaba aún más esa hipótesis, había logrado traducir la palabra Jesucristo, escrita sobre la portada de uno de los papiros.  

    En ese instante, recuerdo que uno de los compañeros asistentes le preguntó extrañado si aquel hallazgo era tan relevante como para justificar que se nos hubiera convocado a nosotros, el grupo más preparado de la policía secreta para asuntos y misiones altamente peligrosas y trascendentales, en las que podía verse afectada y comprometida de alguna manera la seguridad nacional. 

    El Calvo, más angustiado y turbado de lo habitual, aseveró que por supuesto que sí. Que aquella misión no solo merecía una reunión de hombres preparados para cualquier cosa, sino que revestía de un peligro como nunca podríamos imaginar. 

    Aquellas apocalípticas frases, sin embargo, no nos amedrantaron. Ni tan siquiera en ese sueño recuerdo sentir ningún temor o recelo especial. 

    Pienso que, en el fondo de nuestras almas curtidas en mil batallas, no dábamos crédito del todo al alcance inquietante y agorero de aquellas palabras. ¡En cierto modo estábamos acostumbramos a la jerga recargada, grandilocuente y excesiva de nuestro Comisario a la hora de describir y catalogar nuestras misiones! ¡Pues pocas por no decir ninguna, no se revestían con este halo de importancia para él! 

    Así, después de proporcionarnos los datos necesarios y comunicarnos y recalcarnos los objetivos a cumplir, en el sueño se volvía a reproducir esa advertencia que nos recalcaba seis meses atrás El Calvo antes de partir. 

    “Tened mucho cuidado. Estad atentos a cualquier movimiento y no confiéis en nadie. Dios puede que esté con vosotros, pero no los que hablan en su nombre”, sentenció enigmático, impasible frente a su mesa, mirándonos con la aflicción o el temor de un padre viendo marchar a sus hijos por última vez. 

    Tras un largo par de segundos, en el que recuerdo que nos miró a cada uno de los diez subordinados, con una mirada de aliento y afecto a la vez, alzó la muñeca izquierda hasta la altura de su nariz, y observó la hora, frunciendo su entrecejo y sus pobladas cejas negras. 

    —Las cinco de la tarde, 19 de octubre, compañeros, acaba de empezar la operación “Judas”—exclamó, recobrando la compostura y la firmeza propia de un superior. Volvió a mirar a todos los miembros de su unidad, esta vez con marcialidad militar y altivez triunfadora—. Tenedme informado de cualquier avance o contratiempo, como siempre. Y… ¡buena suerte! —apostilló, lanzándoles una leve sonrisa final, para luego darse la vuelta y retirarse de aquella sala sin mirar atrás. 

     

    Así, con todas estas palabras registradas en nuestras mentes, incluidas las de advertencia y prudencia, más insistentes que de costumbre, los compañeros en aquella misión, nos dirigimos en tres flamantes todoterrenos Nissan, propiedad de los GEO. 

    En esos vehículos negros como una premonición, nos dirigimos hacia ese pueblo gerundense perdido, que se ubicaba en el corazón del Valle de Ribes, a unos ciento veinte kilómetros de distancia y una hora y media aproximadamente de trayecto.  

    Ese tiempo después, nada más traspasado el umbral de la localidad, fuimos aparcando los vehículos, por los estrechos arcenes y sus no menos angostas calles. 

    A pie, cinco de nosotros nos encaminamos hacia la coordenada exacta GPS donde se encontraba el arqueólogo y, que el Comisario nos había facilitado por mensaje de whats-app. El resto de la unidad se quedó en el interior de los vehículos, vigilando discretamente a través de las ventanillas. 

    Sin embargo, cuando alcanzamos la vieja pensión donde se hospedaba, advertimos que algo anómalo había sucedido. 

    Nos encontramos al dueño del establecimiento llorando desconsolado en el suelo, acurrucado contra la pared junto al mostrador y hecho un ovillo, como un niño asustado. Sangraba del rostro, parecía tener la nariz rota y una ceja partida, y la sangre recalaba sobre el parqué de madera. 

    Farfullaba lamentos que intercalaba con su incesante llanto. Al ver nuestros uniformes de policía, y nuestros amables esfuerzos por calmarlo, nos confesó con palabras entrecortadas e incoherentes que habían sido ellos y que no había podido hacer absolutamente nada para evitarlo. Eran demasiados y con una clara determinación. 

    Al escuchar estas palabras, y aún a pesar de desconocer quiénes serían ellos, dedujimos qué podía haber sucedido. Nos miramos a los ojos y yo hice un gesto con la cabeza que los demás compañeros entendieron. Así, desenfundando nuestras pistolas corrimos hacia la habitación donde se hospedaba el arqueólogo, la número veinticinco, en la segunda planta, que era la que había indicado él mismo a la policía como punto de encuentro. 

    La premonición que nos acometió al escuchar a aquel apaleado hostelero, por desgracia, quedó corroborada por la realidad. Por una siniestra y macabra realidad. 

    Allí contemplamos atónitos cómo un hombre desgarbado, tirando a flaco, de ropas desordenadas y de color desvaído, de unos cincuenta y tantos años mal llevados y pelo canoso abundante y enmarañado, estaba yerto sobre su propio charco de sangre, sobre el colchón. 

    Con unos ojos grises abiertos de puro espanto y la mandíbula desencajada de horror, miraba al techo como suplicando clemencia. Una clemencia y compasión que, era evidente, no se le había sido concedido. 

    Tenía una estaca de madera clavada en el pecho encharcado en sangre, y estaba atado por las manos y los tobillos con sogas que se anudaban en el cabecero y en los barrotes a los pies de la cama, respectivamente. 

    En la pared, a medio metro sobre el cabecero, y escrita casi con toda certeza con la misma sangre del desgraciado arqueólogo, en letras grandes y con un trazo gótico y minucioso, se podía leer: 

      

     ¡HEREJE, BLASFEMO, QUE TU ALMA LA ACOJA EL INFIERNO! 

      

    Impresionados por aquella dramática escena, un par de compañeros se quedaron recogiendo muestras, inspeccionando el cuarto y haciéndose cargo del cadáver hasta que llegara el forense, que fue rápidamente avisado. Los otros tres partimos a encontrar el objeto que, no había lugar a dudas, había sido sustraído, así como a los viles autores de ese crimen. 

    Era evidente que aquel desgraciado había sido asesinado por enemigos acerca de los cuales El Calvo nos había advertido de forma vaga e imprecisa. Así que tomando conciencia de los derroteros que empezaba a tomar aquella misión, antes subestimada, nos apresuramos a buscarlos. 

    El desdichado y aterrado hotelero, con el espanto aún grabado en sus ojos y las palabras ahogándose en el pecho, al final pudo contarnos que habían sido unos hombres encapuchados y enfundados con hábitos de monje, los que habían irrumpido en un número superior a la decena en su humilde pensión. 

    Aseguró haber intentado detenerlos, pero sin mediar palabra ni desenmascarar sus rostros, un par de ellos no dudaron en golpearle hasta dejarlo herido y derrengado en el suelo. 

    Luego afirmó que a pesar de la nube de dolor que lo envolvía, y que lo dejó postrado en el suelo, en la misma posición en la que lo habíamos encontrado, escuchó claramente los gritos de un hombre. Primero presa del desconcierto y luego suplicando por su vida. Finalmente, unos alaridos de dolor, que estremecían y helaban la sangre, se prolongaron cada vez más desgarrados durante un largo minuto, hasta que finalmente se acallaron.  

    Tal vez el minuto más largo de su vida, reconoció, volviendo a sufrir otro ataque de llanto al recordarlo.  

    Luego se fueron tal y como habían venido, en silencio, solemnes, con sus cabezas agachadas y sus rostros ocultos tras sus capuchas, ligeramente encorvados. Uno de ellos parecía llevar un maletín negro asido en su mano derecha, aseguró el hostelero. 

    Por último, le preguntamos sobre el tiempo transcurrido desde aquel violento asalto y él aseguró que apenas habría pasado una media hora. Intervalo de tiempo en el cual no había hecho más que llorar, condolido más en lo más profundo de su alma que por el daño físico en sí, en aquel recodo del suelo donde lo habíamos encontrado. Había sido incapaz de levantarse, ni tan siquiera para avisar a la policía. 

    Así que, con esa escueta pero decisiva información, partimos en la persecución de los raptores de aquella reliquia, además de crueles asesinos del indefenso y pacífico arqueólogo. 

    Estaba claro que perseguíamos a un grupo de hombres ataviados a la manera de unos monjes, así que registramos toda la pequeña villa, especialmente y con más ahínco en la única iglesia del pueblo, casi aledaña a la pensión. 

    También interrogamos al párroco de la misma, con la esperanza de que nos pudiera aportar luz sobre los autores del salvaje e inexplicable asesinato y robo.  

    Después de un par de horas de intenso y desesperante registro a todos quienes transitaban por esas callejuelas, a pie o en coche, nos encontramos con las manos vacías y burlados ante nuestras propias narices. 

    Habían asesinado al arqueólogo descubridor de unos antiquísimos escritos, un puñado de papiros encuadernados en un códice, todo apuntaba que de incalculable valor, y los asesinos y raptores de esos escritos parecían haberse evaporado como el rocío de la mañana se desvanece con los primeros rayos de la alborada. 

    Nadie parecía haber visto al grupo de monjes entrar ni salir del único hostal de la localidad, a pesar de ser un establecimiento sito en una calle céntrica. 

    El párroco de su única iglesia, entre los inquietantes claroscuros del templo tenuemente iluminados por trémulos cirios al pie del altar, había afirmado con rotundidad que no existían conventos ni ninguna agrupación de clérigos o monjes eclesiásticos en kilómetros a la redonda. Se atrevía incluso a dudar y hasta negaba con contundencia que la versión del hostelero aterrado y fuera de sí, fuera cierta. “Desde que se murió su santa esposa, que en paz descanse, es una oveja desorientada que vaga por descarriados caminos”, apostilló enigmático el párroco de huidiza mirada y sonrisa aviesa, con calmadas palabras pero afiladas en su intención. 

    Así, en esta difícil encrucijada nos encontramos aquel día, ahora rememorado en ese sueño tan vívido y real. Por un lado, ya habíamos comunicado a El Calvo el escenario trágico con el que nos habíamos topado en el Hostal denominado el Francés, un par de hora antes. Pero cuando ponderábamos la necesidad de darle cuenta también de nuestro fracaso en las pesquisas de ese deleznable asesinato, al menos hasta que la policía científica, que venía de camino, nos pudiera aportar más datos que pudieran extraerse y esclarecer algo en el escenario del crimen, un niño apareció ante nuestros ojos. 

    Se escondía tras un jardín poblado de altos setos y frondosas encinas, que tenía en el centro una bucólica fuente de piedra, refrescando y calmando la atmósfera de la pequeña plaza, con su incesante murmullo. 

    “¿Qué quieres, niño?”, recuerdo preguntar, dirigiéndome a ese extraño chaval, raquítico y tan demacrado que parecía enfermo. Nos observaba con intensa curiosidad, tras el follaje de unos arbustos. En sus ojos azules tan claros como el azul del cielo y grandes como los de un adulto, se agazapaba una tensa expresión. Era evidente que quería decirnos algo, pero daba la impresión de que no terminaba de atreverse. 

    “Dime niño qué quieres”, insistí separándome de los tres compañeros que en ese momento me rodeaban, exhaustos de detener, registrar y preguntar a los vecinos del pueblo, con un resultado desalentador. Nadie había visto a aquellos monjes, lo cual parecía bastante improbable de ser verídica las palabras del aterrado hostelero. Pues se trataba de al menos una decena de monjes ataviados con sus monacales hábitos, en un pueblo apenas transitado y tranquilo como aquel. 

    Me acerqué al niño y me detuve a solo un metro. Él me miraba fijamente, con una impasible expresión en la que se percibía una mezcla de temor, inseguridad y cierta confusión. 

    Supongo que mi aspecto corpulento y mi altura, así como aquel uniforme negro ribeteado con galones y bordados en la solapa y los hombros, le intimidaba en cierta manera. 

    “Señor, yo los vi…”, respondió de repente, balbuceante, con un hilo de voz tan fino que parecía quebrarse nada más salir de sus pequeños labios trémulos. 

    “¿Viste? ¿A quiénes?”, le pregunté acuclillándome frente a él, sorprendido por sus palabras. No le había formulado ninguna pregunta. Solo podía habérmela leído en mis ojos o en el interior de mi mente, aunque pareciera una locura. 

    “A esos hombres cristianos con capucha…”, confesó, torciendo el gesto y la mirada, como si le costara hablar o estuviera conteniendo las lágrimas. 

    “¿Los viste salir del hostal hace unas tres horas?”, le insistí, tratando de contener la emoción que me habían causado las tímidas palabras del niño. “¡Por fin alguien que confesaba haberlo visto después de dos horas de pesquisas infructuosas!”, pensé aliviado por la divertida definición del niño, como cristianos con capucha.  

    Él me miraba con el miedo suspendido en sus ojos. Su delgado y frágil cuerpo temblaba con un invisible pero tangible temor. 

    “Sí, y se fueron… a la Casa Gris. Allí están donde siempre. Rezando en la oscuridad, vigilándonos desde el cielo…”, respondió lentamente, como si hablar le causara dolor y las palabras se rompieran nada más salir de sus labios. 

    Aquella era la respuesta que mis compañeros y yo necesitábamos. Para seguir manteniendo la fe en el éxito de aquella operación. 

    Con una indisimulada sonrisa en mis labios, posé mi otra mano en su otro hombro y me acerqué más a su cara. Aquel crío frágil y asustadizo había bajado la mirada, meditando tal vez si había actuado correctamente al liberarse de ese secreto y compartirlo con esos desconocidos, altos, fuertes, decididos en sus ademanes, severos en sus pesquisas. 

    “Muy bien amigo. Gracias por contarme tu secreto. Ahora solo tienes que decirme una última cosa. Dime dónde está esa Casa Gris”, le apremié en un susurro delicado, mirándole a los ojos con la complicidad y la ternura con la que cualquier niño desea ser mirado. Sobre todo aquellos niños faltos de cariño, afecto y amor, como sin duda era aquel que temblaba inocente ante mí. 

    El crío levantó lentamente la mirada, como si le pesara. Se encontró con los ojos del hombre que parecía haberse convertido en su amigo. Finalmente, debió creer en mi mirada leal y afectuosa, y fue alzando sus lánguidos ojos hasta un punto elevado sobre mi cabeza. Luego alargó su delgada manecilla y con un dedo vacilante señaló un lugar concreto. 

    No dijo nada, pero me giré ciento ochenta grados y anclé mi mirada en el punto exacto hacia el que señalaba aquel menudo dedo índice, tan blanco como el resto de su piel. 

    Allí se elevaba la cresta de un monte lejano y elevado, tal vez a unos quince kilómetros de distancia, brumoso por la distancia y por unos jirones de nubes que porfiaban por ensortijarse en aquellas elevadas cumbres. 

    Creía advertir algo, tal vez una construcción, pero entre la lejanía y el velo gris que envolvía el paisaje, me era imposible precisar. 

    Así que pedí a mi compañero Julián unos pequeños pero potentes prismáticos que solía transportar en uno de sus bolsillos. Con ellos pude observar claramente el detalle del paisaje en aquella zona elevada y lejana. 

    Una casa gris —sin duda, un elevado monasterio de piedra, casi camuflado entre espesos árboles y riscos cercanos— se apostaba cerca de la cumbre de una gran montaña, sobre un rocoso promontorio aledaño a esa cima. 

    “¡Gracias, amigo! ya los tenemos”, exclamé eufórico a aquel niño, con una espléndida sonrisa en mi cara, revolviéndole con afecto los desgreñados pero suaves cabellos pelirrojos de su menuda cabeza. El niño trató de sonreír agradecido, pero apenas logró esbozar una breve mueca. 

    Me giré y regresé con mis compañeros, que habían contemplados la escena intrigados e ignorantes de su resultado. Pero antes de alcanzarlos me detuve y me giré hacia el niño esmirriado, blanquísimo y de aspecto triste. 

    “Por cierto, ¿cómo te llamas?”, le pregunté con una ancha sonrisa agradecida. 

    “Joan”, respondió el niño, con un volumen casi inaudible. 

    “Yo, Darío —le dije—. ¡Cuídate, Joan! Que sepas que puedes estar muy orgulloso de ti. Podrás contárselo a tus hijos y a tus nietos cuando seas mayor. Has salvado la verdad, sea cual fuere. Y la historia y el curso de la humanidad van a reescribir sus futuros párrafos, gracias a ti. Recuérdalo”, le sermoneé ceremonioso y sonriente. Luego le guiñé el ojo y me giré, alcanzando a mis compañeros. 

     

    Estaba impaciente por transmitirles esa definitiva pista que aquel niño enfermizo me acababa de aportar.  

    “¡Vámonos!, ¡os cuento por el camino!”, les alenté, dirigiéndonos a los vehículos y rescatando por el camino al resto de nuestros compañeros esparcidos por la localidad. 

    Atrás, el misterioso niño se quedó mirándonos como una menuda aparición, con esos grandes ojos azules eternamente lánguidos y enigmáticos, hasta que nuestros vehículos desaparecieron en la dirección contraria por la que llegaron.  

    “Ojalá nunca olvide mis palabras de agradecimiento”, suspiré mientras abandonábamos las estribaciones de aquella villa y nos sumergíamos en preciosos y solitarios paisajes boscosos. 
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    10 de marzo. De camino a Madrid. En la Casa Gris 

      

      

    En ese momento, mientras recordaba aquel sueño, el conductor dio un volantazo y desperté de mi ensoñación. 

    —¿Qué ha pasado? –exclamé, contrariado. 

    —Nos acercamos a Madrid —respondió mi taciturno compañero, inmutable tras sus gafas de sol—. Las vicisitudes del tráfico en esta puñetera ciudad —apostilló, soltándome una mirada de reojo recelosa.  

    Luego siguió impasible, con su mirada clavada en el exterior de la ventanilla. Los demás acompañantes ni se inmutaron ante mi sobresalto.  

    Supuse que la causa del volantazo habría sido alguna maniobra del conductor para poder sortear el espeso tráfico que se apelotonaba por aquella circunvalación madrileña, y que los carteles indicaban que era la M-45. Una y otra vez el conductor de gesto agrio e imperturbable hacía zigzaguear aquella imponente berlina de vastas ruedas, desplazándose de un carril a otro. Sorteando a los impertinentes coches que se amontonaban con una facilidad tan inusitada que a veces uno se preguntaba si no lo harían intencionadamente. 

    Suspiré y volví a cerrar los ojos, adormecido por el leve ronroneo del motor, mientras volvía a retomar el recuerdo del sueño que reproducía los sucesos de meses atrás.  

    Sin embargo, me resultaba curioso que las últimas frases que en mi sueño había pronunciado al niño, y que recordaba nítida y vívidamente como el resto de pormenores, no fueran más que una licencia de mi imaginación. Habían sido unas palabras que, meses atrás, estaba convencido de no haberle dicho. 

    Sin duda, el conocimiento posterior de la transcendencia de aquel descubrimiento y la delicada situación en la que me encontraba ahora, había motivado que en sueños confiara a ese niño la verdad que solo supe meses después. Que debería sentirse orgulloso, en un futuro cercano o lejano, por habernos revelado dónde se ocultaban aquellos clérigos sin escrúpulos. Esos atroces asesinos.  

    Seis meses atrás, unas antiquísimas escrituras, estaban a punto de ser rescatadas de sus manos enemigas y usurpadoras.  

    Ahora, tal vez, solo tal vez, si todo salía bien y de acuerdo a mi callado plan, tal como lo había planeado, incluso cabía la remota posibilidad de que todavía pudiera haber un futuro esperanzador para ellas, para mí y mi esposa.  

    ¡Con el impacto que su revelación supondría para la humanidad!, me relamí orgulloso. La verdad, refulgiendo con luz propia en un mundo rehén de sus propias mentiras, algunas de ellas milenarias y tan vetustas como la propia humanidad, y de su poder casi hegemónico. 

    Pensando en esto, volví a adormecerme, volviendo a enganchar mi mente al hilo que continuaba el sueño. 

    … Así, en esa caprichosa ensoñación, como si ella tuviera vida propia y quisiera obviar lo irrelevante, focalizarse en la esencia de mis intensos recuerdos, aparecemos diez valientes compañeros a las puertas del extraño y recóndito monasterio. 

    Recuerdo que todo sucedió rápido, trepidante. El tiempo voló como si las escenas se aceleraran o se adelantaran a cámara rápida. 

    Apenas nuestros vehículos hubieron alcanzado la angosta explanada sobre la que se erguía aquella edificación, entre riscos puntiagudos que parecían desafiantes y jirones de nubes que se engarzaban entre sus aristas, nos sentimos observados y claramente amenazados. 

    Más tarde llegué a la conclusión, cuando aquel episodio alcanzó su término, de que en las alturas, en el retiro y la huraña soledad de esos lares, el alma se vuelve áspera y el fanatismo cala con una intensidad tal que la razón y la mesura deja de existir.  

    ¿Y cómo prever que, de repente, de esos estrechos ventanucos que se abrían en aquella construcción de piedra obrada para la paz y el recogimiento, monjes de hábitos oscuros comenzaran a dispararnos con rifles de asalto? 

    Como decía, allí solo se refugiaba y anidaba la locura, descabal y desmedida. Y todo se desencadenó de forma trepidante, violenta y caótica.  

    En esos momentos, cuando caes en una emboscada y sientes que la muerte planea en ráfagas de plomo que pasan silbando y rozando tu oreja, y anhelan perforar tu corazón, cual-quier plan se desmorona. 

    Por fortuna, no éramos cualquiera. Éramos, tal vez, los hombres más preparados de todo el país para afrontar una situación extrema y desesperada como aquella. 

    Supimos actuar con rapidez, con coordinación y como los más fieros y astutos animales depredadores, acertamos a recular, a revolvernos y embestir como una bestia malherida. 

    Dos de los nuestros cayeron bajo esa lluvia torrencial e inesperada de balas. Sin embargo, parapetados tras nuestros vehículos blindados, logramos reventar la gruesa y robusta puerta del convento, con la ayuda de una granada de mano. 

    Luego entramos en dos grupos de cuatro, por las húmedas y lóbregas salas y estancias, bajo el auspicio de cristos amenazantes y oscuros pintados sobre la propia pared, en antiquísimos tapices, o clavados en crucifijos, tallados o esculpidos en madera o bronce, logramos culminar nuestra misión. 

    Quince hombres de Dios, tenaces y belicosos, pagaron con su muerte su osadía. Eran ellos o nosotros, no hubo otra alternativa. 

    El único superviviente, un sirviente que cuidaba el establo, chepado y cojitranco, feo como un demonio y mal vestido con sucios y desgastados harapos, nos confesó, entre balbuceos y súplicas para que no le hiciéramos daño, que el misterioso objeto que habían traído del pueblo horas antes, lo habían ocultado en el aposento del abad. 

    Con esa decisiva pista, unos cuantos registramos aquella estancia, mientras otros compañeros aguardaban la venida del helicóptero y la ayuda que habíamos solicitado. Tanto para hacer levantamiento de los cadáveres, como para llevárnoslos y atender al único herido de nuestras filas. Pues una bala había alcanzado el brazo de Federico, y si bien era una herida que no revestía de gravedad, urgía extraer la bala, coser y curar la herida.  

    ¡Con qué meticulosidad y celo había ocultado el maletín, que nos llevó casi diez minutos encontrar el objeto perseguido! Pues a pesar de la austeridad del aposento, solo ornamentado con un escabel de vieja madera de cedro y forro de terciopelo púrpura, un pantocrátor crucificado tallado sobre madera, anclado a la pared, un arca, un austero guardarropa, un pupitre, un sillón de roble y una cama, hubo que revolverlo todo y hacer trabajar a la imaginación para hallar el tesoro hurtado y allí escondido. 

    Cuando sopesábamos abandonar la tarea, tremendamente desconsolados y circunspectos, y empezábamos a creer que aquel feo sirviente nos había tomado el pelo, o era tan corto de entendederas que habría recogido o transmitido mal la información, se me ocurrió palpar la pared, como último intento desesperado. 

    Así, tentando toda la superficie, enteramente de piedra, mientras dos compañeros observaban mi quehacer como quien observa el comportamiento de un loco, me percaté de que una pieza parecía extrañamente suelta.  

    Era el trozo de piedra que asomaba por el borde izquierdo del crucifijo, a la altura del pecho escuálido y sangrante de la sagrada figura.  

    “¡Creo que lo he encontrado! ¡Ayudadme, hay que descolgar esta cruz!”, insté a mis compañeros, sin poder disimular mi entusiasmo. 

    Así, con tan encomiable ayuda, y resoplando por el esfuerzo, pues era desproporcionadamente pesada a su composición y tamaño, conseguimos desenganchar la enorme cruz de madera policromada. 

    Con tiento y cuidado, la acostamos sobre el suelo. Sin más dilación, palpé el resto de la pieza de piedra que había estado oculta tras el pantocrátor ahora destronado. 

    En efecto, esa enorme pieza de una longitud de sesenta centímetros y cuarenta de alto se encontraba suelta. De nuevo socorrido por los compañeros, quitamos esa piedra, que ocultaba, tras de sí, un amplio y profundo hueco. 

    “Aquí estas, querido amigo… ¿Qué virtudes o defectos tendrás para que tanta gente mate, muera o dé la vida por ti?”, musité pensativo, una vez que logré tener el maletín negro de piel entre mis manos. Después de unos segundos de absorta contemplación, lo apoyé sobre la superficie de la mesa y lo abrí con suavidad y delicadeza. 

    Contemplé con indisimulada fascinación los polvorientos y decrépitos papiros frágilmente encuadernados, formando un códice, que desprendían un aroma a siglos de humedad y existencia.  

    Irradiaban la apariencia, además, de que en cualquier momento se iban a quebrar y deshacer entre los dedos, transformándose en polvo.  

    Durante unos largos segundos, mantuvimos un meditabundo y venerante silencio. Y en mi sueño, ese instante de respetuosa y tensa reflexión, también fue tangible y se podía sentir y hasta tocar. 

    Un enorme e impávido Cristo, labrado y tallado en los remotos siglos de la alta edad media, con sus facciones angulosas, su rostro alargado y severo, desproporcionado en tamaño con el resto del cuerpo, y sus pupilas negras como la muerte, a nuestros pies, clavaba sus amenazadores y grandes ojos en el infinito universo, más allá de aquellos oscuros techos.  

      

    Las horas que sucedieron al exitoso desenlace de nuestra misión, fueron extraordinariamente confusas y caóticas. Incluso por momentos la aventura pareció a punto de zozobrar, hasta el punto de hacer peligrar su satisfactoria culminación. Lo que hubiera hecho inútil el baño de sangre y la pérdida de dos grandes y avezados oficiales de policía y mejores personas.  

    Hasta aquel agreste y olvidado rincón del mundo fueron llegando a cuentagotas ambulancias, con personal sanitario del Servei Catalá, vehículos de los mossos d’esquadra y guardia civil flanqueando o siguiéndolos. También un par de periodistas, ávidos de fotografías y crónicas que contar. 

    Los protocolos, en principio, se siguieron como es costumbre en estos casos tan confusos como a la vez trágicos. Los sanitarios se encargaron de nuestro compañero malherido, cuya vi-da parecía no correr peligro. Notificamos lo sucedido, por qué estábamos allí y la razón por la cual todos los monjes habían si-do abatidos.  

    A los dos periodistas babosos y pedantes, ávidos de obtener cualquier primicia o información que tergiversar y convertir en sensacionalista, eludimos responderles, con las típicas evasivas o frases acostumbradas del estilo “no podemos afirmar todavía nada con rotundidad” o “el caso está bajo secreto de sumario”. Así evitábamos entrar en el fondo del asunto y dar cábalas que pudieran volverse en nuestra contra, como un boomerang que tras ser lanzado girase su trayectoria de regreso. 

    Por supuesto, en cuanto ese tesoro arqueológico estuvo en nuestras manos, telefoneamos a El Calvo. Este, sin poder disimular su alegría, empañada eso sí por el cariz trágico que la operación de rescate había tomado, nos felicitó y emplazó a esperar unos minutos, hasta comunicarnos una nueva orden. 

    Lo cierto es que esa nueva orden se fue demorando y los minutos se fueron amontonando hasta alargarse en una desesperante hora. 

    “¿Qué coño pasa?, ¿por qué no nos ordenan regresar de una puta vez?”, protestó uno de mis más despiadados y eficaces compañeros. 

    Lo conocía bien, y sin bien era el más impertérrito en el combate, con un pulso que jamás le temblaba a la hora de apretar el gatillo o sacudir con la porra, sin embargo, la absurda burocracia y las dilaciones sin sentido, le enfurecían e irritaban sobremanera. 

    En el sueño, decía, esa sensación extraña y creciente de no sentirnos acogidos ni comprendidos por las gentes de la zona que habían ido llegando atropelladamente al sagrado enclave de aquella matanza, fue creciendo. Era una sensación común a todos y nos hacía sentir incómodos. Una percepción intangible pero cierta, una réplica de lo que sentí seis meses atrás en ese escenario de sangre derramada y confusión a más de dos mil metros de altitud.  

    Era y soy una persona decidida y valiente, carente de cualquier hebra de miedo infundado. Pero eso no quita que fuera una persona observadora y con una agudeza sensorial extraordinaria.  

    Percibía diáfanamente que los guardia civiles y mossos d’esquadra, los médicos forenses y demás personal sanitario allí reunido, provenientes de las localidades más cercanas, nos miraban con acritud y ojos acusadores.  

    Era evidente que no les importaba que aquellos hombres de Dios hubieran robado cruelmente, en su propia habitación, a un arqueólogo su tesoro recién descubierto tras décadas de ardua investigación y peregrinaje en su búsqueda. Ni que ante los ojos de Dios y sus crucifijos colgando sobre sus cuellos, lo hubieran asesinado a sangre fría, maniatándolo sobre la cama y clavándole una estaca en el pecho, para luego dejar un macabro mensaje con la tinta de su sangre aún caliente sobre la cabecera de su lecho de muerte, sin un ápice de compasión ni misericordia. Ni que los monjes hubieran sido los primeros en abrir fuego, a modo de bienvenida, y hubieran abatido a dos de nuestros compañeros, aprovechando el siempre ventajoso factor sorpresa. 

    No. En el aire helado de aquellas alturas y que por momentos parecía arreciar, en las miradas fugaces y soslayadas, en los ceños fruncidos, se podía entrever, casi a gritos, que no éramos bien acogidos en aquellas tierras. 

    ¡Asesinos de desvalidos hombres de Dios!, parecían espetarnos algunas miradas, desde su agrio y furioso silencio. 

    Por fin, después de dos horas de anómala anarquía, en las que pudimos ver cómo investigadores criminales, forenses y la policía científica ejecutaban su vasto trabajo en el santo lugar, recorriendo cada una de las estancias, recogiendo muestras y huellas aquí y allá, y fotografiando cada palmo de la construcción, por fin recibimos la esperada orden. 

    “Abandonad el lugar con los escritos ¡lo más pronto posible!”, fue el escueto y tajante mensaje cifrado que llegó a nuestros móviles. 

    Los siete compañeros supervivientes nos miramos desconcertados. Luego nos encogimos de hombros, como única respuesta común, y obedecimos sin más. 

     

    Ni qué decir que la bajada desde la increíble atalaya, por un camino mal asfaltado y angosto, sinuoso y en mal estado por las frecuentes heladas a esas alturas, fue bastante penosa y extraordinariamente peligrosa. 

    Teníamos que descender con esmerado tiento, sobre todo teniendo en cuenta que solían abrirse peligrosas pendientes e incluso desfiladeros que parecían no tener fondo ni fin. Incluso algunos abismos estrechaban tanto la carretera que daba la sensación de que querían devorarla. 

    En esos interminables diez kilómetros de descenso, sufrimos el añadido problema de encontrarnos vehículos en sentido contrario. Era indiscutible que la cacareada tragedia acaecida en los picos catalanes más encumbrados y olvidados, estaba atrayendo el mayor tráfico rodado que la penosa carretera, que comenzaba y moría en el convento, había experimentado en siglos de existencia. 

    Eso nos forzó en más de una ocasión a extremar las precauciones. A que uno de nosotros se bajara y guiara la maniobra de los tres Nissan Quashqai que formaban nuestra comitiva, mientras el vehículo en sentido contrario tenía que permanecer detenido y pegado a la escarpada fachada de la montaña.  

    A veces era tan limitado el espacio que quedaba, que alguna de las gruesas ruedas de nuestros todoterrenos se quedaba en parte flotando sobre el abismo, mientras el resto se aferraba al exiguo arcén de tierra y piedras. 

    Así, con indecible sudor y esfuerzo y soportando una constante tensión mental, logramos llegar hasta el corazón del valle, donde las carreteras se ensanchaban y el trazado se volvía infinitamente más seguro. Cruzamos sin detenernos por la localidad de Ribes de Freser donde horas antes había sido asesinado el arqueólogo Markus, complicando el devenir de la misión. 

    No pude evitar, mientras abrazaba sobre mi regazo el maletín de piel, negro, sobrio y elegante, en cuyo interior descansaban esos papiros en mal estado y casi ilegibles por los que tanta sangre ya se había derramado, pensar en el extraño niño que nos había puesto sobre la pista correcta. 

    Me imaginé al crío de tez tan pálida como la nieve escondiéndose por las calles y los parques del pueblo de poco más de dos mil almas, observando el paso de la vida con sus ojos tan azules como un cielo de verano. Deseé lo mejor para él de todo corazón. 

    Con el cansancio empezando a pesar en nuestros párpados y el hambre haciendo rugir las tripas, pues llevábamos demasiadas horas despiertos, sin comer y soportando una carga excesiva de emociones en el alma, los sobrevivientes de aquella misión, pusimos dirección a Barcelona con el objetivo cumplido, por carreteras, autovías y autopistas ya mucho más tranquilas. 

     

    Sin embargo, no demasiado lejos de la ciudad condal, ya circulando por la C-17 y acercándonos a su área metropolitana, recibimos un inesperado mensaje cifrado del Comisario en nuestros móviles. 

    Nos conminaba a detenernos en una estación de servicio de la comarca del Vallés occidental, ubicada en Montcada i Reixac, a la altura del kilómetro 82,5 de la autopista C-33 a Barcelona. Nos enfatizaba que era imprescindible que fuera en aquel punto y que en cuanto estuviéramos ahí lo comunicásemos para aguardar nueva orden. 

    Ni qué decir que nos desconcertó aquella nueva orden por mensajería de nuestro jefe de operaciones. No era propio del procedimiento acostumbrado recibir una orden que hiciera demorar nuestro regreso a la sede central, una vez finiquitada una misión. 

    Pero quisimos suponer que algún fleco suelto había quedado en esa peliaguda y sangrienta misión. Algún inesperado imprevisto que resolver. Así que en cuanto alcanzamos aquella estación de servicio unos minutos después, atravesando la comarca del Vallés occidental, dejadas atrás y a nuestra derecha las localidades de Mollet del Vallés y La Llagosta, a la altura de Montcada y Reixac desviamos nuestros oscuros todoterrenos de la autopista C-33 por la que circulábamos hacia la salida que indicaba la estación de servicio comunicada por nuestros superiores. 

    En cuanto aparcamos junto a la gasolinera, que se hacía llamar “La Pausa”, tal y como había especificado el enigmático mensaje, informamos a nuestro superior que estábamos en el punto señalado. 

    En los minutos siguientes a la última comunicación, y entretanto recibíamos nueva orden, los otros dos compañeros de mi vehículo, se enzarzaron en una típica discusión futbolística, mientras devoraban con avidez unos donuts que acaban de comprar en la tienda de la estación de servicio. 

    Yo que nunca he sido del Barça, del Madrid ni del Atlético, y que las conversaciones sobre Ronaldo, Messi o Torres en un principio me resultaban totalmente indiferentes, pero con el transcurso de los minutos me terminaban por suscitar un desesperante aburrimiento y un profundo hastío, decidí bajar a fumarme un cigarrillo, soltar un poco las piernas y respirar aire puro. 

    Así que abrí la puerta y la cerré, dejando atrás ese diálogo que iba creciendo en intensidad entre Julián y Andreu. Suspiré aliviado y me alejé unos pasos mientras rebuscaba entre los varios bolsillos de mi pantalón la pitillera metálica, y un mechero. 

    Mientras una brisa de atardecer acariciaba mi rostro, lo que era de agradecer, mi vista se extendía hasta el horizonte, donde algunas montañas se bosquejaban inquietantes, oscuras y sobrecogedoras. Extraje de mi pitillera un cigarrillo, con la delicadeza del joyero que extrae de su cofre una alhaja de importante valor. Me lo coloqué entre los labios agrietados, aún ateridos por el frío áspero de la alta montaña que habíamos dejado atrás, y traté de encenderlo, haciendo parapeto con la mano izquierda para proteger cigarrillo y mechero del aire desapacible del atardecer, cerca del ocaso. 

    Al segundo intento, la chispa prendió el cigarrillo y le di una honda y lenta calada. Luego expiré con un gesto de indisimulado placer y alivio, una bocanada de humo que se deshizo al poco de salir de mis labios, arrastrada por el aire. Agradecía aquel relajado silencio, solo roto por un murmullo incesante y monótono de vehículos. Siempre yendo y viniendo por la autopista, en un fluir interminable. Lo necesitaba después de la tensión vivida aquel día, de sentir la muerte tan cerca y contemplarla en los ojos agonizantes y sin vida de demasiada gente. De amigos, enemigos y un inocente arqueólogo desconocido. 

    “Coge el maletín”, escuché de repente en mi cabeza.  

    Me sobresalté y el cigarrillo se resbaló de mis labios, mientras miraba alarmado alrededor. 

    “¿De dónde viene esa voz? ¿Quién me había hablado?”, me pregunté agarrando la empuñadura de mi revólver. 

    Pero a mi alrededor solo había una explanada de asfalto. A unos diez metros hacia el Oeste, un parterre con un seto y unos arbustos bajos. Hacia el lado apuesto, a esa misma distancia, los tres imponentes Nissan, con sus distraídos ocupantes conversando acaloradamente. Y detrás, la gasolinera vacía de vehículos en ese instante. 

     “¡Coge el maletín y huye!”, me imploró de nuevo esa voz, que parecía provenir desde el mismo interior de mi mente. 

    Estaba demasiado aterrado y abrumado para volver a perderme en preguntas que tenían una respuesta estremecedora, aunque sencilla. ”Alguien me habla y ese alguien está dentro de mi cabeza”, determiné con un escalofrío. 

    Así que decidí hacer caso a aquella voz, sin detenerme en encontrar una explicación que sabía que no encontraría. Volví presuroso hacia mi vehículo, que se colocaba detrás de los otros dos. 

    Abrí la puerta trasera, y extraje el maletín. Cerré la puerta con la mayor suavidad que pude. Afortunadamente, mis compañeros seguían tan enfrascados en la conversación que parecía eternizarse, saltando de deporte en deporte y de equipo en equipo, que ni siquiera repararon en mis movimientos. Y en los otros dos vehículos, ocupados por dos parejas de compañeros, parecía que hablaban también entre ellos y no habían reparado en mis sospechosos movimientos. 

    “¡Huye, huye!”, volví a escuchar dentro de mi mente. Era una súplica clara y desesperada.  

    “¿Qué haces, te estás volviendo loco? ¿Acaso estás robando el maletín a tus propios compañeros?”, me preguntaba mentalmente, dubitativo y abrazado a él como quien abraza a un hijo. 

    No entendía nada. No supe qué responder a mi propia conciencia, a mi propio yo, aturdido y desconcertado. 

    Aceleré mis pasos, mientras el sudor corría por mi frente. El chaval que atendía la gasolinera, se acercó al quicio de la puerta y me escudriñó con desconfianza bajo su gorra roja. 

    Entonces sucedió esa terrible explosión. Un estruendo que me dejó sordo y produjo un viento ardiente, abrasador, que me embistió por la espalda, arrojándome contra el suelo con virulencia y haciéndome rodar por el suelo unos metros. 

    En ese momento estaba completamente aturdido. El aire ardía y quemaba mi cara y la espalda, y el rugido de las llamas y de pequeñas explosiones que se encadenaban las unas a las otras, ensordecían todo, me dificultaban respirar y pensar. 

    “Ha sido una explosión y estás en una gasolinera. ¡Coge el maletín y huye Darío, huye!”, me alenté aferrándome a la razón. Aunque tal vez había sido la enigmática voz que había dirigido mis pasos el último minuto, la que me azuzaba a levantarme del suelo. A buscar la definitiva salvación para mí y el maletín que había rescatado de las fauces de la destrucción. 

    Así hice y a pesar de estar herido, exhausto y sentir como mi piel ardía atrapada en bocanadas de humo y ceniza negras que me abrasaban las vías respiratorias y me hacían llorar, logré arrastrarme hacia el maletín caído y luego incorporarme.  

    A pesar de los dolores que me punzaban, empecé a correr, renqueante, alejándome de la gasolinera todo lo que pude. De las garras de aquel infierno que prometía seguir extendiéndose. 

    No pasaron ni diez segundos, y tal vez no me habría alejado más de treinta metros, cuando una nueva explosión, esta vez más terrible y potente, me volvió a tirar al suelo como un muñeco de trapo, derribado por la onda expansiva. Afortunadamente el golpe contra el suelo fue limpio, pues corría por una explanada diáfana y sin obstáculos.  

    Sin embargo, fue doloroso y me dejó conmocionado unos interminables segundos. Me quedé boca abajo, con los ojos cerrados, tratando de respirar y recuperar el resuello en el aire viciado que olía intensamente a gasoil quemado. 

    Con denodado esfuerzo, logré ladearme y observar la infernal desolación que dejaba atrás. 

    Los tres todoterrenos eran ya solo una estructura de hierros arrasados por unas llamas que devoraban con ferocidad sus entrañas. Me acometió una punzada de dolor al saber que mis compañeros estaban ahí dentro. Sus cadáveres inertes ardiendo, consumiéndose, alimentando esas llamas que no cesaban de crepitar y alzarse en lenguas rojas y humeantes hacia el cielo, convirtiéndose en ceniza y negro humo. 

    Al lado, la gasolinera ardía todavía con más viveza y grandiosidad. Las llamas se elevaban con potencia, surgiendo de los surtidores y de los depósitos enterrados a los pies de los mismos. Y el chaval que me había observado con desconfianza hacía apenas unos segundos, ahora estaba tendido en el suelo, boca arriba, sobre un charco de sangre y con la piel irreconocible. Muy posiblemente habría caído en la segunda explosión, la ola expansiva lo habría reventado por dentro y lo habría abrasado por fuera. 

    Quise llorar. Un dolor crecía en mi interior, por esos compañeros llenos de fuerza y vida y cuyos cadáveres ahora las llamas devoraban y consumían, haciéndoles irreconocibles. Julián, Fer-nando, Andreu... Excelentes personas y mejores profesionales. Valientes como pocos, feroces y precisos en la lucha. 

    Me abracé al maletín que había vuelto a salvar. Y con la vista extraviada dejé que algunas lágrimas resbalaran por mi rostro sucio de hollín y quemaduras. Me mordí los labios hasta hacerme sangre.  

    Entonces los vi. Aparecieron como ratas inmundas corriendo desde un arbolado cercano. Como hienas escarbando en la muerte. Eran cuatro figuras inquietas que rondaban los vehículos ahora convertidos en chatarra, aproximándose a cada uno de ellos con excesiva imprudencia. Para soportar el abrasante calor y el denso humo que vomitaban aquellos vehículos, se tapaban el rostro con pañuelos mojados, mientras que en la otra mano alguno asía un revólver. 

    “Estos malditos cabrones están buscando el maletín”, mascullé para mis adentros. Y aquella idea enardeció mi ira y mi rabia.  

    El odio por los tipos que habían acabado con la vida de siete policías ejemplares, valientes y eficaces como pocos, de esa manera tan cobarde y miserable, me hizo incorporarme ignorando todo el dolor y el cansancio.  

    Había desenfundado el revólver que llevaba asido junto a la cintura, y sin más avancé renqueante pero decidido hacia esos tipos que todavía no se habían percatado de mi ausencia, enfrascados en la búsqueda del maletín o lo que quedara de él. 

    Fue rápido el desenlace. Uno de aquellos tipos de camisa blanca y pantalones negros reparó en mi presencia cuando solo me encontraba a quince metros. 

    Soltó una exclamación para atraer la atención de sus compañeros, e hizo ademán de desenfundar su revólver, que también llevaría pegado a su cuerpo. 

    Pero fui más rápido. Primero un disparo, luego el segundo. Este último dio de lleno en su pecho, haciéndole caer sobre las llamas de uno de los vehículos. 

    Las otras tres alimañas trataron de recular y refugiarse, disparándome alguna bala a modo disuasorio que pasó cerca de mí. Pero no había refugio en aquella sencilla gasolinera en llamas. Ni tampoco habría compasión. 

    Volví a disparar, dos, tres, cuatro, cinco, hasta seis veces. Dos de ellos cayeron heridos, mientras que sus inseguros y vacilantes disparos, no lograron impactar en mi cuerpo. El último huyó corriendo, despavorido, en dirección a la misma arboleda por la que habían aparecido. 

    Sorteé los vehículos incendiados y las columnas de humo negro que hacían temblar el paisaje a su través, como una bestia hambrienta, con los dientes apretados y los ojos desquiciados. 

    Y antes de que perdiera la imagen de aquel fugitivo en la distancia, a punto de desaparecer tras el arbolado adyacente, me quedé de pie, quieto, y apunté. Templé mi pulso y afinando la puntería todo lo que pude, con un ojo cerrado y el otro centrado en ese punto que se me alejaba. Disparé un solo disparo. Y el hombre, que apenas era un punto en la lejanía, a punto de escabullirse entre frondosos árboles, hizo un extraño movimiento de brazos y se derrumbó en plena carrera. 

    Me sequé el sudor de la frente, mientras constataba que se había quedado inmóvil y abatido sobre el suelo. Luego giré la cabeza, y observé cómo el maletín negro seguía en el mismo sitio donde lo había dejado, unos treinta metros atrás. Entonces, sabiéndome con el deber cumplido, sentí que de repente me abandonaban todas las fuerzas, como si el acopio milagroso de energía que había reunido en aquel decisivo lance ya no me hiciera falta, y caí de rodillas sobre el suelo. 

    En esa posición me quedé, mientras escuchaba un lejano sonido de sirenas que se aproximaba por la autopista, sobreponiéndose al crepitar de las llamas que consumían la gasolinera a mis espaldas y los últimos restos de mis amigos y compañeros. 
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    10 de marzo. En la Torre Picasso, 14:30 

      

      

    —¡Hemos llegado! —bramó con brusquedad el tipo que se acomodaba impasible, con un revólver sobre su regazo, en el asiento del copiloto. 

    Abrí los ojos. Me había adormecido repasando el guion de mis recuerdos de aquel difícil y trágico día de seis meses atrás, y ese sueño que lo había rememorado con una asombrosa fidelidad. Entonces reconocí entre una marabunta de tráfico el entorno que hacía un mes ya había visitado. 

    Entre elevados y modernos edificios de oficinas, divisé la Torre Picasso, flamante en su blancura y luminosidad. 

    La tarde languidecía y el sol que se enrojecía en poniente, aunque no podía divisarlo oculto tras murallas de hormigón y ventanas acristaladas que se alzaban por todos lados, lograba alumbrar con sus rayos oblicuos y hacer centellear la parte superior de aquel rascacielos, tan blanco como el nácar. 

     Al fondo, un paisaje de nubes informes y oscuras que se desplazaban por el cielo, se tornaban más aterradoras y lóbregas, tamizadas con ese resplandor anaranjado o purpúreo propio de la hora crepuscular.  

    Me estremecí ante aquel edificio al que me aproximaba irremisiblemente, encerrado en aquel vehículo y flanqueado por cuatro gorilas rocosos y despiadados. 

    Recordé el rostro del Jefe de esa fanática organización de locos, que nunca antes hubiera imaginado que existiera ni en la peor de mis pesadillas. Ese señor X cuyo verdadero nombre desconocía y al que estaba a punto de volver a ver, en un elevado despacho de la singular y elegante torre alzada en el centro financiero de la capital de España. 

     Y me estremecí, tan solo de recordar su altura, la ferocidad y crueldad de su mirada, negra como la noche más inmensa. Sus facciones blancas y anguladas, como esculpidas sobre el frío mármol o la dura piedra. Su rostro alargado como el de una máscara de cera, que hubiera sido deformada y estirada a propósito. Esa expresión desagradable y hostil, y sus palabras roncas y graves, impregnadas de un odio y fanatismo difícil de describir.  

      

    La berlina, que tenía las lunas completamente oscurecidas desde el exterior, y que circulaba por el Paseo de la Castellana, se desvió hacia la derecha a la altura del número 89, en la Plaza Pablo Picasso.  

    El impávido conductor encaminó su vehículo por un túnel que les condujo a las entrañas del colosal edificio. Finalmente se detuvieron sobre una plaza de aparcamiento, amplísima. Mis ásperos acompañantes abrieron las puertas a un mismo tiempo, sincronizados hasta el asombro, y me conminaron a bajar del vehículo. 

    El hombre que me había acompañado en mi flanco izquierdo durante centenares de kilómetros, me agarró del brazo y tiró de mí hacia el exterior. 

    Me dejaba llevar, en silencio, simplemente aferrado al maletín que portaba entre mis brazos. Ese preciado objeto que desde hacía seis meses se había convertido en un elemento inseparable. Él y yo. Compartiendo un fatal destino común de muerte y sangre. ¡Ojalá nunca nos hubiéramos encontrado! ¡Ojalá no me hubiera acercado a aquel niño en ese pueblo encerrado entre montañas ni hubiera escuchado sus palabras!, me daba por pensar en ocasiones de flaqueza y en los que me cundía el desánimo.  

    Pues haberlo perseguido y luego defendido con mi propia vida, una vez que mis compañeros dieron por ese objeto también la suya, me estaba acarreando un precio demasiado elevado. Ese maletín solo había traído desgracias a mi vida y eso me instaba a empezar a aborrecerlo. Ese maletín tan anhelado por su contenido, por personas y organizaciones masónicas e indeseables, me había precipitado a una vorágine de acontecimientos donde mi vida y la de mi mujer no valían absolutamente nada.  

    Desde hacía seis meses, me había convertido en un equilibrista caminando por la cuerda floja, intentando mantener el equilibrio para no morir, por cuerdas y alturas cada vez más peligrosas y desafiantes. 

    Afortunadamente, eran instantes efímeros de los que pronto me sobreponía, pues era un hombre tenaz y de férreas convicciones. 

    Pero en aquel instante, escoltado por aquellos cuatro hombres que de pie parecían titánicos, autómatas fríos y crueles legionarios al servicio de un mismo tirano, me sentía un hombre acabado, sombra de ese triunfante y eficaz oficial de policía que había sido hasta pocas semanas atrás.  

    Caminaba con los hombros alicaídos y la vista fija en el suelo, como si el peso que llevaba lastrando mi alma todas aquellas semanas se hubiera convertido en insoportable. 

    Atravesando los sótanos de aquel edificio, donde estaban aparcados en perfecta alineación centenares de coches de sendos trabajadores de la inmensa torre de oficinas de negocios variopintos, alcanzamos una especie de hall muy iluminado y con un embriagador y acogedor aroma que contrastaba con el frío mobiliario y las instalaciones vanguardistas del S. XXI. 

    Nos plantamos frente a la puerta de uno de los ascensores que nos haría penetrar en el corazón de la majestuosa torre. Nada más pulsar el botón, dos hojas metálicas se abrieron obedientes. 

    Sin intercambiar ninguna palabra, entramos en el interior y uno de mis forzosos acompañantes pulsó el botón de la planta cuarenta y dos que desgraciadamente tan bien conocía. El amplio y moderno ascensor, de inmediato cerró sus puertas e inició su rápido ascenso hacia un destino que había visitado semanas atrás y cuyo recuerdo me hacía encoger el corazón.  

    Un aluvión de recuerdos y momentos dramáticos, en los cuales por un instante llegué a creer que no sobreviviría, acudieron a mi cabeza, haciéndome revolver las entrañas. 

    Ascendimos rápidamente, a juzgar por la velocidad en la secuencia de números que iban centelleando en un panel luminoso sobre la puerta, persiguiéndose los unos a los otros. 

    Sin embargo, el ascensor era sumamente silencioso, transmitiendo la errónea impresión de que no nos movíamos. Solo esa sensación de vértigo que uno experimenta al elevarse rápidamente en altura era el único indicio, junto al paso de los números centelleantes en color naranja, de que nos dirigíamos a una de las plantas de oficinas más elevadas de aquel edificio (en total tenía cuarenta y tres). Y una de las atalayas de la capital de España. 

    Entretanto, miré de reojo a esos hombres que parecían estatuas trajeadas, de rostros estreñidos y miradas pétreas. Era obvio que no había posibilidad ninguna de escapar. No podría reducir a esos cuatro fornidos “hermanos” sin cerebro y fanatizados a una misma vez. Precisaría de un acopio de valor, arrojo y una increíble dosis de fortuna, que en aquel momento, mermadas mis fuerzas y mi ánimo, lejos de ser aquel bravo policía capaz de la acción más heroica e imposible, me resultaba una absoluta utopía.  

    Por mi mente se atropellaban mil ideas y cavilaciones, la mayoría de ellas subyugadas bajo un halo de catastrofismo y calamidad. Pero conforme veía pasar el destello veloz de las plantas que alcanzábamos, acercándonos al objetivo, trataba de aferrarme a esa idea que tanto había modelado, rumiado, ¡hasta venerado en mis más íntimo fuero! en estas últimas dolorosas y tensas semanas.  

    A ella insistía en aferrarme como a un clavo ardiendo, como a un haz de luz que pudiera alumbrar una esperanza, abrir un camino entre un infierno de tormentosa oscuridad.  

    Así, con un aparente abatimiento o resignación en mi porte, pero con un resplandor de fe alumbrando el interior de mi alma, como aquella que permitió a Jesucristo avanzar por las empinadas cuestas del monte el Calvario, aún a sabiendas de su inexorable y fatal destino, llegamos a la planta pulsada. 

    Repicó el tañido tenue de una campana y se abrieron las puertas. Avanzamos por una enorme estancia que lamentablemente me sonaba familiar. 

    Aunque ya había estado allí, no pude evitar asombrarme de nuevo al recorrerla, parecía fuera de época y, sobre todo, de lugar. 

      

    





   





 

     

      

      

    PARTE IV 

    LA BATALLA DE LOS EVANGELIOS 
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    10 de marzo. En la casa de Marta y Darío 

      

      

    —¡Señora! Despierte, ¿se encuentra bien? —insistió uno de los policías, más experto en atender a personas heridas o conmocionadas, inclinándose sobre la bella viuda, tendida inmóvil sobre el colchón. 

    Una de sus fuertes manos se cerraba sobre el suave y fino hombro de Marta, y lo presionaba y la agitaba con delicadeza pero insistencia. 

    —Darío… —balbucearon los labios de la mujer, con un gemido casi inaudible, volviendo en sí. 

    —¿Me escucha? ¡Despierte…! —insistió esperanzado el policía, inclinando sus ojos azules un poco más si cabe, sobre el rostro ladeado de la mujer. Sus cabellos ondulados que se esparcían sobre la almohada y resbalaban por su suave mejilla, la hacían aún más fascinante. 

    Sus párpados vibraron, como si regresara de un lugar lejano, y su cabeza giró lentamente hacia el policía, como si buscara aferrarse al cabo de su voz. 

    —Despierte, señora… ¿Qué le ha sucedido? ¿Quién le ha atacado…? —preguntó el policía en voz baja y tono pausado. 

    Marta había regresado de su inconsciencia y en respuesta entreabrió los párpados con dificultad. 

    La figura borrosa de aquel hombre se fue aclarando mientras sus pupilas se iban acostumbrando gradualmente a la luz que entraba ya con potencia por la ventana entreabierta. Al fondo, otras cuatro personas observaban la escena, inamovibles en la penumbra. 

    —Darío… Darío… Ha sido… él… mi esposo —confesó con los labios y la voz trémula pero con una mirada lúcida y amedrentada. 

    —No se precipite, no hay prisa, señora. Piense con calma quién ha podido entrar en su casa y quién la ha podido drogar con morfina –le instó educadamente aquel policía, como si no la hubiera escuchado.  

    Pero ella le miró abriendo aún más sus bonitos ojos verdes, despertando del todo, con una expresión de absoluta certeza y cordura. 

    —Ya se lo he dicho. Ha sido Darío, ¡mi esposo…! —le respondió convencida. 

    El policía, contrariado por esta respuesta, desvió la mirada a sus compañeros. “¿Cómo voy a decirle a esta mujer que eso es imposible, que o bien desvaría o bien lo ha soñado”?, parecía inquirir su mirada. 

    El policía ceñudo se aproximó con su rostro antipático y de escasos amigos.  

    —Señora. Usted bien sabe que, por desgracia, su marido ha fallecido hace unas semanas. Por lo que esto que acaba de afirmar es totalmente imposible —afirmó con agria rotundidad. Si bien se esforzaba por suavizar su áspero carácter, fracasaba en el intento. No sabía hablar ni comportarse de otra manera—. No dudo que no lo haya visto en sus sueños o que su imaginación pueda haberle jugado una mala pasada. Pero ha de entender que su mente ha sufrido mucho estas semanas, y un suceso como este debe haberle perturbado en cierto modo y no sería descabellado que le generase visiones o incluso alucinaciones… Si prefiere la dejamos descansar y llamaremos a un médico que la asista… 

    —¡No! ¡No lo he soñado ni tengo visiones! —le espetó airada Marta, antes de que pudiera terminar su parrafada. Se incorporó con energía, quedándose sentada al borde del colchón—. Es cierto que estas semanas han sido las más angustiosas y tormentosas de mi vida. ¡Pero sé perfectamente quién me ha asaltado esta noche! Solo he visto su cara sobre la mía medio segundo antes de desmayarme. ¡Pero era su rostro, tamizado en la penumbra, con sus ojos verdes que siempre reconocería incluso entre miles de miradas! –insistió Marta, ante la mirada perpleja y contrariada de los asistentes que la rodeaban, especialmente del antipático policía de la secreta, de mayor rango. 

    —¡Bueno, bueno! Vamos a seguir buscando algún maldito indicio por la casa. De todas formas, descanse y recupérese. No dude en llamarnos si necesita algo o recuerda algo que nos pueda ser útil… —sentenció terco y escéptico el policía jefe, girándose con la intención de abandonar la estancia, mirando de soslayo a la mujer que se había atrevido a hacerle frente con descarada valentía. 

    Los otros cuatro emularon el mismo ademán de dar la espalda a la mujer que tenía el rostro aún adormecido y consternado, pero que, sin embargo, parecía haber recobrado una tenue ilusión. Como si una llama de esperanza hubiera vuelto a prender en su interior después de haberla creído del todo perdida. 

    —¡Un momento! —exclamó de repente el inspector Carrillo, que había observado y escuchado el desarrollo de la escena en silencio, mientras repasaba con la vista cada detalle de la habitación, escena del delito perpetrado. Era una persona extremadamente observadora hasta suscitar antipatía, en ocasiones, por su descaro. Pero aquel rasgo, sin lugar a dudas, era una extraordinaria virtud para su trabajo y su actividad investigadora. 

    Todos lo miraron desconcertados. Sus pequeños ojos, sin embargo, se habían clavado en un punto concreto entre dos pliegues de la sábana, detrás del cuerpo sentado de Marta. 

    Avanzó hacia ese punto exacto encorvado y con la mirada fija, mientras de forma inconsciente e impaciente se mesaba la barbilla. 

    —¡Ajá! ¡Una nota! —exclamó conteniendo su euforia, mientras que con su dedo índice y pulgar rescataba el trozo de papel y lo alzaba ante sus ojos afilados. 

    A la vista del descubrimiento, los policías se aproximaron a paso lento, cautelosos. El inspector Carrillo, sin embargo, no apartaba su sagaz mirada de la nota doblada. Luego, relumbrante de curiosidad e intriga, la desdobló y desplegó. 

    Sin embargo, al entreabrir sus gruesos labios con la intención de leer en voz alta, para que los demás ocupantes de la habitación, incluida la víctima asaltada en su propia casa, supieran qué revelaban aquellos párrafos escritos a bolígrafo, con un trazo tembloroso e irregular, de inmediato rectificó y cerró la boca. 

     Con un gesto desconcertado y a la vez fascinado, devoró aquella nota con los ojos muy abiertos, desplazándose de izquierda a derecha con ansiedad. 

    El policía de superior rango, quiso replicar. Pero antes de que comenzara su protesta, el inspector Carrillo enarcó sus pobladas cejas y posó su dedo índice sobre sus labios, atravesándolos a todos con la mirada. Luego gesticuló señalando a las esquinas del techo y a su propio oído con entusiasta teatralidad.  

    Era indudable que quería transmitir el mensaje de que había micrófonos esparcidos por la casa y de que no abrieran la boca. Alguien podía estar escuchándolos. 

    Luego, siguió leyendo con voracidad y el pulso tembloroso, hasta llegar al final de la enigmática nota.  

    —Un kilo de melocotones, dos packs de yogures, dos botellas de leche… —enunció el inspector en voz alta, fingiendo naturalidad. Todos entendieron por sus evidentes gestos que se limitaba a fingir y despistar a los espías que en ese momento pudieran estar escuchando con atención sus palabras. Así desconocerían el verdadero mensaje. 

    —¿Reconoce señora Marta, el contenido de esta nota? — preguntó el inspector con una cadencia lenta, haciendo el gesto de asentimiento a la interpelada. 

    —Sí, es la nota del supermercado… —respondió titubeante—. Tengo mala memoria y suelo apuntar lo que tengo que comprar en una lista, ¡si no lo hago se me olvida siempre alguna cosa y, por el contrario, me suelo traer cosas que no necesito! —repuso Marta, con convincente seguridad. 

    El inspector sonrió, aliviado. 

    Luego indicó que todos se reunieran junto a él, insistiendo en que siguieran guardando silencio. Espoleados por el misterio, se arrimaron a él e inclinaron sus cabezas hacia la enigmática nota. 

    Conforme fueron leyéndola, las expresiones de curiosidad empezaron a tornarse en sorpresa, y en el caso de Marta, las lágrimas volvieron a rodar por sus mejillas, intensamente. Posó la palma de su mano derecha sobre sus labios, sellándolos. Su boca se había abierto del más vivo asombro y por un intenso sentimiento de felicidad. 

    —Amigos, creo que lo mejor que podemos hacer es tomarnos un descanso… —repuso Jesús Carrillo, observando a to-dos sus compañeros de escena, instándoles a seguir con ese “juego” una vez que terminaron de leer. 

    —Sí, me parece correcto. Mientras no venga la policía científica a buscar huellas, o recabar algún rastro físico o químico de los autores, creo que no vamos a ser de mucha utilidad en esta casa. Vayamos afuera y acompañemos a la señora Marta, que se despeje con el aire matutino —apuntó el policía de mirada torva, poniendo su grano de arena en aquella maniobra de despiste. 

     El Inspector Carrillo asintió de nuevo con la cabeza, aprobando la actuación de su compañero.  

    Y manteniendo un diálogo cruzado de miradas, los seis se encaminaron hacia el exterior de la casa, mientras Marta se limitó a seguirles, sollozando en silencio, por una mezcla de intensas emociones. Afortunadamente, su sentimiento de felicidad, de recobrada ilusión, era el que despuntaba por encima de los demás. 

      

     Nota de Darío: 

      

    Queridos amigos y amada Marta. Antes de nada y de que podáis cometer un error imperdonable, os suplico, os imploro que leáis esta nota en absoluto silencio. Toda esta casa está infectada de micrófonos ocultos, por todos los rincones, y alguna que otra cámara de video también supervisa y vigila cualquier movimiento en el exterior de la casa, tanto la entrada como la salida de personas.  

    Afortunadamente, en este dormitorio no hay ninguna cámara, por lo que solo tenéis que medir vuestras palabras. Recordad que mientras estéis bajo este techo, no podéis comentar nada de mí y sobre el contenido de esta nota. 

    Simplemente, leed mis palabras, en silencio. Porque os quiero revelar, en primer lugar, que soy Darío, el propietario de esta casa, y que estoy vivo. 

    Fui capturado y torturado por los lacayos de un déspota, que es conocido e invocado en su organización como  señor X y cuyo nombre verdadero desconozco. A su cargo está una organización masónica, secreta, católica, muy peligrosa y fanática, que se hace llamar “Los Guardianes del Nuevo Testamento”. Esta organización o secta, como creo que sería una definición más acorde a su verdadera y siniestra naturaleza, está integrada por centenares de miembros, que se hacen llamar entre sí Hermanos. Estos se infiltran en organizaciones de la más variada índole y ocupan cargos de responsabilidad, desempeñando distintos roles y funciones, siempre al servicio de su autoritario y carismático líder que es el alma de la organización, su cabeza pensante y decisora. Esta Hermandad, además, tiene también una facción paramilitar y violenta, bastante numerosa, organizada y armada. 

    Fueron los Hermanos de esta sección, lo que nos acorralaron como a liebres cegadas por los faros en aquella emboscada hace casi un mes, en los arrabales de Casablanca. Uno a uno, fueron abatiendo a todos mis bravos compañeros, dejándome solo a mí, su objetivo, con vida. 

    A cambio de mi vida y la de mi mujer, este maligno personaje urdió un complejo plan para robar el códice que, como bien sabréis si sois agentes de la policía secreta quién está leyendo estas líneas junto a mi esposa, ocultaba en mi propia casa. 

    Os cuento cuál era su extraño Plan.  

    Resulta que el  señor X durante estos seis meses atrás había investigado todo sobre mi vida, desde el instante en el que un infiltrado en el propio Ministerio le había revelado el secreto paradero del códice. Todo, en la más amplia definición del término. 

    Imaginad el asombro de aquel maligno personaje al descubrir que mi casa no era una casa corriente y ordinaria, sino que poseía unas estrechas galerías, ocultas a la vista, que recorrían e interconectaban, casi todas las estancias de la casa. ¡Extraordinaria revelación!, debió de pensar, relamiéndose por esta privilegiada información que recibió de un Hermano muy cercano al colegio de arquitectos que visó la obra, y que hizo valer su poderosa influencia para recabar los planos de la casa. 

    Y este déspota, tan demoniaco como ingenioso y sagaz, decidió administrar este insólito e inquietante atributo arquitectónico de mi hogar a su favor, para confeccionar su plan. Aprovechando la mencionada red de galerías, decidió que me vendría como anillo al dedo para parapetarme y ocultarme en ella. 

    Así, podría cumplir con más facilidad mis dos objetivos primordiales. Primero, vigilar los movimientos de Marta y de cualquier persona que pudiera entrar en mi domicilio, con la aviesa intención de apropiarse de ese códice. Pocos conocían su emplazamiento; sin embargo, los había, y eso lo convertía en un riesgo plausible, no del todo disparatado y descartable. 

    En segundo lugar, además de espiar y asegurar la integridad de ese maletín negro que yo mismo me había encargado de esconder meses atrás en un rincón de mi propia casa, tenía que estar preparado para ejecutar la postrera fase de la misión en el momento que el  señor X me diera la orden. 

    Así, que cuando leas esto, o leáis si son más de un par de ojos los lectores de estas líneas, será porque he tenido que actuar de forma inaplazable e inmediata.  

    Y siguiendo el mencionado plan, me habré esmerado en aparentar que ha sido un vulgar robo cometido por ladrones comunes y habré dormido a mi mujer con cloroformo. Luego me habré dirigido al encuentro de unos Hermanos de esta organización, con el maletín en la mano y algunos objetos de cierto valor que avalen la teoría del mero hurto, y habremos partido al encuentro en la ciudad con el señor X. 

    Él me prometió que si cumplía esta misión de forma satisfactoria, logrando que pareciera, incluso a los ojos más expertos y avezados, un asalto burdo y común, me haría un hombre libre y permitiría que rehiciera una nueva vida con mi esposa, en otro lugar del mundo. 

    Sin embargo, el  señor X es una persona sin escrúpulos, malvada y fanática. Estoy convencido que sus promesas son falsas, y que querrá liquidarme en cuanto llegue a sus manos el vetusto y codiciado códice. Y lo que es peor y me aterra aún más si cabe, es que a buen seguro tampoco le temblará el pulso para decretar tu muerte, más tarde o temprano. El solo hecho de pensar o imaginar estas premoniciones, querida y amada esposa mía y demás lectores, me llena el alma de horror y me hace estremecer como un niño abandonado en un lago helado. 

    Además, me considero un patriota. He sido un buen policía, ejemplar y tenaz, responsable hasta el extremo de poner en peligro mi vida por alcanzar los objetivos que se me han encomendado. Sabe Dios que si la vida de mi mujer no dependiera de mis actos, hubiera preferido morir torturado, antes de colaborar en este miserable plan y hacer caer un tesoro arqueológico, tan relevante para la historia mundial, en manos tan indignas y destructoras. Pero no he tenido más remedio que colaborar en este malicioso plan y para que el mundo pueda salvar ese enigmático y valiosísimo códice antes de que sea tarde, dejo esta nota.  

    Por eso quiero que en cuanto terminéis de leer estas humildes y desesperadas líneas, salgáis con discreción de esta casa, como si no supierais nada. Salid recalcando la hipótesis del robo común, para que quien pueda escucharos pueda convencerse de que tenéis mínimas esperanzas en resolver este caso, y que tampoco es vuestra intención esmeraros con ahínco en su resolución. 

    Luego, enviad policías y refuerzos a la siguiente dirección en Madrid; planta cuarenta y dos de la Torre Picasso. Allí estaré sobre las seis de la tarde, entregando en mano el códice a este tirano. No tengo la menor duda que, en cuanto constate su veracidad, va a mandar que me aniquilen. Y lo que es peor, a ti, mi esposa, que no has sabido absolutamente nada durante estos años de mi verdadera vida profesional. 

    Por eso os ruego que os apresuréis y podáis salvar mi vida y la integridad de esos frágiles y antiquísimos papiros, así como que protejáis y pongáis a resguardo a mi mujer, fuera de esta casa. 

    Estaré allí, en la misma boca del lobo, sobre las seis de la tarde, tratando de sobrevivir, demorando lo inevitable el máximo tiempo que pueda.  

    Rescatadnos y, sobre todo, acabad y encarcelad a esos hijos de Satanás que se enmascaran a veces de clérigos respetables o a veces de cristianos ejemplares, impecablemente trajeados, para perpetrar sus ignominiosos actos.  

    Yo los he visto con rifles y pistolas en mano, actuando con una crueldad impensable, digna de alguien poseído por el demonio y alimentado por un odio y una ira tan cegadora como la luz del sol. 

    En cuanto a ti, Marta de mi amor, de mis suspiros, pedirte disculpas porque hasta que no hayas leído esta carta y mis compañeros policías corroboren esta información, habrás ignorado por completo que no soy pescador y no he fallecido en las costas africanas echando las redes a la mar. 

    Espero que algún día me perdones y, sobre todo, que por fin podamos a volver estar juntos sin tener que esconderme de mi propia sombra.  

    Para seguir amándonos como nos merecemos y darnos otra oportunidad. 

      

    Tu esposo.  

    Darío 
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    10 de marzo. En el despacho del  señor X. 15:00 

      

      

    Cruzamos la estancia con un silencio solemne hasta alcanzar la puerta ubicada en el otro extremo de la sala. Era una impresionante puerta de gruesa y maciza madera de roble, tallada con bajorrelieves que parecían reproducir la ornamentación del exterior de un portón catedralicio. Uno de los impertérritos Hermanos, golpea la puerta con la argolla de hierro incrustada. 

    Me resultaba curioso que en aquel edificio, adalid de la modernidad y la vanguardia, aquella fanática organización se esmerara en conservar ciertos detalles y guiños a épocas tradicionales y hasta ancestrales. Como si amaran aquellos tiempos oscuros del Medievo y de las taciturnas abadías. Al menos, se obstinaban en conservar sus principios, sus siniestros valores y su melancólica ornamentación. Y a fe que lo conseguían. 

    —¡Entrad! —se escuchó a través de un interfono curiosamente oculto tras el relieve en madera policromada de una gárgola, colgada en la pared próxima al marco de la puerta. Este busto era simplemente aterrador y parecía observarnos en un gesto feroz y terrible. Sus ojos relucían como si hubieran sido bruñidos por un extraño barniz que le confería un resplandor animado, y unos agudos y alargados colmillos sobresalían de sus fauces.  

    A pesar del cariz metálico con el que el interfono había distorsionado aquella voz, indudablemente reconocí, sin ninguna sorpresa por mi parte, a aquel hombre que nos aguardaba con impaciencia al otro lado. Era el  señor X, con el que precisamente esta misma y ajetreada mañana había tenido una conversación escueta y desagradable. 

    Sin más, los Hermanos abrieron la pesada puerta, formada por dos hojas que se abrían hacia el interior. 

    Los goznes chirriaron, redoblando su desagradable sonido por los espacios de aquella magna y desapacible sala. 

    Sentí el brusco empujón de uno de mis escoltas, instigándome a avanzar. Lo hice flanqueado por cuatro hombres impertérritos. Al final de la estancia, un hombre alto y siniestro, con ese rostro que incluso en la penumbra y en la distancia relucía desagradable y hostil, nos acechaba con las manos replegadas tras su espalda. 

    Mientras su figura crecía ante mis ojos, trataba de desviar la mirada hacia cualquier otro punto de aquella inquietante sala. Estaba ahíta de retablos y murales recreando escenas divinas y sagradas, y crucifijos con pantocrátores severos y de mirada desafiante. Algunos tan bien tallados o esculpidos que parecían extraordinariamente reales, tal a la gárgola que habíamos dejado atrás. Esa sensación avivaba el desasosiego que me transmitía la atmósfera. 

    Pero reconozco que ningún ornamento me resultaba más desagradable que esos dos ojos negros, anclados en mí, que me perforaban desde un odio callado pero perceptible. 

    —Me alegro de veros. Veo que me traéis un regalo… —di-jo al fin en tono burlón, después de detenernos a unos tres metros y que mis obligados acompañantes gesticularan una sumisa reverencia con la cabeza. Su mirada áspera y dura, se clavaba con codiciosa fijeza en el maletín cuya asa aferraba en mi mano derecha.  

    Avanzó hacia mí con pasos cortos y ceremoniosos, como si estuviera siguiendo el guion de un solemne rito. 

    A solo dos palmos de mi cuerpo se quedó observándome a los ojos. En sus pupilas no se reflejaba nada, solo el espanto de la muerte, la indiferente crueldad de un alma demoniaca.  

    A pesar de que me concentraba en mantener la compostura, tragaba saliva y mi cuerpo se estremecía de pavor. Aquel personaje rezumaba un odio y maldad como nunca antes había sentido. Sí. Le temía, aunque me costara y sobre todo me avergonzara reconocerlo. 

    Pero él parecía disfrutar de ese interminable instante quieto frente a mí, con su cabeza inclinada sobre mi rostro. Traspasándome con una sonrisa lasciva. Con su ganchuda y alargada nariz olfateando mi miedo. Como si fuera una alimaña, recreándose en el aroma de su asustada presa, saboreando su pavor antes de darle muerte. 

    —Veo que te has portado como un patriota. No esperaba menos de ti, de un gran policía como tú. Hubiera sido una inesperada y desilusionante decepción que no hubiera sido así. Sobre todo para tu esposa que no tiene la culpa de nada, ¿verdad? —me musitó burlón y cruel, sin apartar su rostro del mío, mientras que su alargada y fría mano se deslizó para coger el asa del maletín que portaba en mi mano. Al sentir el roce de sus fríos dedos rozarse con los míos, aparté mi mano, con un repelús que mal disimulé. 

    —Jajaja, ¿me tienes miedo? —se carcajeó el  señor X, altivo y repulsivo. Seguía impávido frente a mí, como si disfrutara con mi visible incomodidad. No pude evitar fruncir el ceño de desagrado, el aliento de aquel monstruo era insoportable y hediondo, como el vapor que rezumara desde la profundidad de un pozo oscuro, de aguas pútridas e infectas. 

    Entonces pareció olvidarse de mí por completo, lo que me proporcionó un efímero alivio. Alzó el maletín arrebatado hasta la altura de sus ojos y por un breve instante sus ojos parecieron flamear como los de un niño pequeño. Admirándolo con una rebosante y pueril ilusión. 

    Luego retrocedió hasta su sobria y robusta mesa de despacho, con el maletín meciéndose a su compás. Sus pasos seguían siendo pausados y ceremoniosos, como los de un sacerdote desplazándose por el altar, transportando el cáliz extraído de su dorada vitrina hacia el sagrado ara pacis. 

    Posó el maletín sobre la superficie bruñida y despejada de aquella mesa, cara a los asistentes. Con sus largos y finos dedos abrió con habilidad cada uno de los cerrojos. Luego levantó la tapa y ante los ojos de la multitud, extrajo con delicadeza y a la vez veneración, una serie de papiros antiquísimos y frágiles, de color sepia.  

    Estos papiros se encuadernaban en un viejo y roído cuero, erosionado por el transcurso de casi un par de milenios, formando un códice. Una vez extraído todo su vetusto contenido, ladeó el maletín y con suma atención analizó cada uno de los papiros con la meticulosidad de un cirujano. 

    —Bien… Aquí tenemos un legado del demonio, que ha so-brevivido durante incontables siglos, enterrado en una iglesia de un pueblucho catalán, arrinconado y olvidado entre montañas… —musitó finalmente, en un tono cargado de rencor y satisfacción, a partes iguales—. Como convendrás con nosotros. Estos manuscritos deben ser destruidos. ¡No podemos dejar que la voz del demonio, plasmada en apócrifos evangelios, y sus blasfemas y herejes mentiras revestidas con una maligna apariencia de verdad, se propaguen por el mundo! Que campen a sus anchas y envenenen las mentes pueriles y susceptibles del pueblo. ¡Con el único fin torticero de acallar la palabra del Dios verdadero y a la Santa Iglesia, su único vehículo en la tierra! 

    Y después de sus exaltadas palabras, ancló sus ojos en mí, como aguardando mi respuesta, mi opinión, mi asentimiento.  

    Yo quise replicar y decir algo, pero lo cierto es que un nudo en la garganta me atenazaba. ¿Qué podría decir ante aquel fanático que ya había dictado sentencia? 

    —No te preocupes, no hace falta que digas nada… —se apresuró a responder en mi lugar, con un gesto divertido y burlón. En aquella asimétrica situación, él reunía y concentraba todo el poder y podía perorar y tergiversar cuanto se le antojara—. He de admitir que tú solo obedeciste las órdenes de la mano que te daba de comer, sin pararte a pensar si obrabas bien o ponías o no, en peligro la palabra de Dios en el Mundo. ¡Ni tan siquiera por tu mente debió de pasar la idea de que defendías el reinado de Satán, su lengua viperina y la integridad de sus demoniacos escritos, cuando te encaminaste, con tus compañeros, a dar muerte a desvalidos sirvientes de Dios, a esos desdichados y malogrados monjes, que en la gloria se encuentren! —me reprochó con un rictus amargo y una voz exaltada. 

    —No fue nuestra intención en ningún momento. Actuamos en defensa propia, ellos nos dispararon antes. Además, aquel arqueólogo asesinado… —repliqué entrecortadamente, tratando de argumentar algo a mi favor. 

    —¡Basta! —voceó de repente aquel hombre siniestro, golpeando con su puño la mesa. La sola mención al arqueólogo lo irritó sobremanera—. No me lo pongas más difícil. ¡Tu ignorancia no te disculpa, de ningún modo! ¡Matasteis a Hermanos nuestros, a servidores y legionarios del Señor, como nosotros! ¡Solo por estos malditos y osados escritos demoniacos que se atreven a desafiar la palabra de Dios, a desacreditar la palabra sagrada! —me espetó a gritos, con un dedo acusador clavado sobre uno de los papiros desenrollados, con tal ira que escupía al hablar. 

    Después de esas últimas palabras, el  señor X se me quedó mirando con esos ojos donde ardía la llama de un odio incontenible. Siempre había tenido la sensación de que aquel hombre era la encarnación del mismísimo demonio, por mucho que invocara al Señor hasta la saciedad y perjuraba actuar en su más acérrima defensa. Y como tal ente maligno, yo estaba preparado a que traicionara su palabra, su promesa. No sería para mí algo que me suscitara estupor. 

    —Pero he de reconocer que has cumplido con tu trabajo. Has seguido el plan que te indicamos. No he recibido todavía ninguna llamada de nuestros infiltrados, ni de los Hermanos que vigilan tu casa y escuchan las conversaciones de su interior. Esto indica que el plan se ha ejecutado a la perfección. Y que lo que nunca debisteis arrebatarnos de nuestras manos, ha regresado al lugar donde debe yacer, antes de ser destruido… —disertó variando su tono de voz, modulándolo ahora complacido y suave como el murmullo del mar. Pero intuía que ese infame tipo, solo rebajaría el volumen de su voz para embestir con más fiereza—. Sin embargo. ¿Quién soy yo para perdonar por tus gravísimos pecados? ¿Quién soy yo, ¡oh, mísero de mí!, para redimirte por tus errores y por haber traicionado al mismísimo Se-ñor todopoderoso, convirtiéndote en un furibundo pistolero al servicio de Satán. ¡Nadie! ¡Así que sea él, ejerciendo su ministerio en el purgatorio, el que decida si ha de salvar tu alma o no! ¡Llevároslo de mi vista y deshaceros de él! Ya no me sirve para nada… —sentenció enardecido, apartando su vista de mí con desdén y desprecio, y haciendo un ademán a sus lacayos para que ejecutaran su deseo. 

    —¡Espera! ¡Esto no es lo acordado! —exclamé en un tono tan desesperado que pareció demasiado lastimero—. Me prometiste que si seguía tu plan, ni mi mujer ni yo sufriríamos daño. ¡Que podríamos seguir con nuestra vida, lejos de esta ciudad! ¡Me lo prometiste! —le insistí con impotencia, mientras dos de aquellos gorilas me sujetaban del brazo, dispuestos a obedecer a rajatabla la orden de su superior y conducirme fuera de esa estancia. 

    El señor X ni se dignó a levantar la mirada de aquellos escritos que repasaba antes de mandar a destruir. Se limitó a sonreír aviesamente. 

    —Puedo entender tu enfado, es comprensible. Pero las promesas y las palabras no sirven ni comprometen a nadie cuando son dadas a un lacayo de Belcebús, como has sido y eres. Y si tú en algún momento llegaste a creer esa promesa vacía, ¡es culpa tuya, por tu aborrecible ingenuidad! Yo, como sirviente del Señor, no te debo nada, ¡me ofendes con tus insinuaciones! ¡Apartadlo ya de mi vista! —volvió a espetar con acritud, después de aquella aclaración que, por supuesto, no hizo más que avivar mi odio por ese personaje embustero y miserable. 

    Esta vez los escoltas que me tenían aferrado por los brazos, tiraron de mí con más brío, haciéndome arrastrar los pies por la estancia, acatando la orden de su superior. 

    —¡No tan deprisa! ¡Que sepas que faltan algunos papiros! Y de todos ellos hice una copia que tengo bien guardada —voceé con todas mis fuerzas, en un último intento desesperado por frenar lo inevitable. 

    —¡Esperad! —gritó de repente el  señor X, antes de que alcanzara la puerta de salida. Y sus fornidos lacayos, una vez más, le obedecieron. Se detuvieron, pero seguían apretándome los brazos con fuerza, como si temieran que pudiera zafarme de ellos—. ¿Qué coño has dicho? —me increpó rebosante de odio, el  señor X, levantándose como un resorte del asiento donde acababa de sentarse. Avanzó hacia mí, con gesto feroz y displicente. 

    —Lo que te acabo de decir. Como sabía que me ibas a traicionar, he preferido guardarme una carta en la manga —le argumenté, tratando de mostrarme entero y desafiante, aunque por dentro estuviera descompuesto. 

    El tirano pálido y lóbrego se detuvo solo a un palmo de mi rostro. Sus ojos hervían de un insoportable odio y hasta sus labios estaban replegados, contraídos por la ira. Mostraban una dentadura de dientes afilados y puntiagudos, brillantes y amarillentos, ensalivados como los de un depredador hambriento. 

    —¿Me estás vacilando? ¿Estás jugando conmigo? —me susurró pegando tanto su rostro al mío, que escuchaba hasta la fricción de sus dientes y sentía su respiración agitada, como el resoplido de un tigre antes de embestir. 

    —No, para nada. Mi intención no es vacilarte ni menos jugar contigo. Pero es así lo que te afirmo, a esos escritos le faltan un par de papiros. Además, todos los fotocopié a máxima resolución, uno a uno. Así que los originales que faltan junto con las fotocopias del conjunto del códice están guardados a buen recaudo. Sabía que me traicionarías, que faltarías a tu palabra. Así que, si quieres conseguirlos y que esos escritos no salgan a la luz, vas a tener que cumplir tu palabra, esta vez de verdad… 

    Por un instante, aquella mala bestia pareció vacilar, como si dudara qué hacer. Pero solo fue un volátil instante. A su rostro regresó su impertérrita prepotencia. 

    Volvió a esbozar una burlona y socarrona sonrisa en su rostro pétreo. 

    —¿Pretendes chantajearme? ¿Quién te crees que eres? ¡No eres nadie, solo una molesta sabandija! —me espetó volviendo a acercar su pútrido aliento a mi faz, que no podía evitar expresar una mueca de desagrado y temor. 

    Pero había decidido que si tenía que morir, lo haría de pie. Afortunadamente, mi mujer ya estaría a salvo con los buenos, con mis compañeros del cuerpo. La amenaza que más me lastimaba y que había doblegado mi voluntad hasta ese instante, era el daño que pudieran infringirle a ella. Pero sabía que después de la nota que había dejado a los policías y a mi mujer, narrándole todo lo sucedido y lo que debían de hacer, ellos la salvaguardarían y protegerían. 

    Así que, en definitiva, hice de tripas corazón, y decidí que no volvería a agachar la cabeza ante esa inmunda alimaña. Sostendría aquella mentira hasta el final. Y rezaría al verdadero Dios, por si existiera en algún lugar del universo, que se apiadara de mí y me concediera la remota posibilidad de salir vivo de allí.  

    Desconocía qué hora sería, aunque supuse que no debía de faltar demasiado para las seis de la tarde. Recé por primera vez en mi vida para que las manecillas del reloj corrieran deprisa y llegaran a tiempo al rescate de los papiros y mi persona, antes de que fuera demasiado tarde. 

    —Me prometiste que mi mujer y yo saldríamos indemne de esta historia. Te prometí, a cambio ejecutar el plan acordado y traerte a tu despacho esos manuscritos, desaparecer para siempre de esta ciudad y este país, y olvidarme de esos papiros decrépitos y polvorientos como si jamás hubieran pasado por mis manos. Pero quise guardarme un aval que me asegurara que cumplías tu palabra. Por eso me quedé con unos papiros del códice, e hice unas fotocopias de todos ellos. Todos esos documentos, insisto, están a buen recaudo, en un lugar que nadie sabe… salvo yo y… bueno, un gran y fiel amigo, que tiene ahora mismo un sobre en su mano. Un sobre que le entregué en mano esta mañana, de camino al lugar de encuentro acordado. En el frontal de ese sobre he escrito que si a las 23:55 de esta noche no aparezco en su casa, lo abra y lea su contenido… Dentro de ese sobre hay una nota, donde lo explico todo… y además señala la ubicación exacta del lugar donde he escondido esos papiros… —le confesé con detalle, sobreponiéndome a esos dos ojos que como puñales atravesaban mi rostro conforme las palabras fabricaban aquel mensaje. 

    —¡Mientes, miserable! —me espetó el  señor X, escupiéndome cada sílaba, con un odio creciente tal que su rostro demacrado adquirió la rojez de la furia. Se aproximó tanto al mío que podía ver la oscuridad de sus fosas nasales. 

    —Sabes que no, puedes comprobarlo si quieres… —le seguí desafiando, aparentando firmeza, aunque un sentimiento helado y aterrado calaba por todo mi ser y recorría todos mis huesos y mis ateridos músculos. 

    Durante unos segundos más aquel tipo me siguió escrutando, atravesándome con ese desprecio que parecía cobrar vida en sus ojos negros.  

    Pensé que en un instante u otro se carcajearía o se burlaría de mi afrenta. ¿Se daría cuenta de mi mentira desesperada para no morir? ¿Cómo demonios podría haber fotocopiado aquellos escritos, o había podido esconderlos en un lugar que no fuera mi casa? Si aquella organización me había tenido en constante vigilancia. Me habría sido imposible salir sin ser descubierto, al igual que espiaban parapetados dentro de alguna furgoneta con lunas tintadas cualquier sonido o conversación que pudiera producirse dentro de aquellas paredes. 

    Sin embargo, lejos de esa reacción, que habría supuesto mi inevitable acorralamiento y epílogo, el  señor X retrocedió unos pasos y con gesto meditabundo y reflexivo, mesándose su suave barbilla, anduvo unos pasos en círculos. Trataba de encontrar una solución a aquel obstáculo inesperado que había puesto delante de su camino. 

    —Pues nos vas a decir ahora mismo quién es ese amigo… —me ordenó deteniéndose y levantando la barbilla, en un mur-mullo tan bajo como despiadado. 

    Tragué saliva, reuniendo de nuevo el acopio de valor que estas semanas a veces sentía que me abandonaba, como si mi espíritu quisiera huir de mi propio cuerpo. 

    —Jamás te lo diré… —logré articular, sin parpadear. 

    Mi interlocutor se limitó a sonreír con una expresión entre divertida y compasiva. “¡Pobre diablo! No sabes lo que te espera”, pareció decirme con una leve negación de cabeza.  

    Tragué de nuevo saliva. Acababa de darme cuenta que con un ser tan cruel, despiadado e insensible, no valía ninguna argucia como la que acababa de improvisar. No tenía piedad ni escrúpulos, por lo que era imposible engañarlo con cualquier treta dialéctica  

    —Ya veremos cuánto dura ese jamás… ¡Hacedle hablar! —ordenó con prepotencia y altivez, dándome la espalda y alejándose unos pasos. 

    En ese instante, sentí un dolor en la pierna, que me hizo do-blar las rodillas y caer al suelo. Los Hermanos que me custodiaban empezaron a cumplir el tajante mandato de su líder con ejemplaridad. 

    Comenzaron a asestarme patadas tan fieras por todo el cuerpo que pronto me hicieron nublar el sentido por un insoportable dolor.  

    Aquella tortura se me hizo tan atroz, que estuve convencido que en cualquiera de esas patadas moriría. 

    Un dolor inhumano se había apoderado de cada parte de mi cuerpo, y sangraba por la nariz, por las cejas, por la boca, conforme aquellas patadas impactaban en mi cuerpo, salvajes y sin compasión. 

    —¡Habla de una puta vez y te salvarás! —me vociferó uno de aquello Hermanos, incorporándome del suelo donde estaba tendido, desangrándome. 

    Pero, ¿qué podía decir si, en efecto, me lo había inventado todo? ¿Y de qué serviría ahora mentir y decirles una persona o un emplazamiento falso si, de inmediato, me matarían de todas formas? 

    Así que medio inconsciente, con la visión borrosa y ensangrentada, escuchando aquellas palabras que me sonaban cada vez más lejanas, me limitaba a callar y a escupir la sangre que se acumulaba en mi boca, para no morir ahogado. 

    Y de nuevo esos golpes, que ya no sentía, sobre mi magullado y destrozado cuerpo, sobre mis huesos ya rotos.  

    Aquel dolor intenso me hizo perder la consciencia y recuerdo entonces un sueño tan agradable y dulce que, por un instante, me sentí el hombre más feliz del mundo. 

    En aquel sueño, volvíamos a tener una vida en común y el futuro volvía a mostrarse esperanzador ante nuestros ojos. Te prometía que nunca más volvería a embarcarme en ningún barco que me llevara lejos de ti. Que abandonaba aquella profesión definitivamente.  

    Tú me miraste con el rostro iluminado de incredulidad y sorpresa. Luego entendiste, leyendo la autenticidad de mi mirada, la convicción de mi sonrisa, de que hablaba en serio. Que te decía la verdad y la felicidad se convirtió en lágrimas que inundaron tu rostro y el mío, en un torrente de amor. 

    Nos abrazamos, en aquel sueño, donde la vida había decidido concedernos otra oportunidad.  

    Esta vez sí, estaba convencido, me perjuraba y me prometía una y otra vez, no dejaría pasar la oportunidad. No la dejaríamos pasar. 

    Y con esa emoción, ese profundo y dichoso sentimiento, de aquel sueño desperté, con el corazón empapado por ese oleaje de felicidad y de esperanza prometida… 
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    10 de marzo. En el despacho del  señor X.  

    Avanzando hacia las seis 

      

      

    No sé qué hora sería. Solo sé que moría y volvía a renacer, que mi mente solo quería rendirse, huir de aquella insoportable tortura. Pero la cruel realidad, materializada en aquellos matones despiadados y salvajes, me impedía morir como a veces en mi desesperación deseaba. 

    Me zarandeaban, me abofeteaban, me sujetaban la boca y vertían agua en su interior, hasta casi morir ahogado. Ya no me quedaba ni una pizca de energía, no podía moverme, tan lastimado y desangrado como me encontraba. 

    Querían que le confesara algo que no podía confesar, pues simplemente me lo había inventado para que me mantuvieran un poco más con vida. Aunque, ciertamente, empezaba a dudar que hubiera tomado la decisión correcta.  

    El dolor y el sufrimiento eran tan intensos, adueñándose de cada parte de mi cuerpo, que a menudo me desmayaba por este insoportable padecimiento y agonía. 

    —Vale, os lo digo… —farfullé de repente, derrengado en el suelo, yerto sobre mi propia sangre.  

    No sé cómo logré esbozar aquellas palabras, con la boca ensangrentada y gran parte de la dentadura rota. Uno de aquellos Hermanos acababa de retorcerme un dedo, rompiéndome la falange. Y antes de desmayarme una vez más, improvisé un nombre. 

    —Dinos dónde vive —me inquirió aquella voz grave que tanto conocía, pero que apenas podía escuchar ni ubicar, lacerado por los dolores mortales que sacudían mi cuerpo, con los párpados empapados de sangre y sudor. 

    Me inventé también una dirección, con un gran esfuerzo mental para sobreponerme al padecimiento que monopolizaba y nublaba mi razón, a un par de calles de la mía. 

    —Bien. Espero que sea cierto… O te arrepentirás… —me espetó. 

    Pero yo solo jadeaba, sin resuello, dando bocanadas de aire. Trataba de mantener, lastimosamente, el hilo de vida que me quedaba. La sangre salía por mis narices, por mi boca, ahogándome. Solo atinaba a escupir trozos de dientes y sangre.  

    —¿Qué… hora es…? —pregunté sin saber por qué. Aunque, realmente, en el interior de mi mente, donde se amotinaba aún una hebra de esperanza, esa pregunta tenía todo el sentido del mundo. 

    —Las seis menos cuarto. Disfruta de tus últimos minutos de vida, miserable. En cuanto hayamos recuperado esos papiros ya no te necesitaremos… —respondió aquella voz terca, grave, impía, sobre su cabeza.  

    Sin embargo, aquellas palabras no me amedrantaron. Hubiera sonreído con mi cara pegada al suelo, si me hubieran quedado fuerzas para ello y las punzadas que se me clavaban como puñales por todo el cuerpo no retorcieran mi rostro en una mueca. 

    “Las seis casi... Amigos. Venid ya, que no quiero perderme el espectáculo”, pensé, esperanzado. Deseaba fervientemente que mis amigos, la policía secreta, estuvieran ya llegando a su destino. En cualquier momento harían su aparición, siguiendo las instrucciones que había plasmado en la nota. Tenía fe ciega en que la habrían descubierto y leído a tiempo. ¿Por qué no iba a ser así?, me consolé aferrándome a esa idea.  

    Sin embargo, era consciente de que aquella idea, aquella ingenua corazonada, no dejaba de ser una esperanza, tal vez muy probable, pero incierta al fin y al cabo. 

    Entonces empecé a toser. No podía respirar, la sangre se había acumulado en mis vías respiratorias, y al encontrarme boca abajo, me ahogaba sin remisión.  

    La vista se me nubló mientras mis ojos, ensangrentados y amoratados, por los que apenas podía ver una bruma borrosa, miraron al frente, buscando esa bocanada de aire imposible. 

    Alguien me levantó y a pesar de que aquel movimiento brusco me hizo rabiar de dolor, y soltar unos alaridos espeluznantes, incorporarme fue suficiente para que pudiera vomitar la sangre que atrancaba mis vías respiratorias. Volví a lograr a respirar con dificultad, aunque había estado tan cerca de la muerte que volví a desmayarme, a buen seguro por falta de oxígeno. 

      

    La penúltima vez que desperté, sin embargo, entendí que la esperanza dejaba de ser una quimera. 

    Mi espalda estaba recostada contra la dura pared y escuchaba gritos a mi alrededor y voces alarmadas, zancadas presurosas. Luego disparos que resonaban ensordecedores en la sala, que se clavaban en mis oídos y en mi cabeza como otra insoportable tortura. 

    Lenta y pesadamente fui abriendo mis párpados magullados y empapados de sangre coagulada. A pesar de que me escocían los ojos y apenas podía abrirlos, entreví una escena que pronto supe discernir. 

    En el otro extremo de la sala, el imponente portón por el que horas antes había entrado, estaba abierto de par en par. Al menos diez policías uniformados, que en la lejanía se me antojaban bultos oscuros en movimiento, apuntaban con sus revólveres a cinco personas que estaban próximas a mí. 

    Eran los cuatro Hermanos que me habían custodiado hasta allí y el  señor X. Un par de voces exaltadas y hostiles gritaban “arriba las manos, ni un movimiento o disparamos”, pero aquellos cinco hombres que me habían dejado en aquel penoso estado, más cerca de la muerte que de la vida, se limitaban a permanecer inmóviles, de espaldas a mí, de pie y desafiantes. 

    Entonces la imagen de la escaramuza se emborronó ante mis ojos, los sonidos se aletargaron y perdí de nuevo la conciencia. 

      

    —¿Cómo se encuentra? —me preguntó una voz preocupada, que llegaba hasta mí lejana, como en un sueño que lentamente se fuera deshaciendo. Una mano fuerte y firme, se posó en mi antebrazo, pero mi cuerpo ardía por tantos y tan variados dolores, que ni siquiera me percaté de su roce.  

    —Creo que no ha sido mi mejor día… —contesté con la voz quebrada, pero con el ánimo levantado lo suficiente para soltar esa esperpéntica broma. 

    —Venga, beba, vamos a sacarle de aquí —me conminó aquel policía, dándome de beber de su cantimplora. Con torpeza pero avidez, bebí de esa agua que me hizo estornudar pero también saciar una sed infinita y despabilarme. 

    Entre gritos pude levantarme, y apoyado en los hombros de dos policías, que me sujetaban por la cintura, logré avanzar y salir renqueante de la sala. 

    —Gracias por haberme salvado la vida... ¿Los habéis detenido a todos? ¿Y el códice? ¿Y mi mujer cómo está?... —les pregunté con dificultad mientras descendía socorrido por los corpulentos policías, que tanto me recordaban a mí, por el mismo ascensor que horas atrás me había llevado a aquella maldita planta. 

    —Sí, siguiendo tus indicaciones en la nota que dejaste, hemos llegado hasta aquí con la máxima discreción. Hemos acabado con dos o tres tipos que nos han ofrecido resistencia nada más alcanzar la planta cuarenta y dos. Y el resto, afortunadamente para todos, ha decido rendirse y no ofrecer resistencia… Por supuesto, tanto el códice como tu mujer, están a buen recaudo y en perfecto estado. De hecho, nos han informado que tu esposa viene de camino acompañado por cuatro policías de los nuestros y un inspector de la comisaría de Murcia —me informó uno de los policías que me servían de apoyo, con una amabilidad y corrección encomiable.  

    Sonreí, a pesar de mis heridas y mis dolores. Después de una interminable pesadilla, de sentir el aliento de la muerte tan cercano, casi besándome en la boca con sus gélidos y desapacibles labios, mis sueños, mi esperanza e ilusión por el futuro ya no eran anhelos baldíos e imposibles. Pues empezaba a tocar con la yema de mis dedos un porvenir de felicidad. 

    Había deseado tanto que llegara este instante, a veces tan lejano e inaprensible, tan utópico, que ahora no podía evitar llorar. Y lloré copiosamente y las lágrimas se mezclaban con la sangre reseca por mis mejillas. Pero no por el dolor; ¡era tan inmensamente feliz! pensando que tú y yo volvíamos a tener un futuro en común, solo para nosotros, que lloraba de felicidad. De simple y pura felicidad. 
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    10 de marzo. Marta y el inspector Carrillo camino a Madrid 

      

      

    —La misión ha sido todo un éxito… —informó el Inspector Carrillo, leyendo un conciso mensaje de texto que acababa de llegar a su móvil en voz alta, a su acompañante en el asiento trasero de un Passat que volaba a toda velocidad por la autovía A-40, en dirección a la capital de España. Después de unos segundos de suspense, que a su acompañante femenino supo a una eternidad, su rostro circunspecto se suavizó en una amplia sonrisa—. Y me informan que tu marido está con ellos. Está herido, pero vivo… 

    —¡Mi marido vivo, vivo! ¡Gracias, gracias de todo corazón! —exclamó Marta a su lado, con los ojos abiertos por la más espléndida y desbordante emoción. Era la noticia que llevaba demasiadas horas esperando. Que su marido viviera, durante tres traumáticas y largas semanas y hasta aquella misma mañana, era una posibilidad que ni tan siquiera había rondado por su cabeza. 

    Todo aquel tiempo lo había sentido a su lado, sí, es cierto, ¡pero jamás imaginó que aquella sensación inexplicable tuviera una razón tan rotunda y coherente! 

    Aquella había sido una larga mañana de intensas emociones y alegrías desatadas, de nervios incontenibles, desde el momento que supo la verdad. Había sufrido lo indecible, devorada por la incertidumbre y la desvalida y peligrosa situación de su marido. 

    ¿Podrán rescatarlo a tiempo de las garras de la demoniaca organización? Había rezado cada segundo porque fuera así. Y porque las unidades especiales de la policía secreta en la capital lograran reducir a la banda de criminales y salvar la vida de su marido.  

    Era el último obstáculo que tenía que sortear, la última pirueta favorable que rogaba a la fortuna para alcanzar el sueño de volver a abrazar y besar a su amado. Y las palabras del inspector parecían corroborar que la última valla acababa de ser sorteada, colmándola de indescriptible felicidad. 

    —Gracias, inspector, mil gracias de todo corazón… —se-guía exclamando entre lágrimas que entrecortaban sus palabras. Se había abrazado a su acompañante y sollozaba de pura felicidad y alivio sobre sus hombros. 

    —No hay de qué, no tiene nada que agradecerme. Simplemente me he limitado a ejercer mi trabajo y ser un mero hilo conductor en esta misión. Todos estamos dichosos, Darío es un gran tipo y muy querido entre nosotros, aunque usted no lo supiera. Aquella supuesta muerte nos llenó de consternación y ahora, después de usted, quiero ser yo el siguiente en darle un abrazo, ¡no le achuche demasiado, deje algo para los demás!... —replicó el inspector guiñándole el ojo, a pesar de ser poco dado a expresar emociones. Debajo de su cuidado mostacho, una sonrisa de comedida y sincera felicidad se había dibujado en su rostro orondo. 

    Palmeó con afecto la espalda temblorosa de la chica, que seguía completamente volcada sobre él, enjugando su llanto de felicidad sobre la camisa clásica a rayas verticales de la sección de tallas anchas del Corte Inglés de aquel hombre de aspecto serio pero bonachón.  

    De reojo, el inspector miró al conductor, que le observaba con curiosidad y pupilas divertidas a través del retrovisor interior. Se arrebolaron sus mejillas, lo que le hacía parecer sumamente divertido, con ese mostacho de hombre adusto, e hizo un pequeño encogimiento de hombros y cejas que pareció exclamar en silencio “¿qué le vamos a hacer? ¡C’est la vie!”. 

    —Perdone, inspector, pero es algo que me parece un milagro. Aún no puedo creérmelo… —confesó Marta, recobrando la compostura y haciendo regresar su espalda al respaldo del asiento. Con el dorso de su delicada mano se enjugó disimuladamente la mucosidad que caía por su nariz y luego las abundantes lágrimas que habían resbalado por sus enrojecidas mejillas. 

    El inspector Carrillo la miró sonriente y compadecido. Él también compartía la felicidad de esa chica, a su particular modo. Era evidente que había padecido un terrible calvario, un sufrimiento que no desearía al más acérrimo de sus enemigos. Por lo que no podía más que atribuir aquel insólito viraje de los acontecimientos a un desconcertante y extraordinario milagro divino. 

      

     Unos minutos después, mientras las ruedas del Passat seguían devorando kilómetros de asfalto, acercándoles al anhelado objetivo, las lágrimas y los gritos de felicidad fueron desapareciendo. Las emociones desatadas seguían latiendo bajo sus pieles, pero se expresaban de modo más contenido. 

    —Me gustaría preguntarle quién es mi marido… —pre-guntó Marta de repente.  

    El Inspector la miró con gesto de sorpresa, pero al ver la calma que reinaba en su mirada, entendió que su deseo era totalmente legítimo. Ella debía saber la verdad, ya no tenía sentido ocultársela por más tiempo. Sobre todo, cuando en esa nota que había dejado su esposo junto a ella esa mañana, él se disculpaba de corazón por esa verdad nunca revelada. El inspector imaginó que a él no le importaría que alguno de los policías que habría acudido al socorro de su mujer, así como del maletín negro, se lo pormenorizase con más detalle. ¡Con más razón no le importaría, incluso le agradaría, que fuera él, su gran y viejo amigo, quien lo hiciera!  

    Así que se sintió, en cierta manera, afortunado por el absurdo privilegio de ser el primero en narrar la crónica de esa mayúscula mentira. Aunque también era consciente de la responsabilidad que asumía como narrador de aquel relato, y los íntimos sentimientos y emociones que removerían sus palabras en la amada mujer de su amigo.  

    —De acuerdo. Yo se lo explicaré —aceptó Carrillo, con esa leve sonrisa posada bajo su mostacho. Con la uña del dedo índice de la mano derecha pulsó el vello más saliente de su bigote, en un gesto interesante y reflexivo. 

    —Hace años conocimos a su marido, por esos azares de la vida que uno nunca puede llegar a entender, pero que demuestra que el destino no es caprichoso. 

    >>Uno de los nuestros, un policía que se encontraba una tarde de hace seis años paseando de paisano por la Gran Vía de nuestra ciudad, de repente se topó con un robo callejero, a escasos metros de sus narices. 

    >>Fue un tirón. Un miserable robo a una pobre anciana que andaba encorvada y artrítica, con piernas esquelética y llena de varices, con el bolso colgando de su hombro derecho. Sin duda, una tentación demasiado sugerente y fácil para cualquier ladronzuelo. Entonces apareció un chaval corriendo entre los peatones que se apiñaban en la acera. Era una de las horas centrales del día y el calor del mediodía rociaba las frentes y las axilas con un sudor pegajoso. Aquel chico pasó como una exhalación junto a la anciana renqueante y cogió el bolso por las asas, arrebatándoselo con violencia. 

    >>El muchacho no detuvo su carrera, la anciana se trastabilló y cayó al suelo por la inercia del tirón, soltando un alarido desgarrado y lastimero que paralizó a todos los peatones. 

    >>Todos se giraron para ver a la anciana, rota sobre la acera. Se retorcía con las manos en la cadera y en la rodilla derecha, que parecía haberse separado del fémur. 

    >>El joven ladrón, de cabellos castaños y desaliñados, huía por la larga acera, sorteando y trompicándose con peatones que reaccionaban desconcertados o con torpeza. 

    >>Aquel policía nuestro, decía, viendo el desarrollo de esa escena ante sus ojos, no dudó en salir a la carrera tras el chaval, que se empequeñecía en la distancia.  

    >>El zagal, que era puro hueso y fibra, desgarbado como un galgo y nervioso como una liebre, corría más rápido que su perseguidor. El policía, más pesado y torpe, sorteaba con dificultad a los transeúntes con los que chocaba de frente. Pues acababan de dar las dos, hora punta de salida de trabajo y de los colegios, y por las aceras fluía un río de personas que iban y venían en ambas direcciones, en un devenir incesante. 

    >>El policía fue perdiendo terreno en la persecución. Pero antes de detenerse, jadeante, vio cómo a su lado, cogiendo el testigo de su carrera, un hombre alto, fuerte, de cabellos castaños, arrancaba con grandes zancadas hacia aquel ladrón que se escabullía en un horizonte de cuerpos en movimiento. 

    >>El policía quedó impresionado, mientras recuperaba el resuello, encorvado y con las manos sobre sus muslos, contemplando las poderosas y vivas zancadas, esa forma de correr tan grácil y veloz. 

    >>Antes de perderlo de vista, el policía reanudó su carrera, sudoroso y a trote cansino. 

    >>Dos manzanas más adelante, vio que algunas miradas curiosas se perdían hacia la izquierda y cuchicheaban entre ellas. Así que dedujo que la carrera se había prolongado por esa bocacalle. 

    >>En efecto, al doblar a la izquierda, el policía de paisano constató que aquel ciudadano había capturado al ladronzuelo. El chaval gritaba como un niño aterrado, mordiendo el asfalto y con el brazo retorcido sobre la espalda. 

    >>El ciudadano que lo había retenido, que era Darío, su marido, lo había tumbado y había clavado su rodilla sobre la espalda, inmovilizándolo. Sujetaba firmemente el delgado brazo del chiquillo, y no dudaba en apretarlo y retorcérselo hasta arrancar verdaderos gritos de su aterrada garganta. El bolso se esturreaba por el suelo, con su variado contenido, collares, que refulgían al sol de mediodía, monederos, botes de perfume, llaves, y un largo etcétera, esparcidos por la acera. 

    >>“Gracias por pillarlo, corría demasiado el condenado”, fueron las palabras de agradecimiento del policía sudoroso con el rostro enrojecido por la falta de aire. 

    >>Se desenfundó las esposas y encadenó las muñecas al malogrado ladronzuelo por la espalda. 

    >>“Me gustaría ser policía”, espetó el chico alto, fuerte, que se había puesto en pie y miraba con unos penetrantes ojos verdes al policía que incorporó penosamente al crío del suelo. El chaval parecía descompuesto y se limitaba a lloriquear, con el rostro congestionado. 

    >>“¿Te gustaría ser policía?”, repitió la pregunta el policía, como dándose tiempo para pensar una respuesta, dando su último resoplido. 

    >>“Es lo que más anhelaría en esta vida”, insistió con calmada contundencia, mirando impasible al policía titubeante que aferraba los dos brazos del chaval por la espalda. 

    >>“Es complicado, no es tan fácil, hay que hacer unas oposiciones…”, le informó, incapaz de soportar la fuerza de la mirada del, que cruzado de brazos apenas pestañeaba. 

    >>“Dentro de dos meses me presento a la última prueba”, le informó con una ligera sonrisa, aliviando la dureza de sus facciones. “Pronto nos veremos”, sentenció guiñándole el ojo, cóm-plice, girándose sobre sus pies. Y sin más se marchó por la misma acera por la que había llegado, dejando al policía desconcertado e intrigado.  

    —Y ese policía, era yo —aclaró tras una pausa soñadora Jesús Carrillo, mirando a su interlocutora, que se había quedado ensimismada mirando por la ventanilla, escuchando e imaginándose a la vez la historia. 

    —Nunca me dijo que se iba a hacer policía —respondió lentamente Marta, como si las palabras le llegaran a los labios desde una lejana distancia.  

    Sus ojos verdosos, más claros que los de su marido, deslumbrantes como la esmeralda, miraban abiertos de par en par al inspector, que parecía sonreír, compasivo. Como si nada de lo que dijera ella pudiera sorprenderle. 

    —Cierto, y lo siento. Es algo sobre lo que siempre nos insistió desde el primer día —confesó, encogiéndose de hombros, en un gesto que pareció infantil—. Que, por favor, nunca te lo dijéramos ni nos pusiéramos en contacto contigo. No nos aclaró las razones, decía que era algo muy personal. Pero durante todos estos años mantuvo ese deseo. Y, por supuesto, nosotros éramos buenos compañeros y respetamos su decisión. Le apreciábamos y lo queríamos. Era un excelente tipo, callado, de pocas palabras, pero leal y afable como pocos, a pesar de su acostumbrada expresión adusta. ¿Por qué no íbamos a respetar su voluntad? ¿A cuento de qué íbamos a traicionarlo? —se justificó el inspector Carrillo, sin mirar a los ojos de una lacónica Marta, agazapados tal vez por un ápice de arrepentimiento. 

    Transcurrió un puñado de segundos que supo a eternidad entre ambos. 

    —Yo sé por qué me mintió —rompió Marta el silencio, inesperadamente. 

    El inspector la miró, cariacontecido. 

    —Mi padre fue policía… —Su gesto languideció, como el de una flor que de repente se encogiera—. Hasta su muerte… su cruel asesinato… —confesó con la voz quebrándose en sus labios, adelgazándose como un suspiro. El inspector observó cómo su interlocutora se mordió los labios. Parecía estar soportando una súbita y muy íntima y dolorosa emoción. 

    —Lo siento muchísimo… —musitó el señor Carrillo, agachando la mirada, solidario. 

    —Fue terrible… Una banda de narcotraficantes, tras cuya pista andaba meses, le sorprendieron en una emboscada. A su compañero lo mataron de tres balazos… A mi padre… ¡Dios, ojalá lo hubieran matado de un tiro al igual que a su compañero! —exclamó de repente, desgarrada por el horror.  

    Sus manos cubrieron su bonito rostro desconsolado.  

    —Tranquilícese, Marta… —trató de calmarla su acompañante, posando sus gruesas manos en uno de sus hombros. 

    Sollozó unos segundos más hasta que cesó el estremecimiento. Finalmente apartó las manos de su rostro. Sus ojos ahora estaban enrojecidos y las lágrimas secas perlaban sus mejillas. 

    —Nos fueron mandando trozos de su cuerpo a casa en paquetes. Durante tres interminables semanas, con diferentes empresas de mensajería… —contó Marta, con palabras anestesiadas brotando de sus labios, perdida en esos recuerdos que tantos años la habían partido el alma en dos y hecho llorar.  

    —Dios bendito… —exclamó Carrillo, sobrecogido por esa atrocidad que recordaba haber escuchado hace muchos años, cuando él apenas era un joven policía recién ingresado en la academia—. Sí, recuerdo haber leído esa terrible noticia, eso ocurrió en Valencia. Es verdad que tú eras de allí, me comentó alguna vez tu marido… —confesó en voz baja. Como si imaginar esos trozos de cuerpo empaquetados, ofrecidos por un sonriente y despreocupado mensajero a los propios familiares de la víctima, le hiciera flaquear la voz. 

    —Sí… yo era su hija… La única hija del más maravilloso pa-dre que alguien puede tener… —reveló mordiéndose los labios, conteniendo las lágrimas que le volvían a acudir a sus resplandecientes ojos—. ¡Y aquellos miserables lo robaron de nuestra vida, a mi madre y a mí, para luego devolvernos sus restos a cuentagotas, a cachitos, durante tres interminables y dolorosas semanas, en paquetes siempre con remitente falso y desde distintos puntos del país! —estalló de nuevo Marta, para a renglón seguido derrumbarse de nuevo sobre sus manos y empezar a llorar sin consuelo, mientras todo su delgado cuerpo se estremecía a cada golpe de llanto. 

    El inspector solo acertó a palmear su hombro, afectuosamente, sin saber qué añadir. 

    El joven policía que conducía la berlina por aquella monótona autovía, imperturbable, se limitó a contemplar al inspector y a la chica por el espejo interior del coche. Este volvió a encogerse de hombros, mientras acertaba a susurrar a su acompañante, con la mayor delicadeza y suavidad “cálmate, eso ya pasó”. 

    Por fin Marta logró serenarse, aunque los ojos los tenía más hinchados y las mejillas enrojecidas, compungidas por esos intercalados llantos. 

    —Darío sabía que lo hubiera dejado si me hubiera confesado que quería ser policía. Por lo que no puedo culparle por ocultármelo… —afirmó recobrada su entereza. 

    Ambos se cruzaron la mirada. El inspector Carrillo empezó a entender un enigma demasiado tiempo enquistado y sin resolver. Encontró de sopetón la pieza de un puzle que nunca había terminado de completarse, gracias a esa nueva información obtenida de labios de Marta. 

     —Él sabía que después de lo vivido con mi padre, del indescriptible sufrimiento que causó a mi madre y a mí su desgarradora pérdida, no hubiera soportado esa daga en el corazón. No hubiera tolerado el saber que mi amado esposo, mi marido, mi pareja, se había convertido en policía. Que patrullase por la ciudad con una porra y un revólver enfundados en su cintura. Persiguiendo a los mismos malos que arrebataron la vida a mi padre. 

    ¡Solo recordar aquellos paquetes aparentemente corrientes y vulgares, perfectamente etiquetados y envueltos, con partes de mi padre dentro, e imaginar el indecible sufrimiento y agonía que debió vivir hasta morir desangrado, me paraba el corazón y hacía sentir que me ahogaba, que el aire no llegaba a mis pulmones! 

    Reconozco que ha sido una acertada mentira. Ahora siento el regusto amargo de haber vivido y compartido una piadosa mentira con mi esposo. Sí, ya sé que por muy piadosa que sea, no deja de ser mentira. Con el agravante de mantenerse durante tantos años, de hacer acumular más mentiras a la originaria para su supervivencia… Pero ¿sabes lo que te digo? —le espetó a su acompañante de repente, siendo ella la que ahora apretaba el antebrazo del Inspector, recobrando una súbita vitalidad—. ¡Que mil veces prefiero haber vivido en la inopia de este engaño! Porque de haber sabido la verdad, lo hubiera dejado. No lo hubiera permitido, mi alma no lo hubiera soportado… —susurró finalmente, con una sonrisa espléndida y unos ojos que miraban sin pestañear—. Y él, tan inteligente, tan observador… Conocía tanto de mí, cada pensamiento, cada emoción que surcara en mi interior… Lo sabía. ¡Sabía que no podría admitir que él siguiera los mismos pasos de mi amado padre! Por eso me mintió desde un principio. Esa era la única alternativa para que, ambos, pudiéramos vivir felices y unidos, cumpliéramos nuestros sueños, nuestro destino en la vida. Era el único modo para que nuestro tren común, en un eterno traqueteo de amor, no descarrilara para siempre… —la voz de Marta volvió a quebrarse como el rumor del agua en el instante de la resaca, cuando regresa al mar que lo convirtió en ola. Como el susurro leve, casi insonoro, del aire preso en una caracola—. Y él, siempre ha sido el mejor. Un inmenso corazón y una clarividente cabeza. Un hombre de gran tesón y fortaleza. Él anhelaría ser el mejor policía, sé que no se contentaría con ser un policía mediocre, huidizo de los problemas y los peligros… —el inspector, atento, ratificó sus palabras con un leve asentimiento de cabeza—. Yo pensaba que sería el mejor pescador, sin embargo, ¿quién me lo diría? Acabo de descubrir que era el mejor policía… —concluyó con una irónica sonrisa, que al halo de esos preciosos ojos verdes, empañados por una renacida alegría, lucía resplandeciente, esperanzadora y cautivadora. 

    —Pues me alegro que sea así, querida amiga. Como bien has intuido, tu marido desde que ingresó en la policía, se empeñó en ser el mejor de nuestros policías. ¡Y a fe que lo ha conseguido! El más predispuesto, el más entusiasta y atrevido en cada investigación. Siento que hayas tenido que enterarte en esta circunstancia, con la vida de tu marido corriendo un grave peligro… Pero vamos a su encuentro. Me informan de que ha habido dificultades, algún tiroteo y algunos heridos, entre ellos tu marido. Afortunadamente, me comentan que no es grave y podrás estar el resto de su vida con él —apostilló el inspector Carrillo, subrayando su última frase con un torpe guiño.  

    —Sí, el resto de nuestra vida… Eso es lo que importa —asintió Marta, exhalando un suspiro de alivio, apenas escondiendo un sentimiento de entusiasmo que ardía y crecía en su interior—. ¡Quién me lo diría a mí! Durante tres semanas viviendo una terrible pesadilla que no desearía ni al más acérrimo de mis enemigos, convenciéndome día tras día de que había fallecido ahogado y que su cuerpo jamás lo encontrarían. ¡Qué dolor tan intenso y qué impotencia! ¡No poder ni siquiera despedirme de él y llorar sobre su cuerpo las lágrimas que estas semanas no tuvieron destino!  

    El inspector volvió a sonreír, aprobando las palabras emotivas de su compañera de asiento en aquel largo trayecto. 

    Marta, por su parte, volvió a desviar la vista a esos paisajes que parecían volar tras la ventanilla. Sus pensamientos parecían perderse en la lejanía, sobre campos de cebada y trigo que se extendían desiertos hasta el horizonte.  

    Apenas volvieron a conversar, o las palabras que dijeron fueron lo suficiente irrelevantes como para plasmar aquí su contenido. 

    





   





 

      

    17 

    10 de marzo.  

    La llegada de Marta y el Inspector Carrillo a Madrid 

      

      

    Tres horas y media después, el perfil brumoso de los rascacielos de Madrid anunciaba la llegada a la capital. El reencuentro estaba cada vez más cerca y el corazón de Marta empezó a palpitar emocionada. Se frotaba sus suaves manos y se mordía de nuevo los labios con indisimulada ansiedad. 

    Pero de repente, algo empezó a ir mal. 

    —Algo sucede en la Torre Picasso, algo sucede —bramó una voz alteradísima en la radio de aquel coche de policía.  

    —¿Qué ocurre? —preguntó exaltado el inspector Carrillo, dando un respingo en el asiento. 

    —No lo sabemos, noticias confusas. Han escuchado explosiones, tal vez un tiroteo. ¡Manden refuerzos, manden refuerzos! —seguía perorando la voz de la centralita de la sede de la policía. Las conversaciones se entremezclaban, un murmullo de voces y gritos se escuchaba de fondo. 

    —Dios mío… —exclamó Marta en un susurro, cambiando su semblante. 

    Abrió los ojos observando la radio justo debajo de los ventiladores de aire acondicionado, como si a través de ellos se pudieran observar los acontecimientos que acababa de mencionar el telefonista. 

    —¿Qué pasa? Soy el inspector Carrillo. Vamos en dirección a esa Torre con la mujer de Darío. ¿Qué ocurre? Repito, ¿qué ocurre? —insistió cogiendo el micrófono con brusquedad, acercándoselo al mostacho. 

    Pero una niebla de ruidos y frecuencias entremezcladas, fue la única respuesta que obtuvo. 

    —¡Acelera, por Dios! —bramó el inspector al joven conductor, que obedeció la orden de su superior, pisando el pedal del acelerador hasta el fondo. Sacó el brazo por la ventanilla y accionó la sirena que estaba engarzada sobre el borde superior de la puerta. 

    De inmediato, las luces azules centellearon en la tarde y el sonido ululante, agudo y estridente que emitía, logró acaparar la atención allá por donde pasaran. 

    —¡Apartaros, joder! Estos conductores son estúpidos, ¡parecen conducir a cámara lenta! —se quejaba ostensiblemente el inspector, increpando por la ventanilla a los conductores más lentos en apartarse del camino, entorpeciendo su frenética carrera. 

    La voz del telefonista no volvió a sonar, lo que parecía sumamente extraño y hacía que la inquietud se avivara dentro de aquel vehículo.  

    Marta sollozaba, rota de dolor. El presagio sobrevenido de que podía haber ocurrido algo malo a su marido, había vuelto a abrir la herida que seguía sin cerrar dentro de su corazón. 

    ¡No soportaría volver a perder su esposo, darlo por muerto por segunda vez en apenas un puñado de semanas! ¡No, por Dios, que no le haya sucedido nada!, imploró al cielo, con los ojos apretados y tratando, en vano, de contener las lágrimas. 

      

    Cinco minutos después, lo que podría definirse como un tiempo récord, el vehículo giraba hacia la izquierda con brusquedad, casi derrapando con las ruedas traseras, incorporándose al Paseo de la Castellana. Y, como en una exhalación, giraron a la derecha a la altura de la Plaza Pablo Picasso, enfilando ante sus ojos el flamante edificio que no acababan de dejar de ver desde su entrada en el corazón de la urbe. 

    El Passat, avanzó sobre zonas peatonales y entre cuidados parterres, hacia la majestuosa Torre blanca. 

    —¡Mirad! —exclamó de repente el copiloto, que había permanecido prácticamente callado todo el trayecto.  

    Todos los ojos se volcaron en la dirección que señalaba el dedo índice de su mano derecha. 

    Allí, en una de las escalinatas que ascendían a la explanada frontal del edificio, flanqueada por pinos cuidadosamente recortados, se postraba desafiante un hombre menudo con una sotana negra. Era de hombros estrechos y panzudo, con una coronilla calva y reluciente al sol del atardecer. En los laterales de su cabeza, un pelo negro y desaliñado, como de loco, se arremolinaba desgreñado. Alrededor, se observaba un auténtico holocausto. Coches de policía ardiendo, cuerpos tendidos e inertes. A lo lejos, algunos oficinistas con sus maletines al viento huían despavoridos en cualquier dirección. Y colgando en una de sus manos, aquel gran maletín negro. En la otra mano, asía una especie de mando, que mostraba ostensiblemente, alzando su delgado brazo al aire. 

    —¡Para! –ordenó el inspector Carrillo al conductor.  

    El coche se detuvo a unos siete metros de aquel hombre desafiante, raquítico de altura y mediocre de apariencia, pero que miraba desafiante y provocativo. 

    El inspector y otros dos policías bajaron de inmediato del vehículo, desenfundando sus revólveres. 

    —¿Quién eres? —exclamó el Inspector colocándose al frente de sus compañeros y mostrando intimidante su revólver. Sus carrilladas habían enrojecido y su frente arrugada sobre un ceño torvo mostraba una película de sudor. 

    —La pregunta es… ¿Quiénes os habéis creído vosotros que sois para ultrajar la palabra del Señor? —respondió terco aquel hombrecillo con una voz tan atronadora y ceremoniosa que parecía imposible que surgiera de cuerpecillo tan vulgar y discreto. 

    —¡Inspector Carrillo! Y un puñado de policías de la comisaría de Murcia y de la policía nacional —le espetó aparentando firmeza, apuntándole con el pulso tembloroso—. ¿Qué narices llevas en las manos? 

    El pequeño hombre soltó una larga carcajada, abriendo la boca con teatralidad. O estaba totalmente enloquecido o había ensayado esa actuación en múltiples ocasiones frente a un espejo. Lo más probable, barruntó el inspector, fueran ambas cosas. 

    —En el maletín negro, creo que no hay que ser muy inteligente para saber qué llevo… —le respondió burlón, balanceando el maletín en su mano mientras agudizaba su sonrisa maligna—. En cuanto a mi mano izquierda ¿Se refiere a este mando? —le preguntó con una sonrisa tan irónica como despreciable—. ¡Este mando es el instrumento para la liberación de los pecados, para expurgar al mundo de vuestras faltas! Solo he de pulsar este botón —dijo indicando con el dedo un botón rojo que destacaba en su superficie–, y… ¡Pum! ¡Todos saltaremos por los aires, incluido vuestro adorado becerro de oro! —exclamó en un grito, abriendo los ojos de sorpresa, y luego volviendo a estallar en carcajadas, como riéndose de su propia ocurrencia. 

    El inspector Carrillo, desconcertado, miró a sus compañeros, que también habían desenfundado sus respectivas pistolas apuntando y observando con desconcierto aquel personaje grotesco que les desafiaba burlón y prepotente. 

    —¡Mientes! ¡No tienes ningún explosivo! —largó el inspector—. Además, debes rendirte. ¡Estás acorralado, no tienes otra opción! El edificio está rodeado por policías, tu jefe ha sido detenido y tu organización desarticulada… ¡Deja el maletín y ese mando en el suelo y prometo que no sufrirás ningún daño! —le siguió instando Jesús, haciendo acopio de valor para que su voz resonara firme y decidida. Avanzó unos tímidos pasos hacia el personaje. 

    Sin embargo, lejos de recular, el hombrecillo que mediría apenas un metro cincuenta, se carcajeó con más intensidad, casi doblando el cuerpo por un incontenible ataque de risa. 

    —¿Me amenazas? ¿Acorralado? Jajaja. Me parece que no te han actualizado la información, ¡haz el favor de mirar a mis espaldas y observa, observa! A ver si reconoces los uniformes de los que duermen el descanso eterno —le desafío el hombrecillo, atajando sus carcajadas, y mostrando de nuevo una sonrisa aviesa, aferrado a su maletín y al mando a distancia, su aterradora arma disuasoria. 

    El inspector y el puñado de policías apiñados a su alrededor, intrigados y espantados, observaron las decenas de cuerpos, algunos mutilados, que se esparcían tras aquel desafiante hombrecillo.  

    —¡No, Dios mío! —exclamó el inspector al cerciorarse, no sin un escalofrío de terror, que muchos de aquellos hombres destripados y ensangrentados sobre la explanada de la Torre Picasso eran policías. Sin embargo, la otra mitad de fallecidos que se retorcían en cualquier postura sobre el suelo, tal y como la muerte los había sorprendido, iban pulcramente trajeados, con chaquetas y pantalones de pinzas oscuros, camisa blanca y corbatas. 

    Ahora empezaba a entender ese mensaje alterado y confuso que había resonado en la emisora del coche y que no habían podido descifrar correctamente. 

    Hubo unos segundos de confusión, en los que los agentes de orden, bajo el espontáneo mando del inspector Carrillo, habían quedado conmocionados al constatar que decenas de buenos policías yacían inertes a solo unos metros de distancia. 

    El inspector nunca se había visto en una situación comprometida y delicada como aquella en su extensa vida profesional. De hecho, siempre había hecho lo posible por esquivar cualquier situación de riesgo, donde su vida pudiera correr algún tipo de peligro. ¡La violencia gratuita y porque sí, coger un revólver para enfrentarse contra un delincuente o un potencial asesino como el que tenía frente a sus ojos, le aterraba, le bloqueaba la razón y le hacía temblar como a un niño asustado!  

    Pero ahora él estaba al mando. Tenía que improvisar. Tenía que pensar, actuar con firmeza y con inteligencia, aunque el sudor frío le resbalara por la frente y el cuello, empapando su camisa. 

    —Ahora no sabéis qué decir, ¿eh, pecadores? —inte-rrumpió el malévolo hombrecillo, burlón y descarado—. ¡La fe! ¡La fe es la que nos ha dado la victoria! Pensabais que nos habíais atrapado, que nos habíais desarmado, que podíais con nosotros… ¡Ay, pero la fe es más poderosa que la razón insensata! —proclamó mientras daba unos pasos de izquierda a derecha, y al revés, atrapado en sus paranoias y su sinrazón. 

    >>¡Sois cobardes e indecisos! Nosotros, los Guardianas del Nuevo Testamento, mis amigos, ¡sí que somos valientes! No tenemos nada que temer. ¡Damos la vida por nuestro Señor y sus verdades reveladas! Y cuando nos teníais atrapados, esposados, cuando nos llevabais a los furgones policiales… ¡Bum! Solo he tenido que gritar ¡Dios es palabra revelada! Al instante, todos los Hermanos, esposados y detenidos, sabían cómo actuar, se han pegado a sus captores… ¡Y entonces solo he tenido que pulsar un botón!… ¡Y cada uno de nuestros Hermanos han volado por los aires! —exclamó elevando de nuevo el mando ante sus ojos, mirando a todos los policías que lo observaban con sus pistolas elevadas pero indecisas, como un catedrático observa a sus alumnos, en el instante de la deducción más elevada, socarrón y altivo a una vez—. Y como podéis ver, nuestros Hermanos se han inmolado y han entregado su vida ¡pero no en balde, eso jamás! —añadió, alzando los brazos y ojos al cielo como enardecido o atrapado en un éxtasis celestial—. Los sirvientes de Satán, disfrazados de policías, ¡han fallecido todos! ¡Ahí podéis constatar la furia y la justicia de Dios dándose la mano! 

    —¡Pero ya solo quedas tú! Que te inmoles ya no nos importa, no nos harás daño… ¡Estás acabado, ríndete! Suelta lo que llevas en las manos, ponlas sobre tu cabeza y avanza hacia nosotros pausadamente —le exhortó sin amilanarse el inspector Carrillo, porfiando por recuperar el mando de la situación, en esa difícil batalla dialéctica. 

    —Vosotros, pecadores inmundos, no moriréis, pero… este maletín, este objeto codiciado y maldito… ¡Quedará destrozado, se pulverizará conmigo! —amenazó alzando el maletín que rozaba el suelo y colocándoselo a la altura de su escuálido pecho—. ¿Es eso lo que queréis después de tanto esfuerzo, de tanta sangre derramada? ¡Sé que no, pero así va a ser, porque Dios así lo ha determinado! —sentenció, volviendo a reírse estentóreamente. 

    —¡Y mi marido, Darío! ¿Dónde está? —exclamó de repente una voz alterada de mujer. Era Marta, que no había podido contenerse más en el interior del vehículo y había salido al exterior. 

    Sus ojos verdes se clavaron desesperados, pero a la vez firmes en el teatral personaje que al borde de la explanada acababa de amenazar con hacerse volar por los aires junto al maletín negro. 

    —¿Su marido? ¡Muerto como los demás, como todos! ¡Él con más razón! Por su culpa estos malditos y heréticos escritos han llegado demasiado lejos, dejando un rastro de vidas ¡y un Mar Rojo de dolor! —bramó el personaje, con sus menudos ojos negros clavados sin misericordia en los de Marta, justo al lado del inspector. 

    —¡No, no puede ser! —exclamó Marta, negando con la cabeza, aterrada por esas palabras. 

    —¡Sí, sí que puede ser! —le replicó el hombrecillo, deleitándose del sufrimiento ajeno con una leve sonrisilla.  

    En ese instante, súbitamente, el sonido de una bala rugió, quebrando aquella acalorada discusión. 

    La garganta del pequeño hombre rugió de dolor. El mando voló de su mano izquierda. Su antebrazo había sido alcanzado por esa bala furtiva.  

    Su mano indemne soltó el maletín, que cayó a sus pies. Entre gritos se abrazó al antebrazo perforado por la bala que le había golpeado a traición por la espalda. 

    Los alaridos de dolor resonaron por todo el paraje de asfalto y hormigón, rebotando por las inmensas fachadas hasta diluirse hacia el cielo. Hubo unos segundos de confusión entre los policías, demorando su reacción.  

    — ¡Vamos, detenedle! —exhortó el inspector a sus subordinados, con un impetuoso ademán. 

    Estos obedecieron y corrieron hacia el hombre que yacía arrodillado en el suelo, encorvado y desgañitándose de dolor. 

    Sin embargo, al ver a los hombres uniformados ascendiendo los escalones con la intención de detenerlo, en un esfuerzo sobrehumano, aquel caricaturesco personaje hizo ademán de recoger el mando del suelo con la mano que tenía sana. 

    Pero el sonido de otro disparo rugió y resonó en las lejanas y elevadas paredes de los edificios colindantes. 

    La cabeza del último Hermano, estalló, alcanzada por la bala que había brotado del revólver del inspector. 

    Así, con la cabeza reventada, quedó inerte a la vera del mando, boca abajo y ensangrentado, con la barbilla apoyada en la losa del escalón más elevado. Con los pequeños ojos negros sin vida, observando el botón rojo que había quedado a un palmo de sus narices y que ya nunca pulsaría.  

    Por un golpe de suerte, el mando se había desplomado al suelo con el botón mirando hacia el cielo. Como si Dios, en su última voluntad, hubiera decidido que el maletín negro y el secreto trascendental en su interior, se salvara de la explosión. Y pudiera sobrevivir por siempre. 
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    La despedida 

      

      

    Milagrosamente, había sobrevivido en la inmolación colectiva. Pero había quedado mortalmente herido, tendido sobre la explanada, desangrándose lentamente como los demás. 

    Sin embargo, con feroz tenacidad, había logrado no desfallecer. Alzando la cabeza, había observado el paisaje desolador y de muerte que le circundaba. Sin embargo, el maletín seguía intacto. Un policía inerte, con la espalda ensangrentada, descansaba sobre él. Como si en el último instante, en un instintivo gesto heroico, lo hubiera estrechado contra su cuerpo y hubiera dado la espalda al Hermano que había explosionado a su lado, al grito de “¡Dios es grande!”. 

     Así, resguardándolo con su propio cuerpo, la onda expansiva le habría reventado la espalda, pero habría amortiguado el brutal impacto sobre la piel del preciado maletín. 

    Pero ahora, un menudo, orondo y nervioso hombrecillo, que vestía de riguroso negro como un sacerdote, había aparecido por la explanada. Correteando y husmeando entre los cuerpos, como un animalito carroñero. Finalmente encontró el maletín donde se escondían los escritos y apartando el peso muerto del bizarro policía, se hizo con él. 

    Al instante, se aproximó el sonido de un ulular de sirenas de policía, y Darío, apretando los dientes para no desmayarse, con el sudor frío de la inminente muerte soplando en su nuca, fue arrastrándose penosamente entre los cuerpos fallecidos, ayudándose de los codos. Cogió un revólver de un policía abatido, y luego volvió a avanzar lento y sigiloso, dejando un rastro de sangre tras de sí, acercándose hasta el menudo y gritón personaje. 

    Aquel individuo, envalentonado por el maletín que asía en una mano, increpaba a gritos a los policías que lo acorralaban. Y lo hacía desde el elevado púlpito que le otorgaba el último peldaño de la escalinata, flanqueado por jardineras, que ascendía hasta la explanada, como un sacerdote o apasionado orador. Parecía desconocer el miedo, aferrado al maletín negro y a un mando que Darío supuso que controlaría los explosivos de su cuerpo. 

    “Darío, aguanta. No te desvanezcas. Tienes que acabar tu misión”, se jaleaba así mismo, escupiendo por la boca la sangre que empezaba a acumularse en sus entrañas, con el mundo girando y difuminándose ante sus ojos como en un carrusel que se abocaba a un negro y oscuro abismo.  

    Por fin pudo apuntar, como un francotirador apostado en el suelo, a aquel aborrecible tipejo que seguía gritando, riendo, amenazando, pero cuyo timbre de voz agudo y desagradable no podía escuchar.  

    Su pulso temblaba, había perdido demasiada sangre, la visión se le emborronaba y las fuerzas se diluían en su último hálito de vida. 

    Sin embargo, cerró un ojo, apuntó con el otro y disparó. 

    Escuchó un estruendo, y unos gritos de dolor que se fueron desvaneciendo en su cabeza. El revólver cayó al suelo, y detrás su cabeza. Había cumplido su misión, fue el aliviador pensamiento que cruzó su mente, antes de perder el conocimiento. 

      

    —¡Darío! —exclamó Marta arrojándose sobre el cuerpo agonizante de su marido, inerte como un muñeco de trapo sobre el áspero suelo. 

    La sangre resbalaba por las juntillas de las baldosas. Eran decenas los cuerpos allí tendidos e inertes. Pero Marta solo tenía ojos para su esposo. 

    —¡Darío, amor, no te vayas, no te vayas otra vez! –volvió a gritar y suplicar, con los ojos fuera de sí y arrasados por unas lágrimas tan dolorosas que parecían manar del propio alma. Sus blancas y finas manos acariciaban el rostro de su marido. Sus ojos verdes, los más hermosos que nunca había visto y que la enamoraron sin remisión muchos años atrás, se perdían en el cielo. Miraba con las pupilas dilatadas, olvidándose para siempre de pestañear, como si a través de ellos la vida se estuviera fugando de su propio cuerpo. 

    —Mar… ta… —balbuceó con dificultad, sin apenas mover los labios. Enfocando por un instante sus ojos en los de su amada. 

    Ella se enjuagaba las lágrimas con el dorso de sus trémulos dedos, mientras lo acariciaba, lo besaba, le susurraba palabras de amor y aliento y acicalaba sus cabellos una y otra vez. Contemplaba al fin la mirada que tanto había amado y tanto había echado de menos los últimos meses. Esas facciones suaves, esas curvas delicadas, esos labios carnosos y definidos, esa textura de su piel suave como el terciopelo. 

    Sin embargo, había regresado ante sus ojos, como una estrella fugaz, como un espejismo en mitad de un desierto desolador y amargo, para volver a marcharse. Para que ella lo viera morir, esta vez sí de verdad. Sus moratones, sus hemorragias internas y sus fracturas, fruto de la terrible paliza que le habían propinado en la sala del señor X, así como las graves heridas causadas por la explosión y la metralla, eran demasiado graves y terribles para que pudiera sobrevivir. Había perdido además demasiada sangre. 

    —¡Amor, no te vayas otra vez, no me abandones! —rogó sin fuerzas ni convicción Marta, totalmente descompuesta y destrozada.  

    Sus ojos, horrorizados, se estremecían ante la terrible herida en el costado de su marido, producida por las esquirlas de la explosión, a la altura del vientre. Una mancha oscura se había expandido por el tejido de su polo y un hilillo de sangre, incesante, seguía borboteando y siguiendo su curso por las juntillas de las baldosas. 

    —No olvides que… siempre te querré… y… perdóname… perdóname por todo —logró balbucear Darío, con un exangüe hilo de voz cavernoso, sin parpadear, lívido como un cadáver.  

    —¡No tengo nada que perdonarte, amor! ¡Perdóname tú a mí!... —respondió Marta rota de dolor, ahogando sus llantos y temblores en la mano derecha de su esposo. La había cogido entre sus dos trémulas manos y la apretaba contra su rostro y la besaba, de manera compulsiva. 

    —¡Que alguien avise a una ambulancia por favor! ¡Mi marido se muere! —gritó al aire Marta, desgañitada, oteando con impotencia a su alrededor.  

    Pero allí le rodeaba solo la muerte. Nadie podía escucharla, salvo el gordo inspector que se secaba el sudor de su frente con un pañuelo blanco, tembloroso y sofocado. La miraba en la distancia y con el rostro aún descompuesto por el asesinato que acababa de cometer, el primero en su dilatada carrera de inspector, le quedó un soplo de raciocinio y templanza para arrastrarse a su vehículo, agarrar el micrófono de la radio y pedir una y otra vez ayuda. 

    De hecho, unos minutos después, nuevas sirenas empezaron a ulular en la distancia, aproximándose. Sus aullidos, entremezclados, fueron ensordeciendo el murmullo de los coches y los cláxones del siempre concurrido y atestado Paseo de la Castellana, apoderándose de la tarde. 

    Pero Marta asumió que ya era demasiado tarde. Demasiado tarde para ella y para Darío. Su futuro, esta vez sí, se escabullía entre sus manos, sin que ella pudiera más que observar, con dolorosa impotencia, cómo se apagaba la llama de la vida en las pupilas de su marido. 

    En ese instante, Marta decidió que su marido no podía irse, viéndola quebrada y descompuesta de dolor, empapada de lágrimas. Si hubiera otra vida u otro mundo que acogiera el alma de su amado esposo, más allá de la vida, determinó que no podía llevarse ese amargo recuerdo de ella.  

    Así, en el umbral de su muerte, ella logró recomponerse, haciendo acopio de una entereza valiente y repentina. 

    —Ahora sé que has sido un gran policía. Me enorgullezco de ti, mi vida. Y sabes que siempre te querré y te amaré… ¡No lo olvides nunca, mi vida!… —le susurró finalmente, inclinándose sobre su rostro, mesando con ternura su suave pelo castaño.  

    Y para sellar el juramento de sus palabras, le posó el más dulce y sentido beso que nunca le había dado. Los dos labios que tanto se habían besado, juntos por última vez. Y le sonrío con una sonrisa impregnada del amor más infinito e incondicional. Para que se llevara consigo una amorosa sonrisa y el más delicado beso en las alforjas de su memoria. El más delicioso recuerdo de sus últimos segundos juntos en este mundo. 

     

    Ella sintió entonces el último hálito de vida de su amado, el último latido de su corazón en la sien donde posó uno de sus dedos. 

    Y lloró amargamente mientras despegaba sus labios de los labios ya sin vida y ateridos de su esposo. 

    Sollozó en silencio, incapaz de ver esos ojos abiertos que ya no la veían, clavados en algún punto lejano del universo. Y esa boca entreabierta y esa cabeza demacrada y vencida hacia un lado. 

    Un minuto después unos brazos firmes la levantaron del suelo donde yacía arrodillada y ovillada, mientras otros corpulentos hombres se volcaban en atender a su esposo ya cadáver. 

    Una chica le rodeó los hombros con el brazo y la condujo con suaves palabras de ánimo y aliento hacia una ambulancia, cuyas luces anaranjadas centelleaban enloquecidas en la tarde crepuscular. 

    —Mi marido ha muerto, mi marido ha muerto… —se lamentaba Marta con insistencia, con la cabeza abatida de dolor, mientras aquella mujer la arrullaba por la espalda y le daba toda suerte de ánimos y consuelo. 

    —¿Por qué, Señor, por qué me lo has arrebatado por segunda y definitiva vez? ¿Por qué te entretienes y te solazas con mi sufrimiento? —siguió lamentándose, entre escalofríos, en el in-terior de la ambulancia. 

    —Ánimo, señora, cálmese. Lo importante es que se tranquilice… —le musitaba aquella mujer de uniforme naranja y cabellos largos dorados, joven y fuerte, con una mirada de grandes ojos azules ahítos de comprensión y ternura. 

    Era obvio que hacía su trabajo lo mejor que podía y, en efecto, logró el deseado efecto de ir templando los ánimos de una Marta exánime y destrozada de dolor. Sin fuerzas ya para más lágrimas y más sufrimiento. 

    Alguien cerró la puerta de la ambulancia y esta arrancó. 

    —¿Adónde vamos? —preguntó Marta, encogida sobre sí misma y abrigada por una manta que le había proporcionado la chica, levantando los ojos con desgana. 

    —A un lugar tranquilo para descansar. Creo que lo necesita. Luego se encontrará mejor… —le explicó la chica con extrema delicadeza y dulzura, sentándose frente a ella y mirándola con una sonrisa y una mirada dulce y compasiva.  

    Marta quiso sonreírle en respuesta, pero solo fue una fugaz idea que murió en su cabeza.  

    El dolor era intenso y la conmoción aún mayor. La imagen de su esposo moribundo, expirando entre sus brazos, entre bocanadas de sangre, era algo que no podía apartar de su cabeza. Y esa fue una imagen fatídica y lacerante que la acompañó las terribles horas siguientes y las no menos horribles y silenciosas noches siguientes. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    PARTE V 

    LA VIDA DESPUÉS DE LA MUERTE 
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    Dos semanas después. Diario de Marta 

      

      

    Hace solo un par de semanas que tuve que presenciar el entierro de mi marido y, al igual que la imagen de su rostro desdibujado en su último hálito de la vida, creo que nunca olvidaré esa terrible y dolorosa ceremonia. 

    El cementerio a las afueras de la ciudad rebosaba de gente que parecía provenir de todos sitios. Muchos asistieron al sentido y desgarrado velatorio que se prolongó durante todo un largo día con su noche.  

    Yo apenas pude estar unas horas en él. Aquel viaje a Madrid y los fatales acontecimientos posteriores me mermaron las fuerzas, ya de por sí exiguas, y socavaron mi ánimo profundamente.  

    Así que, de regreso a mi ciudad, apenas tuve fuerzas para recibir el pésame de un par de decenas de rostros que procesionaron ante mí, apesadumbrados, para darme los dos besos de rigor. Pero me encontraba tan mal, que la claustrofóbica atmósfera de aquella sala, el olor a sudor y a muerte, el agobio del tumulto y ese revoltijo de perfumes y aromas insoportables, me causó un malestar y un horrible mareo. Sentía desmayarme y que aquella cargada y abarrotada estancia y mi propia debilidad, podían conmigo. 

    El inspector Carrillo, constatando el estado que aquella situación producía en mí, me condujo al exterior del atestado tanatorio y luego me acompañó a casa. Me conminó a descansar todo lo que pudiera, lo necesitaba, me insistió, hasta que llegara la hora del entierro. 

    Así que algo más despejada y serena pero ahíta de una tristeza que ahogaba mi corazón y mi alma, asistí con recobrada lucidez y una hebra de energía a la misa por su alma y al posterior entierro. 

    Me sorprendió la concurrencia que convocó el último adiós a mi marido. Los pasillos entre los nichos estaban completamente atestados, así que algunos incluso se encaramaban sobre las tumbas y panteones, tratando de no perder la visión del féretro, que a veces desaparecía entre cabezas que se amontonaban tristes y curiosas. 

    Era un espléndido policía, pero nadie hasta ahora fuera de aquel estrecho mundo conocía a qué se dedicaba. Ni tan siquiera yo, su esposa. 

    Sin embargo, en la hora de su muerte, por fin la verdad sin tapujos acudió a su despedida. Todos los allí asistentes sabían qué sucedió y cómo había perdido la vida el buen Darío. Una filtración a los medios de comunicación, desveló sin censura lo que había acontecido en el corazón financiero de la capital madrileña. Y aquella noticia, por extraordinaria e inesperada, así como por la relevancia de las personas que podían haber estar implicadas en esa conspiración, conmocionó no solo a los vecinos de aquella ciudad, sino de todo el país y buena parte del mundo. 

    Un intercambio de tiros y de explosiones. Monjes fallecidos en extrañas circunstancias. Policías abatidos por esos mismos clérigos. Hermanos inmolados, policías desangrados, vehículos arrasados por el fuego, en improvisadas y esparcidas hogueras frente a la colosal Torre de estrías blancas. 

    La prensa y los medios de comunicación, con el paso de las horas, fueron desgranando gran parte de la verdad, a cuentagotas, como si al dosificarse su impacto fuera menor y los cimientos se cimbrearan con menos intensidad. 

    Contaron, pues, que un arqueólogo sueco había descubierto meses atrás, enterrado en lo más profundo y cavernoso de la cripta olvidada de una localidad norteña española, unos papiros que se agrupaban formando parte de un códice. Según algunas fuentes, con aproximadamente dos milenios de antigüedad. 

    Tal vez una antigua escritura hablando sobre la vida de Jesús, apuntaban algunos periodistas, más sagaces y atrevidos, con acceso a fuentes fidedignas policiales de primera mano. 

    Pero al no tratarse de los escritos bendecidos por la Santa Iglesia, los evangelios canónicos, que son considerados los verdaderos transmisores de la palabra y el mensaje de Dios, (el de San Mateo, San Lucas, San Juan y San Marcos) y que se integran en la Biblia, agrupados en el Nuevo Testamento, al trascender la noticia en esferas eclesiásticas, suscitó con rapidez un malestar entre la alta jerarquía y el seno de las organizaciones cristianas. 

    Ignorando este malestar, y en respuesta a un atisbo de censura, una prensa envalentonada y motivada, aireó una matanza, meses atrás que había pasado hasta la fecha casi completamente desapercibida, así como la ineludible conexión entre estos acontecimientos.  

    De esta manera salió a relucir que los monjes fallecidos en aquel monasterio olvidado en las cumbres pirenaicas, no fallecieron tiroteados por un majadero que posteriormente se diera a la fuga. Esa fue la única y escasamente difundida versión de los hechos. 

    Nada más lejos de la realidad. Pues había sido un grupo especial de policías, integrantes de los GEO y la policía secreta, la que había acabado con aquellos fanáticos monjes, al servicio de una extraña y misteriosa organización religiosa que se hacían llamar los Guardianes del Nuevo Testamento. 

    En ese instante, sin embargo, las altas autoridades gubernativas y eclesiásticas, decidieron correr un tupido velo sobre aquel asunto. Así como la posterior y sangrienta emboscada en las cercanías de Montcada y Reixac. Así que los buenos, con El Calvo a la cabeza, urdieron una magistral, aunque curiosa maniobra para esconder el peligroso objeto de oscuros y destructivos deseos, al menos hasta que la tempestad se aquietara y las aguas revueltas retornaran a su cauce. 

    Esa idea fue esconder el maletín recuperado en la casa del único superviviente de aquella unidad especial. 

    Sin embargo, y regresando a la actitud valiente del cuarto poder tras la gota que colmó el vaso, la batalla campal donde la muerte y la destrucción campó a sus anchas, exhibiéndose al modo de una película de acción americana, este tuvo la encomiable fortaleza, voluntad y valor de decir la verdad. Y toda la verdad, aunque fueran tildados y señalados en amplias esferas religiosas como prensa traidora, cristianofóbicos o con halagos similares. 

    Pero, ¿quién era aquella organización paramilitar, comandada y dirigida desde unas flamantes oficinas en la Torre Picasso? 

    Nada estaba claro. La confusión siguió alimentándose con los días. Nombres sueltos. Hombres solteros, jóvenes y robustos, sin oficio ni beneficio, sin historia ni pasado, ataviados con sayos monacales, cruces al cuello y kalafnikov en ristre. Sacerdotes de perdidos pueblos, de currículum y renombre irrelevante, más allá del puñado de feligreses de sus parroquias, en situación de excedencia o desaparecidos en combate, nunca mejor dicho. 

    De aquel elenco de Hermanos, destacaba solo un Obispo ya cesado por su verborrea incontenible y ofensiva contra mujeres, gais y lesbianas años atrás, y el famoso Jefe, el  señor X, Matías Floro, un extraño y enigmático personaje que había transitado durante lustros por puestos de relativa relevancia en elevadas esferas eclesiásticas, normalmente como personal eventual y de confianza de obispos, arzobispos y algún que otro cardenal. 

    Solo dos de aquellos legionarios que decían combatir en nombre de la verdadera Fe, sobrevivieron en la batalla campal a los pies del centro financiero madrileño, y fueron detenidos y puestos a disposición judicial por su directa implicación. 

    Sin embargo, el resto de Hermanos o afines, incondicionales o chivatos al servicio de la organización, pero que ejercían una labor de apoyo y de información desde los más inverosímiles cargos en instituciones de toda índole y sector, lograron sortear y escabullirse del peso de la ley y de las pesquisas policías y judiciales. 

    Afortunadamente para ellos, la organización carecía de cualquier base de datos ni ninguna otra información por escrito que pudiera relacionar a estas personas con su estructura organizativa. 

    ¿Y qué pasó con Matías Floro? El cuerpo de aquel siniestro personaje, alma y puño de hierro de la organización, causante final de toda aquella locura de sangre y muerte, no fue encontrado en la Torre Picasso. Ni en su interior ni en sus aledaños. Ni entre los fallecidos ni entre los supervivientes.  

    No sobrevivió ningún policía para declarar qué pudo ser de él, si habría logrado escapar en el tiroteo en el interior de la Torre, o bien había escapado ya en las cercanías del edificio, en una orgía final de muerte y sangre. Por supuesto, los Hermanos supervivientes alegaron desconocer también en qué momento había logrado escabullirse y zafarse su líder del acoso policial. 

    Parecía, pues, como si se lo hubiera tragado la tierra.  

      

    Nada se sacó en claro después de meses. El fanatismo, la locura o la ignorancia mezclados en aquellas mentes alineadas y subyugadas, impidieron a los investigadores obtener nada. Ninguna conclusión que reluciera con luz propia, que eclipsara las conjeturas y que pudiera hacer derrumbar las columnas más elevadas. 

    Un señor X, un tal y desconocido Matías Floro que aseveraba cumplir órdenes de Dios, en nombre y por boca del Santo Papa, extremo este último nunca admitido por su Santidad. Una organización plenamente obediente y sumisa a sus dictados y a sus decisiones, integrada por clérigos desahuciados u olvidados en rincones apartados del mundo cristiano o jóvenes fanatizados y sin familia a cargo, dispuestos a dar la vida por su parroquia o por una causa cualquiera, por ciega e insensata que fuera. 

    En definitiva, así se había formado hacía no más de cuatro años esta organización secreta, con el único objetivo de cumplir, según su particular interpretación, los designios de Dios y del cristianismo. Las misiones y los encargos que el Todopoderoso y su santísimo portavoz, comunicaba por la vía más secreta y confidencial a su Elegido. El gran Jefe, absoluto líder de aquel ejército bendecido por Dios para impartir su particular justicia en el mundo. 

    Pero más allá de la palabrería y las confesiones atropelladas, fanatizadas e incoherentes de uno de los dos monjes supervivientes, así como las palabras medidas, sagaces, opacas pero oscurantistas del otro, demasiado altivo y arrogante para rendirse o confesar lo que todos querían escuchar, no hubo nada más.  

    Ni mensajes informáticos, ni huellas por la red, ni ninguna clase de documentación que avalara la confesión de estos pobres diablos, víctimas de una organización violenta y adoctrinada. Ningún indicio que señalara al mismo Papa, o algún arzobispo del Vaticano o a alguien de similar jerarquía, como parte necesaria y fundamental de esta trama. 

    Así que, al cabo de unos meses, enredado el asunto en un callejón judicial y policial sin salida, la sociedad pareció olvidarlo, como tantas y tantas noticias que por una mera cuestión evolutiva, van desapareciendo, diluyéndose y centrifugándose por el torbellino incesante de otras que surgen, cegándolas hasta sepultarlas en el olvido.  

    Sin embargo, los polémicos juicios abocaron hacia una indiscutible sentencia; un puñado de locos cristianos, al margen de la estructura jerárquica oficial fueron engañados por el Jefe, un auténtico loco que había inspirado, organizado y comandado la suerte de una organización paramilitar y religiosa con implacable mano de hierro. 

    Unos escritos perseguidos, y un rastro de muerte y sangre tras de sí. 

    Nada más que añadir, de acuerdo a los hechos probados, rechazando conjeturas y meras suposiciones.  

    Dejando para siempre esa puerta entreabierta a la duda… ¿La enajenación de un loco iluminado y solitario, que creía tener hilo directo con el santísimo señor y su apóstol en Roma, o una conspiración que iría mucho más allá…? 

    Milagrosamente, aquellos escritos antiquísimos, que posteriormente fueron datados en la prueba del carbono 14 entre los años 40-60 después de cristo, lograron sobrevivir a aquel holocausto. 

    Algunas hojas deshechas y completamente ilegibles, pero en suma, las escrituras sobrevivieron. 
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    Dos años después 

      

      

    Después de una ardua y completa tarea de restauración, una traducción, lectura y análisis completo de los escritos y los aforismos en dichos escritos plasmados, ese Evangelio descansa en una vitrina, blindada y celosamente vigilada, en la sede del Ministerio de Cultura. Como una joya de incalculable valor. 

    Aseguran los expertos del equipo de restauración e interpretación que ha trabajado a destajo y concienzudamente, que el contenido de dichos escritos, así como la fuerte veracidad que desprenden, dada la cercanía con la vida de Jesús de Nazaret, los hace los escritos apócrifos más contundentes y peligrosos para la doctrina cristiana. 

    En pocos días ha ido creciendo el rumor de que van a convocar una rueda de prensa para anunciar al mundo el resultado definitivo de las investigaciones. Muchos predicen que esta revelación puede suponer un cataclismo para las religiones cristianas y la católica apostólico-romana en particular.  

    Por supuesto, el Papa Francisco, a pesar de lamentar los sucesos acaecidos y criticar con contundencia la existencia de esa orden religiosa paramilitar que tan oscuros episodios ha legado a la humanidad, se ha apresurado a rechazar, antes incluso de conocer su contenido, la veracidad de los mencionados escritos. 

    Así que el tiempo dirá y escribirá nuevas páginas sobre esos papiros que un lejano día alguien escribió, en aquellos tiempos en que un hombre humilde y al que todos llamaban su Rey, fue torturado y crucificado para dar comienzo a una nueva Era. 

    Pero… ¿Quién hará recuperar a Marta su más preciado tesoro, que fue su amor? 

      

    Diario de Marta. 

      

    Hace dos años que los ojos de mi amado Darío se apagaron ante mí. Recuerdo aquel último beso, sus labios fríos y amoratados, y cómo entregó su último hálito de vida a mi boca. 

    Ha llovido demasiado desde entonces, aunque yo sigo teniendo la extraña e inexplicable sensación de que las agujas de mi reloj se pararon en aquel instante. 

    Mi vida sigue igual, casi como desde la primera vez que perdí a mi marido, aunque en aquella ocasión su pérdida no fuera cierta.  

    Aún no he encontrado trabajo, aunque he de reconocer que pongo poco empeño en su búsqueda. La apatía, la tristeza, la falta de ilusión, son sentimientos que anidan en mis adentros desde entonces, lastrándome, impidiendo volver a renacer y volver a ser quien fui. 

    Salgo por el barrio a comprar, a veces a caminar sola, o quedo con alguna amiga a tomar café. Pero eso reconozco que solo son pequeñas y efímeras pinceladas de vida, un instante teatral y forzado de felicidad en mi anodina existencia.  

    No sé qué me sucede. Tal vez tenga miedo a salir de mi confortable rutina. Como si por vivir mi propia vida fuera a traicionar tu recuerdo. Esa esperanza insensata de que vuelvas a mí algún día. 

    ¡Qué estúpida! ¡Si esta vez estás muerto para siempre! Pues te vi morir entre mis brazos y velé tu cadáver en tu duelo y contemplé cómo tu féretro descendía con cuerdas al fondo de tu tumba. Sé que no vas a volver. 

    ¿Y sabéis lo peor de todo? 

    No os lo podéis creer. A veces hasta dudo de mi cordura, cuando pienso en esto. Pero es que vuelvo a sentir, como dos años atrás, que no te has ido. 

    Sigo percibiendo que estás ahí, mirándome, observándome, amándome en esa casa que también fue tuya y fue nuestra. 

    “¡Que idiotez!” Me recrimino a veces a mí misma y en voz alta, palmeándome la frente. 

    El hecho es que saber que aquella primera vez que te creí muerto no lo estabas, y que te limitabas a esconderte y escabullirte en nuestra propia casa, valiéndote de aquella red de galerías entre las paredes que unían casi todas sus estancias y cuya existencia yo desconocía hasta ahora ¡Me ha hecho presentir absurdamente o tener la vana esperanza de que esta vez también estás presente y vuelves a jugar conmigo al escondite! 

    Y a veces me carcajeo de lo absurdo de mis ideas, o sollozo apesadumbrada por mi nefasta suerte o me auto flagelo susurrándome en voz alta: “¡nena, estás loca!” 

    Pero os aseguro, os juro, amigos y desconocidos lectores, que tal vez alguna vez podáis leer las líneas de este diario ¡Que Darío, mi Darío, está aquí conmigo! 

    No me digáis porqué lo sé, porqué lo presiento. ¡Pero es así, apostaría cualquier cosa! 

    Y si me recuesto sobre el sofá o sobre esa cama que tanto te echa de menos y cierro mis párpados, y relajo mi respiración, entonces… Te veo, te siento muy cerca de mí. El aire encerrado en esta casa me trae tu aroma y tu presencia.  

    Y, entonces, me adormezco con una sonrisa reposada en los labios. En mis sueños, vuelves a ser tangible y podemos volver a estar juntos cada noche. Para siempre… 

      

      

    Diario de Darío 

      

    Quiero confesaros que mi muerte ha servido para algo. Para alguien como yo, con vocación de ayudar a los demás, de servir a mi pueblo, a mi país, de tratar que el mundo sea un lugar más justo y seguro donde vivir, reconozco que mi último servicio a mi patria y a la sazón a favor de toda la humanidad no puede sino llenarme de íntima satisfacción y orgullo. 

    Cierto es que perder la vida tan tempranamente, con tantas metas en el horizonte amontonadas en la cabeza, con tantos días por vivir y compartir con mi amada y con los míos, es tremendamente duro y cruel. 

    ¡Lo lamento por ella y por quienes, de un modo u otro, con una mayor o menor intensidad, me querían, me admiraban o al menos me apreciaban! 

    Pero mi nombre ha dejado su impronta en la Historia, por ese último acto de arrojo y valentía. He rescatado para la humanidad, y no una vez sino varias, unas antiquísimas escrituras que en unos meses o en pocos años pueden hacer cambiar la comprensión sobre el mundo y sus religiones, y zarandear los cimientos de una religión milenaria, tan predominante y poderosa como es el cristianismo, en todas sus vertientes. 

    Ese códice ha sobrevivido gracias a mi tesón. Lo he rescatado de las garras de los malos, que a veces se camuflan tras sotanas, abrazados a crucifijos y a sagrados libros que puede que no revelen la verdad. O, al menos, no toda la verdad. 

    ¿Quién sabrá qué sucederá? Quedan meses de esmerada y meticulosa restauración, de traducción de esos vetustos textos y de su interpretación por parte de científicos, lingüistas, filósofos e historiadores y expertos varios. 

    Pero lo importante es que aquellos escritos perviven. Sobrevivieron y allí estuve yo, a su lado, siguiendo su rastro, batallando por ellos una y otra vez, sin desaliento. Escondiéndolos en mi casa para protegerlos, y volviéndolos a arrancar de manos hostiles en el último soplo de mi vida. 

    En cuanto a Marta… ¡oh, mi Marta!  

    Nunca he querido a un ser tanto como te he querido en vida. ¿Dicen que el amor sobrepasa la vida y sobrevive más allá de sus confines? 

    Yo lo corroboro. Cuando el amor es tan intenso, no hay límites ni barreras para seguir amando a la persona que conseguía que revolotearan incesantes mariposas en el corazón enamorado, en lo más hondo de las entrañas, día tras día, año tras año. 

    Por eso no he podido alejarme de ti. Después incluso de que mi corazón dejara de latir, de que exhalara mi último hálito de vida pegado a tus labios, justo después de confesar al borde de la muerte que te quería y suplicar tu perdón. 

    Y me lo concediste y me insististe que tú también me amabas y que jamás me olvidarías. Debería descansar en paz, sí, ¡pero no, no lo hago! 

    Sigo aquí… ¿no me ves? Desde el primer día en que mi espíritu abandonara aquel cuerpo desangrado y ya inservible. Ese cuerpo fuerte, bien proporcionado y ese rostro atractivo y afirmaban incluso algunas que sensual. 

    Desde el primer día, decía, te he acompañado, aunque no lo supieras. 

    Como aquella vez en que fingieron y pregonaron mi muerte para nuestra supervivencia. De igual modo, yo he regresado a mi casa, a nuestra casa, para estar cerca de ti. 

    Y he aprovechado para colarme en ese baúl donde se oculta y reposa mi diario, aquel donde plasmaba la intensa crónica de mis últimas semanas de vida. Y escribo mis últimas y angustiosas horas en Madrid, hasta que con el último beso de mi amada, mi alma abandonó aquel cuerpo terrenal.  

    Y escribo un último capítulo, que son estas líneas, donde declaro a quien quiera leerlas, que hay vida después de la muerte y que cuando el amor es infinito no hay muerte que pueda distanciar dos almas que se necesitan y se aman. 

    Y aunque todo pueda parecer radicalmente diferente, aunque no pueda tocarte mientras duermes, sintiendo el roce suave y delicioso de tu piel bajo mis dedos, estremeciéndome de amor y deseo a partes iguales, sin embargo, yo, como espíritu, como alma que no quiere abandonarte, sigo siendo el mismo. Pensando y sintiendo de igual modo a cuando estaba atrapado en ese cuerpo que ya no me pertenece. 

    Además, ya no preciso esconderme ni ser precavido. No necesito refugiarme arrebatadamente, con el corazón en un puño, en esa red de galerías angostas y lóbregas que permitían guarecerme y transportarme a otras estancias de la casa sin que lo advirtieras.  

    Ni tampoco esconderme de ti cuando estás despierta, con los sentidos siempre en alerta. 

    Es bonito y triste a la vez. Que el destino se haya empeñado en separarnos, pero no lo haya logrado completamente. 

    Nuestras almas siguen unidas, a pesar de que tú sigas viva y yo solo sea un mero espíritu, un ente intangible, una energía con alma y sentimiento que no olvida y que sigue amándote. 

    Pasarán los años y te veré envejecer. Y yo seguiré aquí, fiel y leal, invisible a tus ojos, aguardando con paciencia el instante en que la vida, obedeciendo a una ley natural irreversible, te abandone. 

    En ese instante, nuestras almas, al fin libres de nuestras cadenas corporales, podrán unirse y viajar de la mano, hacia otros mundos. Hacia otros universos. O quedarnos en esta casa, para siempre…  
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    PARTE VI  

    Y EL EVANGELIO SE HIZO PALABRA 
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    El proyecto de restauración del Códice 

      

      

    Habían sido largos años de arduo trabajo desde aquellos acontecimientos tan terribles como, en cierto modo, silenciados y enmascarados. 

    El hecho es que después del derramamiento de sangre gratuito, el maletín de piel negro, después de demasiadas vicisitudes y de transitar por manos tanto de fervientes enemigos como de valientes protectores, llegó a las manos adecuadas. 

    Bajo la protección de la policía nacional, los manuscritos se conservaron con la máxima de las garantías en las cámaras del Museo Arqueológico Nacional de la capital. 

    Para asegurar dicha custodia, y que no volvieran a acontecer percances o hurtos como los sufridos en el pasado, las autoridades gubernativas, siempre bajo el amparo de un acérrimo secretismo, decidieron redoblar la vigilancia y seguridad de aquellos espacios. Noche y día, pues, aquel antiquísimo evangelio fue celosamente protegido y vigilado durante los largos meses que se prolongaron los trabajos de restauración y traducción del mismo. 

    Los trabajos de meticulosa restauración y recuperación de aquellos regios pero decrépitos papiros, así como de su escrupulosa y fidedigna traducción, se encomendó a un equipo de expertos, los más cualificados y reconocidos en el ámbito mundial. 

    Desde aquella encomienda, que se había mantenido absolutamente en secreto hasta hacía apenas unos días, habían trascurridos veinticuatro largos meses. De intenso y arduo trabajo, en los que los avezados restauradores en aquellas salas climatizadas y equipadas con las más modernas tecnologías de restauración, habían recompuesto, casi pieza por pieza, los fragmentos de papiros deteriorados y sueltos. 

    Como en un puzle de cientos de piezas desperdigadas, estas se hubieron de unir con una extrema delicadeza y un pulso y temple similar al de un cirujano en la más delicada operación. 

    Y es que no solo hubo que unir fragmentos sueltos de papiros que se deshacían casi con mirarlos. Además, hay que subrayar el arduo trabajo de otros especialistas del equipo, recuperando y recomponiendo los trazos de tinta negra y roja deteriorados y erosionados por los infinitos siglos de aquellos grabados. 

    Finalmente, una vez recuperada la integridad y la legibilidad, no menos ardua y penosa fue la traducción durante los meses siguientes del contenido de los arcanos escritos.  

    Y es que el procedimiento de trabajo siguió unas pautas y una metodología similar a la que se utilizó por el equipo de expertos correspondiente en el también evangelio según Judas, catalogado como apócrifo y gnóstico, hallado en 1970, pero cuyo verdadero mensaje no vio la luz ni se pudo dilucidar hasta 2007. Tanto en aquella investigación, liderada por expertos contratados por National Geographic, como en esta, gran parte de los textos tuvieron que recomponerse y, constatado la irremisible pérdida o extravío de numerosos fragmentos, realizar un ímprobo esfuerzo de deducción de algunos textos y frases.  

     

    Así, el coordinador del equipo de trabajo de restauración, traducción e interpretación de esos textos, había convocado para aquel día una rueda de prensa en la sala de conferencias de la sede del Ministerio de Cultura.  

    Huelga apuntar la expectación que esta rueda de prensa había suscitado. Sobre todo, entre los medios de comunicación internacionales, una vez que la impactante noticia de la existencia de unos evangelios, que aseveraban que eran totalmente inéditos y desconocidos, saltó a los medios, ya de modo oficial y sin medias tintas, como una bomba de relojería. 

    Algo que, hasta entonces, había sido simplemente un rumor que circulaba por ámbitos demasiado circunscritos y reservados en los últimos meses. Especialmente esta rumorología era intensa por el mundo de la arqueología y en altas esferas religiosas. Pues de boca en boca y de oído en oído, se iba propagando por esos impermeables ámbitos que un evangelio, tal vez con una edad tan antigua como los propios canónicos, se había descubierto en algún lugar del territorio español, sin que la ubicación exacta del hallazgo se concretara en estas murmuraciones. 

    Así, desde el anuncio días antes, a bombo y platillo, de la rueda de prensa y la relevación del enigmático hallazgo de ese evangelio del que nadie tenía constancia, y del que no parecía haber ninguna referencia en documentos de la era post-cristiana, el revuelo y la polémica sobre estos escritos no hizo más que avivarse con el paso de los días. 

    El hasta entonces vago y dudoso rumor tanto escuchado y leído, de dudosa credibilidad para muchos, dio un salto extraordinario y cualitativo a una verdad indubitable y de la que se hizo eco el mundo entero.  

    Pues en los últimos días, en prácticamente todo el planeta, no se había hablado de otra cosa.  

    Parecía evidente que no había sido un vulgar y corriente descubrimiento. Ni por la magnitud y lo sorprendente de lo hallado, como por los episodios terribles y violentos que se desencadenaron con el mismo. En ellos, aparecieron los elementos propios de una novela negra y un apasionante thriller; sectas religiosas fanáticas, héroes y villanos, policías buenos y valientes y, políticos y funcionarios chivatos y corruptos. El saldo final, o por decirlo de otro modo, el coste total de aquel tesoro arqueológico había sido estremecedor. Decenas de fallecidos de un bando y otro. Aquella vorágine de sangre, incluso se había llevado la vida tanto de su descubridor como del avezado policía que lo defendió hasta sus últimas consecuencias. 

    Sin embargo, el segundo aspecto había permanecido en parte velado y silenciado durante esos veinticuatro meses. Se había enmascarado como un extraño y sanguinario ajuste de cuentas entre grupos religiosos extremos y fanatizados, a cuenta de unos escritos, pero sin un objetivo ni un fin concreto. 

    Y si bien los días y semanas siguientes al escabroso acontecimiento algunos medios de comunicación insinuaron e incluso apuntaron con descaro a unos secretos papiros recién hallados como la causa de esas disputas y esos episodios sangrientos, desde lo más elevado del gobierno, así como de los poderes fácticos, económicos e institucionales en la sombra, se fue corriendo un tupido velo sobre la verdad de aquellos sucesos con el transcurso de las semanas.  

    Finalmente, lograron desviar la atención del ciudadano, anestesiándolo con otras noticias ad-hoc, sensacionalmente seleccionadas para hacer olvidar esa extraña orgía de sangre derramada de una turba de acérrimos creyentes y policías, en el mismo corazón financiero de la capital.  

    Pero ahora, todos esos secretos pertinazmente enmascarados, tanto el propio hallazgo como el anhelado resultado de ese arduo y meticuloso trabajo, brillantemente ejecutado por un elenco de los mejores profesionales y expertos, estaba a punto de ver la luz. 

     

    Mario Fortunatti, un prestigioso historiador de la Universidad de Florencia, actualmente profesor en comisión de servicio y en nómina del Ministerio de Cultura del Gobierno de España, había sido la persona escogida para liderar esos delicados y trascendentales trabajos. 

    Era un apuesto personaje que parecía rebasar holgadamente los cincuenta, pero llevados con gran dignidad y elegancia. Ese porte diríase aristocrático le confería un aspecto más joven. Rebosaba carisma, tanto en sus palabras como en su estudiada elegancia, con un fino bigote recortado, arqueado y puntiagudo en sus extremos a lo Dalí, y una media melena negra impecablemente apelmazada por el efecto de la gomina y rematada en unas puntas pulcramente rizadas. 

    Además, a su atractivo rostro alargado, sonrosado y de peculiar bigote, le acompañaba siempre un traje colorido de Emporio Armani, de color rojo burdeos y de corte moderno, una pajarita a juego, una camisa floreada blanca o amarilla, unos pantalones de pinza negros y unos zapatos de charol, que ensalzaban y conferían un apreciable encanto varonil a su figura. 

    En definitiva, irradiaba el halo de un personaje amante del arte y la transgresión, pero escasamente del trabajo constante y tenaz. 

    Sin embargo, nada más lejos de la realidad esta segunda y desacertada impresión. Quienes habían confiado en él, lo habían hecho de manera ciega y entusiasta. Sabían que Mario Fortunatti era el hombre adecuado para orquestar y liderar una misión tan ardua y delicada como esta. Era, sin más, el más brillante y rutilante. 

    Por eso todos sabían, desde la más alta autoridad gubernativa hasta el último periodista más inexperto y novato, que aquella rueda de prensa no dejaría a nadie indiferente. 
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    La rueda de prensa 

      

      

    Dos minutos después de la hora señalada, el referido señor Fortunatti apareció por la puerta de aquella amplia sala de conferencias, absolutamente abarrotada. 

    Su paso era firme y decidido y mantenía la barbilla erguida, con el semblante tan adusto y serio que hasta parecía enojado. 

    Otra sensación del todo errónea. Cada detalle de su pose, su figura y sus gestos, estaban milimétricamente estudiados por este sin igual sabio, amante como nadie de la teatralidad y las artes escénicas. 

    Se dirigió al elegante atril de madera de cedro, con el escudo de la nación tallado en bronce, majestuoso y adosado en relieve sobre su frontal. Se postró frente al micrófono que coronaba el atril, mientras una lluvia de flashes le diluviaban desde todos los ángulos. Un murmullo se agitó en el auditorio, así como los cuchicheos entre los periodistas acreditados. Mientras, cuatro policías de paisano, apostados en los flancos, con rostros pétreos y miradas hurañas, no cejaban de escudriñar a los asistentes. 

    Mario se acomodó la chaqueta y se acicaló una de las puntas de su bigote, de forma tal vez inconsciente, tal vez ensayada. 

    Carraspeó ostentosamente. Esa tos medida y grave fue suficiente para apaciguar el creciente murmullo y que todos los ojos de la sala convergieran en él. 

    —Queridos amigos de todo el mundo —fueron sus introductorias y ceremoniosas palabras—. En primer lugar, querría agradecer vuestra asistencia e interés por el asunto de estos escritos, cuyo hallazgo se remonta a apenas hace dos años y seis meses. 

    >>Por otro lado, y ciñéndome al objeto de esta rueda de prensa para la que habéis sido convocados todos los medios de comunicación nacionales e internacionales hace unos días, querría recalcar, ante todo, que la recuperación y traducción de estos manuscritos ha conllevado un trabajo arduo y sumamente laborioso y ha requerido el mayor y mejor esfuerzo de los profesionales de nuestro gran equipo. Y es que los manuscritos, que como bien sabéis por la nota de prensa se trata de un códice formado por papiros antiquísimos, llegaron a nuestras manos en condiciones muy lamentables.  

    >>Al paso del tiempo que, lógicamente, ha deteriorado el delicado material que compone dichos papiros y que como bien sabréis son tiras del tallo prensado de la planta papiro, una especie profusamente extendida por la cuenca del Nilo y algunas cuencas mediterráneas, hay que sumar el maltrato que ha tenido que sufrir los meses previos a su aterrizaje en nuestras manos.  

    >>Estos desafortunados escritos han sufrido toda índole de peripecias. Se han visto involucrados en tiroteos y batallas campales en las que algunas gotas de sangre han llegado a salpicarles. Estas máculas –sentenció el prestigioso historiador, haciendo una leve pausa y alzando la vista hacia un punto elevado en el horizonte, más allá de las miradas asombradas y atentas de fotógrafos, cámaras y reporteros con sus grabadoras encendidas y transcribiendo sus palabras, frenéticamente, sobre portátiles o tabletas—, demuestran que el ser humano, o parte de la humanidad, huye y teme a la auténtica verdad. ¡Incluso antes de ser conocida! —reprobó en una sentida exclamación, mirando de derecha a izquierda, y luego al revés, a su auditorio, como buscando la conformidad de sus oyentes—. Pero he de deciros que al margen de cualquier polémica, de la mayor o menor veracidad o trascendencia que estos escritos puedan tener para la iglesia cristiana y la católica en particular, nuestro trabajo se ha limitado a recomponer un puñado de manuscritos deshechos, mermados, ilegibles. 

    Con paciencia y tesón, cumpliendo fases según los protocolos y procedimientos de actuación para estos casos, y aunando esfuerzos y volcando lo mejor de nosotros en esta ardua pero gratificante labor…. Me complace comunicaros, como portavoz de este fabuloso equipo técnico de personas y profesionales, ¡que lo hemos logrado! —recalcó sin pestañear ni sonreír, volviendo a otear alrededor a cada uno de los asistentes, con una mezcla de altivez y euforia contenida. 

    En ese momento, aprovechando ese instante de ligera ensoñación por parte del orador, alguien se levantó al fondo de la sala.  

    —¿Es cierto que los papiros corresponden a un evangelio apócrifo? ¿Considera que pueden hacer peligrar la reputación y el poder de la Iglesia cristiana en todo el mundo? —se apresuró a preguntar un hombre menudo y pecoso, en un tono elevado y con una vocecilla desagradable que se clavaba en el cerebro como un punzón. 

    “Por supuesto, claro que sí, la duda ofende”, fue la respuesta inmediata que fabricó su mente, pero calló su boca. 

    —En cuanto a la primera pregunta que me formula… —contestó Mario, pausadamente, midiendo cada palabra, consciente del impacto y el revuelvo que iban a ocasionar— he de confesar que sí. Estos escritos, estos papiros integrantes de un códice único, tanto por la forma de escritura y el estilo narrativo, como por la época en la que podemos datarla, así como por su contenido, no cabe duda que pertenecen a un evangelio… totalmente desconocido hasta la fecha —la última frase, que salió de sus labios en un tono desapasionado, sin embargo, volvió a suscitar un gran revuelo en el auditorio.  

    Se avivaron los murmullos y las miradas de sorpresa y de creciente curiosidad, que se entrecruzaban caóticas entre los periodistas allí congregados. 

    —En cuanto a su segunda cuestión, obviamente, no soy yo quién para responderla. De todas formas, insisto que nuestro trabajo ha sido estrictamente objetivo, técnico e historiógrafo. Nuestra misión se ha limitado a mimar y restaurar en lo posible ese tesoro arqueológico que ha llegado a nuestras manos malherido de muerte y tratar de rescatar su auténtico y original contenido. ¡Cualquier otra valoración o pretensión, por supuesto, excede de nuestras competencias y nuestra intención! —aclaró el señor Fortunatti con la mayor contundencia posible, sin llegar a la acritud. Lo cierto es que la expresividad y el apasionamiento de sus gestos, en armonía con el tono de su voz, que parecía modularse y bailar al compás de sus palabras, ayudaba a enfatizar y comunicar su mensaje. 

    —Entonces… —insistió el mismo periodista con unos ojos que parecían desorbitados, hambrientos por saber más de aquella exclusiva que había logrado arrancar del pintoresco profesor—, ¿puede revelarnos cuál es la supuesta autoría de ese supuesto evangelio? 

    Fortunatti sonrió, como queriendo aliviar la tensión que se estaba concentrando en la atmósfera del auditorio. 

    —Se trata de unos manuscritos totalmente inéditos y perteneciente al Evangelio del apóstol Tomás —reveló, volviendo a su semblante adusto. 

    De nuevo otro oleaje de murmullos y elucubraciones volvió a agitar los ánimos del auditorio. 

    —Pero eso carece de relevancia, el evangelio apócrifo y gnóstico de Tomás fue hallado en 1945 en Nag Hammadi, en Egipto… ¡Todo el mundo lo sabe y es bien conocido su contenido y su mensaje! —interrumpió otro periodista, desde otro extremo de la sala. 

    Fortunatti volvió a sonreír, “¡Ay, estáis en todo amigos periodistas! Cómo se nota que habéis venido con los deberes cumplidos…”, pensó divertido, mientras volvía a acicalarse su cuidado mostacho. Frunció la mirada y enarcó el entrecejo, la relevancia de las secretas averiguaciones que estaba desvelando lo merecían. 

    —¡Totalmente cierto! No voy a discutirle esa verdad indubitable. En este mundo ¿qué historiador no conoce el singular mensaje y contenido de ese evangelio catalogado como gnóstico y apócrifo por parte de las iglesias cristianas…? —se preguntó para sí el profesor, jugando con las modulaciones de su voz y sus gestos para recabar la atención de todo el auditorio, que había vuelto a un silencio sepulcral, expectante—. Tal vez, el más trascendental de esos evangelios hallado hasta la fecha y nunca reconocidos y denostados por las autoridades eclesiásticas. El evangelio que sin duda esboza un mensaje muy diferente al de los evangelios canónicos, a los seguidos e interpretados rígidamente por el cristianismo. El evangelio que en su día fue tildado de herético por los Padres de la Iglesia y que debió de surgir del seno de las primeras y más ancestrales comunidades gnósticas, renuentes a seguir la doctrina imperante de los que, a la sazón, se convirtieron en canónicos y se integraron en las Sagradas Escrituras.  

    Como otros evangelios también considerados apócrifos y herejes, estos escritos fueron perseguidos y sus ejemplares destruidos hasta su olvido y erradicación a lo largo de los primeros cinco siglos de la era cristiana —narró el profesor—. De igual manera se prohibió radicalmente y se persiguió, bajo amenaza de muerte, la fe y creencia en esas misteriosas y profundas enseñanzas que preconizaban esos manuscritos. Enseñanzas que hablaban de un Dios y un Reino muy diferente al esbozado e interpretado por la doctrina oficial de la Iglesia. 

     Estos evangelios gnósticos proclamaban una relación directa, personal, íntima y profunda con Dios, sin intermediarios, sin guías, sin doctrinas… —sermoneó Fortunatti, que llevado por su pasión y su vastísimo conocimiento en este asunto, perdió el hilo de la pregunta y, por ende, el camino hacia la respuesta. 

     —Me preguntaba, ¿disculpe? —inquirió con delicadeza el profesor al periodista, que parecía haberse fosilizado sobre su silla con aquella exuberante disertación del profesor. 

    —Ah, sí… Le apuntaba que el Evangelio de Tomás ya fue descubierto en 1945…  

    —¡Cierto! —exclamó Fortunatti, retomando con ardor la palabra—. Pero estos escritos… ¡Forman parte de un códice inédito y adicional a esos Evangelios!  

    De nuevo los murmullos se azuzaron, redoblando su eco por las vacías paredes de la sala. Y es que la revelación del profesor no podía dejar indiferente a nadie de los allí congregados ¡Un nuevo evangelio apócrifo según el apóstol Tomás, aseguraba aquel pintoresco profesor! 

    El transalpino se limitó a hacer un gesto con ambas manos, con las palmas hacia abajo, tratando de transmitir sosiego y apaciguar los murmullos, como un director de orquesta templando con su batuta un súbito apasionamiento o desafine de sus músicos. 

    —Os ruego que me dejéis hablar, y luego, cuando concluya mi explicación, abro el turno de preguntas, por favor —rogó sin alterar su pose de magnificencia, alzando la voz. Aprovechó para lanzar su aguda mirada a todos los ángulos de la sala, subrayando así sus palabras. 

    Algún que otro periodista hizo ademán de lanzar otra pregunta, pero los gestos firmes de Mario, con la colaboración de los policías que también emularon el gesto del italiano, estos con cara de pocos amigos, lograron sofocar, con éxito, esas intervenciones inesperadas y el murmullo sucesivo. 

    —Amigos míos, ante vuestra curiosidad, lógica por otra parte, y como Jefe Coordinador de este equipo de Restauración, Traducción e Interpretación del polémico códice, voy a proceder a leer un sucinto informe sobre los resultados. Y a renglón seguido, proseguiré la lectura de algunos párrafos de los textos recompuestos y traducidos. Adelanto, eso sí, que los textos que han podido rescatarse y traducirse con un margen de error insignificante o bajo, es un altísimo porcentaje sobre el total —anunció solemne. 

    A continuación, extrajo con habilidad y elegancia del bolsillo de su solapa unas gafas de lente estrechas y montura amarillo chillón, ajustándoselas sobre su nariz, y bajando el mentón hacia unas hojas que había portado consigo al entrar en el auditorio y que había posado sobre el atril. 

     

    Entonces leyó durante unos apasionantes quince minutos la introducción de un informe completo que aspiraba a desgranar la esencia y los antecedentes de aquellos papiros rescatados del olvido.  

    De acuerdo al informe, que por su extensión no tenía nada de sucinto, estos supuestos evangelios estaban también escritos en la lengua copta, al igual que los primeros evangelios según Tomás hallados en Nag Hammadi. Las pruebas del Carbono-14 que los científicos del equipo habían realizado sobre los mismos, puso en relieve que estos manuscritos databan aproximadamente del año 340 d. C. Esa fecha coincidía con la datación del otro evangelio del mismo apóstol encontrado en la localidad egipcia. Y ambos códices formaban dos partes complementarias de un todo a juicio de Fortunatti, y muy probablemente eran réplicas y traducciones de escritos originales en lengua griega mucho más antiguos.  

    Luego, en aquella disertación, el profesor recordó y repasó las teorías y estudios de historiadores varios a lo largo de la historia y que avalarían que el manuscrito original de este Evangelio pudiera ser más antiguo que los propios canónicos y fecharse en torno al año 50 d. C. Esta fecha, por tanto, avalaría con más fuerza la autenticidad de su mensaje e incluso su supremacía sobre los realmente bendecidos y venerados por la iglesia. Pues según estas mismas teorías, al datarse los originales de los evangelios canónicos en fechas ligeramente posteriores (entre los años 60-100 d. C.), el de Tomás podría haber sido el más antiguo conocido. Incluso podría afirmarse, basándose en imparciales, serios y recientes estudios por parte de acreditados expertos en Historia Antigua, que el Evangelio canónico de Juan podría estar inspirado en el de Tomás, en determinados pasajes y narraciones.  

    Y conforme Mario Fortunatti iba pormenorizando con una cadencia pausada, grave pero solemne, los antecedentes de los episodios y relatos que en esos escritos se narraban y que se aprestaba a revelar, en aquel concurrido auditorio se fue extendiendo un silencio cada vez más denso y cortante. Como si aquellas palabras tuvieran un efecto hipnótico. Cada frase, cada inédita revelación que brotaba de los labios de aquel pintoresco personaje, asombraba y se apoderaba de la mente y de la voluntad de cada periodista allí presente. ¡Hombres y mujeres curtidos en mil ruedas de prensa, en mil declaraciones exaltadas y fuera de lugar y en mil noticias increíbles o angustiosas, no daban crédito a lo que aquel hombre aseveraba! ora mirando el informe que tenía delante de sus ojos, ora levantando la mirada y lanzándola hacia cualquier punto del auditorio, con el ceño fruncido y las pupilas desafiantes. 

    Pues el señor Fortunatti aseguró que los pasajes que se disponía a revelar al mundo y detallados en este Evangelio, por fin iban a proyectar una luz sobre ese ancestral y arcano secreto, tal vez el mayor enigma nunca resuelto ni respondido por nadie, ni tampoco por ningún evangelio conocido hasta la fecha ni por ningún manuscrito de aquella época, acerca de la vida de Jesucristo.  

    Y es que este Evangelio aseguró que versaba sobre Los años perdidos de Jesucristo. Esos misteriosos y desconocidos años que abarcaron la mayor parte de la vida del Mesías, entre los doce y los treinta años, del hombre que se hacía llamar Jesús de Nazaret y sobre los cuales no había más que conjeturas o suposiciones nunca reflejadas ni plasmadas por escrito. 

    —¡Eso es una infame herejía! –interrumpió de repente la voz bronca y chillona de un periodista. 

    La narración se detuvo en ese punto emocionante y álgido. En el preciso instante en que Mario Fortunatti, tras un extensísimo prólogo y en el que acaba de desvelar la extraordinaria novedad de este Evangelio sobre cualquier otro conocido, comenzaba a citar e interpretar los textos exactos traducidos de aquel códice. Todos los presentes, incluso un contrariado Mario, interrumpido en el momento más emotivo y trascendental, desviaron la mirada al hombre que se había incorporado de su asiento enardecido. 

     Sus manos se apoyaban sobre la mesa. Era un hombre grande, fornido y grueso, de escasos cabellos desperdigados en su cabeza, sobre la que destacaba una gran calva reluciente de sudor. Lucía un rostro orondo y enrojecido. Parecía bufar en la distancia. 

    —¡Usted es un blasfemo! ¿Cómo se le ocurre plantear el disparate de la existencia de otros evangelios distintos a los de San Mateo, San Lucas, San Juan y San Marcos? ¿Acaso quiere ultrajar los sagrados textos, y por ende, al mismo Señor todopoderoso? —volvió a vociferar enardecido el mismo tipo, apuntando con un dedo acusador a Mario, que se mantenía impasible sobre su púlpito.  

    Por enésima vez un murmullo se avivó de nuevo en el auditorio. Todos cuchicheaban entre todos y las miradas temerosas y recelosas volaban de un lado a otro. 

    Un par de guardias se dirigieron con agrios rostros hacia este exaltado personaje. 

    —¿De qué ofensa y ultraje habla usted? Nosotros somos profesionales, profesores, científicos, expertos, y nos hemos circunscrito a cumplir con nuestro trabajo lo mejor que sabemos y hemos podido ¡Y no ha sido una tarea nada fácil! No pretendemos ofender a nadie ni a ninguna creencia o religión. Nos hemos limitado a rescatar las palabras de ese antiquísimo códice, tantos siglos sepultado en el olvido, recomponiendo su mensaje original y auténtico en la medida que nos ha sido posible. No es nuestra voluntad reinterpretar la historia de la humanidad ni el cristianismo ni ninguna otra religión… ¡Dios nos libre de ello! —sermoneó Mario, culminando esa acertada y teatral disertación, alzando las manos hacia el cielo y acompañando el ade-mán con un rostro que irónicamente parecía rogar perdón y comprensión. 

    Y a estas palabras les sucedió otro revuelo de aprobación generalizada. Incluso algún entusiasmado aplauso resonó por la sala y algún duro reproche como “¡Cállese, fanático!” se vertió contra el exaltado. 

    Pero el destinatario de esas palabras, lejos de achantarse y apaciguarse, pareció todavía enardecerse más. 

    En un momento dado rodeó la fila de mesas alineadas y a otros periodistas que lo flanqueaban y se lanzó a la carrera por el pasillo central hacia el insigne historiador. 

    ¡Ni qué decir la perplejidad y el desconcierto que ese repentino comportamiento causó entre los allí congregados! Un guardia trató de interponerse en su decidido trayecto y detenerlo. Pero la propia inercia de la carrera de ese hombre grueso y voluminoso, embistiendo como un toro, provocó un choque frontal y que el guardia rodara al suelo, arrastrando consigo cables, equipos de sonido y videocámaras en su caída. 

    Al constatar que aquel hombre fuera de sí seguía avanzando cada vez más frenético y próximo a su objetivo, el historiador italiano reculó unos pasos hacia atrás preso de un temor tangible, mientras que los otros tres guardias se lanzaron a frenar ese avance. 

    Y con tenacidad, pero no sin arduo esfuerzo, esos tres pares de brazos robustos y firmes consiguieron detener aquella mole de más de cien kilos catapultados hacia el erudito. Ese intelectual y cultísimo profesor insultado y odiado injustamente por el mero delito de aprestarse a contar historias y narraciones que, de ser verídicas y auténticas, podrían desmentir y derrumbar gran parte de las creencias y dogmas de fe sobre las que se cimentaban las religiones cristianas, en general, y la católica, en concreto. 

    —¡Satanás, vas a pagar tu osadía y tu sinvergonzonería! —siguió vociferando aquel mastodonte enrojecido, con los ojos fuera de sus órbitas. Y antes de que lograran reducirlo e inmovilizarlo a pie del estrado, logró arrojar con su brazo derecho una cruz de metal que portaba oculta en un bolsillo del pantalón, con tan mala fortuna o espléndida puntería que impactó de lleno en la frente del profesor transalpino. 

    Este, aturdido y condolido, se echó las manos a la frente y retrocedió hasta la puerta de la sala, tambaleándose. Socorrido por algún funcionario del Ministerio y los alarmados compañeros de su equipo de trabajo, decidieron abandonar el auditorio. 

    Mientras ese periodista intolerante y majadero seguía blasfemando y chillando contra la persona agredida en la sala de conferencias, a pesar de estar esposado e inmovilizado en el suelo por tres fornidos guardias de seguridad, a la espera de que los refuerzos policiales llegaran, un coche blindado del Ministerio transportaba a Mario y a tres de sus compañeros de equipo, hacia el hospital más cercano. 
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    El golpe final 

      

      

    —Maldito loco… —musitó Fortunatti, observando con desagrado la sangre que empapaba su pañuelo de seda blanco, y con el que se oprimía la herida en la frente tratando de que supurara. 

    —Y que lo digas… El fanatismo es la enfermedad de la humanidad —asintió con gesto preocupado el señor Peláez a su lado. Este integraba aquel equipo de trabajo en su condición de experto en el dialecto sahídico antiguo. Su trabajo había sido tal vez el más decisivo, una vez recuperada la integridad y la legibilidad de la mayor parte del códice. Pues había logrado traducir todo aquel texto enrevesado e incompleto en algunos fragmentos, en un tiempo record. Su conocimiento de lenguas y dialectos muertos de la antigüedad como aquel en el que estaba escrito dicho manuscrito, el dialecto sahídico, que fue la variante más antigua conocida del idioma copto, predominante en la ciudad de Tebas y en el Alto Egipto en aquellos primeros siglos de la era cristiana, contemporáneos a esos papiros, era vasto y profundo. Por lo que no había encontrado insalvables dificultades en ejecutar su loable trabajo. 

    Cinco minutos después, el vehículo monovolumen que trasladaba al profesor Mario al Hospital, acompañado por sus leales compañeros de equipo, así como por una pareja de policías armados, uno de ellos al volante, desembocó en la calle que conducía al Centro Sanitario. Este se alzaba imponente a solo tres manzanas de distancia. El profesor Fortunatti, aún conmocionado por los acontecimientos que habían frustrado la parte más importante de su rueda de prensa, suspiró aliviado al enfilar los últimos metros que le distanciaban del Centro Sanitario, pues esa herida abierta en la cabeza y que trataba de taponar con su pañuelo se resistía a cesar de sangrar. 

     Entonces el último semáforo del trayecto cambió del ámbar al rojo. El chófer dudó entre saltárselo o no. Pero esta vez prefirió respetarlo, pues una nutrida fila de coches había comenzado a desfilar frente a la luna de su parabrisas, proveniente de la calle perpendicular. 

    Cuando el chófer comenzó a acariciar el pedal del acelerador, sin apartar la mirada del semáforo, a punto de encender su disco verde, un ruido creciente reclamó su atención.  

    Miró por el espejo retrovisor interior y un espanto terrible se asomó en sus ojos. Pues tras las figuras preocupadas pero calmadas de Mario y los demás miembros del equipo, un vehículo a gran velocidad, con los faros encendidos a pesar de ser pleno mediodía, volaba hacia ellos.  

    El chófer entonces pisó el acelerador de forma instintiva, para tratar de huir del inevitable accidente. Pero de inmediato tuvo que frenar, pues todavía un par de vehículos quedaban por cruzar y lo hacían de forma lenta y cansina. 

    Como consecuencia, el vehículo disparado contra ellos, alcanzó la parte trasera del monovolumen que se había quedado atrapado y sin capacidad de reacción.  

    El impacto fue brutal. Los ademanes desesperados del chófer, al constatar que no tenía escapatoria, alertaron a los demás ocupantes de que algo sucedía. Y fue en el momento de girarse para distinguir la fuente de aquella turbación, cuando aquella ranchera funeraria, con sendas coronas de coloridos crisantemos en los laterales, colisionó contra ellos, a más de cien kilómetros por hora. 

    Ni que decir que el monovolumen y sus indefensos ocupantes absorbieron toda la energía cinética del vehículo suicida. 

    Y a pesar de ser un vehículo alto, robusto e incluso blindado, casi todos los ocupantes perecieron en el acto.  

    La ranchera se destrozó toda la parte delantera, y su conductor también perdió la vida, al partirse la cabeza con el volante. En unos segundos, el combustible y el aceite empezaron a derramarse por el suelo.  

    Nadie pudo hacer nada por evitar que la tragedia fuera absoluta. Segundos después, corrían enfermeros en bata blanca desde un par de manzanas más allá, en dirección a los vehículos destrozados. De la zona de aparcamiento del Centro Sanitario también aparecieron dos ambulancias, con sus sirenas naranjas centelleando casi invisibles por la claridad del mediodía. 

    Sin embargo, ni los sanitarios lanzados a la carrera ni las ambulancias derrapando sobre el asfalto, pudieron llegar a tiempo. 

    Una chispa saltó de los humeantes motores. Al instante, la ranchera funeraria explotó, convirtiéndose en una bola de fuego, y las esquirlas hicieron prender también el combustible que se derramaba por debajo del monovolumen destrozado a solo unos metros. El monovolumen también explosionó al segundo y el fuego y la destrucción lo envolvió y se apoderó de todo. Las incesantes explosiones hicieron estallar por los aires las entrañas de aquel vehículo, y convertir en cenizas los cuerpos de sus ocupantes. 

    A la vez, y en una acción tan cruel como coordinada por una mano invisible en puntos tan dispares y alejados de aquella ciudad, extraños hombres uniformados, con corbata, chaqueta, pantalón de pinza y gafas de sol perfectamente ajustadas a su rostro, penetraban en domicilios particulares con un revolver en la mano. No titubeaban ante puertas cerradas que derribaban de una patada ni les ablandaba el corazón las vocecillas o las agudas risillas de niños inocentes rebotando por los espacios de esas casas. 

    En algunos casos, tiroteaban a los ocupantes que oponían resistencia o se desgañitaban a gritos al descubrirlos. En otros, simplemente se limitaban a ejecutar su cometido, mientras los ocupantes de las viviendas, en su mayoría mujeres y niños, se arrinconaban en algún rincón de su casa, abrazados y temblando de miedo. 

    Las instrucciones eran precisas y así las cumplieron. Ordenadores, portátiles, cualquier USB o discos duros portátiles, carpetas de folios, documentación. Todo, absolutamente todo lo que podía albergar el resultado o contener alguna mínima información sobre el fruto de arduos meses de trabajo por parte de los dueños de las casas, y que acababan de morir calcinados en un espectacular accidente en las estribaciones de un Hospital madrileño, fueron totalmente destruidos.  

    Los ordenadores reventados, los discos duros y USB robados e introducidos en bolsas que los asaltantes luego se llevarían consigo. Por último, los dossiers, las anotaciones a mano, los informes y cualquier hoja de trabajo que aquellos hombres encontraron en las respectivas casas, fueron amontonados en un rincón de cada hogar y luego prendido fuego, ante la vista horrorizada de los sobrevivientes. 

    Finalmente, aquellos asaltantes organizados y violentos desaparecieron sin dejar rastro, tal y como habían venido. Dejando tras su estela, mujeres viudas y niños que acababan de convertirse en huérfanos sin todavía saberlo, y un paisaje desolador donde cualquier pista, documento, copia o informe sobre los escritos en los que los hombres de esos hogares habían estado trabajando tediosa y pacientemente, plasmando sus lentos pero progresivos avances y resultados, había dejado de existir. 

      

     Entretanto, en las dependencias del Ministerio de Cultura reinaba la confusión. La rueda de prensa se había interrumpido de forma brusca por la intervención de ese fanático que había logrado herir al portavoz y cabeza visible del equipo de restauración. 

    La policía procedió a despejar la sala de prensa, aunque algunos periodistas se resistían a dejar de escribir notas o grabar imágenes, ávidos por captar el caos imperante. A la sazón, y tras muchas palabras de insistencia, alguna que otra discusión y algunos empujones, la sala fue totalmente desalojada. 

    Sin embargo, el desorden y el revuelo no terminaban de aplacarse, como si las palabras pronunciadas en la sala de prensa hubieran abierto una caja de pandora de impredecibles consecuencias.  

    Por los pasillos del Ministerio aquel energúmeno esposado, enrojecido de ira, seguía pataleando e invocando a gritos a Dios y maldiciendo a todos los que, a su juicio descabal, habían pecado y servido al innombrable, custodiando, protegiendo, restaurando, traduciendo e interpretando aquel apócrifo y demoniaco evangelio. 

    Su desagradable torrente de voz, vertiendo injurias y tropelías, resonaba atronador por los vastos pasillos y diáfanas estancias del edificio oficial, hasta que finalmente fue trasladado fuera y subido a un vehículo de la policía que lo conduciría a dependencias policiales. 

    Pero ahora la agitación se había trasladado al exterior de la sede ministerial. Una turba de creyentes, aparentemente movilizados de forma espontánea y de modo viral, a través de mensajes de móvil y whatsapp, se había agolpado en los alrededores del edificio, cercando cualquier punto de entrada y salida. Con gestos airados, puños al cielo, lanzando proclamas concisas pero contundentes y alzando carteles pintados a mano con mensajes contra Satán y contra aquel evangelio según Tomás al que tildaban de demoniaco, increpaban a los expertos desde el exterior, y a los propios policías que, atónitos y desconcertados, se aferraban a sus fusiles, sin saber qué hacer. 

    Entonces todo sucedió de forma inesperada y espectacular. El ronroneo del motor de un helicóptero se acercó desafiando el espacio aéreo madrileño, sorteando los edificios más elevados, en dirección al helipuerto privado ubicado sobre la azotea del edificio gubernativo. 

    Mientras, un par de policías que en ese momento flanqueaban a dos ordenanzas del Ministerio que trasladaban el códice desde la sala de conferencia hasta los herméticos sótanos, protegido en una blindada vitrina de cristal, desenfundaron sus pistolas y ataron y amordazaron de pies y manos a los asustados empleados. 

    Luego se desencadenaron intercambios de disparos en las mismas entrañas de la sede ministerial. Unos policías abatían a otros y a los vigilantes de seguridad, y reducían a los que no ofrecían resistencia, esposándoles y arrebatándoles sus armas. 

    Así, en apenas cinco minutos, en esa sorpresiva y organizada maniobra, ese puñado de policías rebeldes, aprovechando el desconcierto y la confusión, se hizo con aquel códice y con el control del edificio. 

    Entonces se dirigieron a la azotea, donde en aquel momento aterrizaba un helicóptero de lunas negras y exterior del mismo color.  

    Bajo un ardiente Sol de mediodía y sin que el motor se detuviera, el pájaro de metal posó el tren de aterrizaje sobre una enorme letra hache mayúscula y de color blanco, dibujada sobre una explanada de asfalto en el centro de la azotea. En ese instante, un grupo de diez uniformados, dos de ellos sosteniendo la vitrina que destellaba como un sol en miniatura, aparecieron por la azotea corriendo en dirección al vehículo. 

    Finalmente, el códice in vitro fue depositado en su interior, y sin más demora, mientras por las atestadas calles cercanas se escuchaba el ulular de sirenas de policía aproximándose, el helicóptero se alzó hacia el cielo espléndidamente azul de aquel día de mayo. 

    Minutos después, con el edificio acorralado por un tropel de policías, un grupo de los GEO penetró en él. Ninguno de los policías rebeldes quiso rendirse y a la proclama de Dios es grande y único, no dudaron en vender cara la derrota, aferrados a sus pistolas y apretando los dientes, antes de arrojarse en brazos de la muerte. 

    Al cabo, todos los rebeldes fueron abatidos tras un cruel y feroz intercambio de disparos. 

    Sin embargo, la humanidad acababa de perder la primera batalla. Para cuando los policías amotinados en el Ministerio fueron vencidos y doblegados, ya era demasiado tarde. Aquella parte del evangelio según Tomás volaba muy lejos ya de Madrid. Quizás camino de su destrucción o de su enterramiento para siempre. En el más ignominioso e injusto olvido, en la más apartada e inaccesible sepultura. 

    El códice, pues, que portaba en su interior las desconocidas enseñanzas y revelaciones de un Jesucristo muy distinto al venerado y descrito por los evangelios canónicos, y sus todavía no revelados enigmas y enseñanzas, había partido para realizar, tal vez, su último viaje. 

      

      

      

    Si vuestros guías os dicen que el Reino está en el cielo, los pájaros os precederán, 

    Si os dicen que está en el mar, los peces os precederán, 

    El Reino está fuera de vosotros y dentro de vosotros. 

      

    Evangelio de Tomás, apócrifo. S. I—III d. C. 

      

      

      

    FIN 
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